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Posición geográfica de As torga.—T^a^ón de la im-
portancia estratégica que alcanzó esta ciudad en la 
guerra de la independencia. 
El que, á principios de 1808, hubiese anunciado 
que la histórica y episcopal Astorga iba en breve a 
ser teatro de grandes sucesos militares, y á represen-
tar en ellos principal papel, figurando como plaza 
fuerte, y sosteniendo en calidad de tal asedios me-
morables, con harto fundamento habría sido cali-
ficado de visionario; porque aun suponiendo que 
Napoleón, no satisfecho del efectivo protectorado que, 
non vanas apariencias de alianza, ejercía sobre la 
nación española, pretendiese conquistarla, y que los 
españoles se levantaran tan unánime y enérgicamen-
te, como lo hicieron, para rechazar al injusto agresor, 
hubiera sido cuerdo señalar como teatro probable de 
la guerra las comarcas del noroeste de la península, 
tan lejanas y apartadas de la frontera pirenaica y de 
las líneas naturales de invasión que se ofrecen a u n 
ejército francés, al penetrar é internarse en nuestra 
patria. 
Pero lo que al comenzar el año, cualquiera hu-
biera juzgado inverosímil, á mediados de Junio es-
taba ya verificándose, y Astorga, la ciudad tranquila, 
4 Ástorgá 
agrícola y levítica que hacía muchos siglos no~~había 
oido más estruendo que el de las campanas de sus 
iglesias, estremecíase con fieros gritos de guerra: sus 
calles y plazas se habían convertido en campamen-
tos, sus conventos en cuarteles y hospitales de sangre, 
y se la marcaba en los mapas como uno de los pun-
tos estratégicos de más importancia, lamentándose 
por muchos que no fuera verdaderamente plaza fuer-
te para hacer de ella inexpugnable baluarte de la in-
dependencia nacional. 
Consecuencia era esto de la manera como se desa-
rrollasen los sucesos, los cuales rara vez se presentan 
y corren en la dirección que los cálculos humanos 
les señalan previamente. 
Atento el moderno Cesar en la de España, como 
en todas sus guerras de conquista, á la posesión de 
la capital del reino invadido, por dos veces, la pri-
mera valiéndose de medios indignos de su gloria y 
á fuerza de armas la segunda, consiguió apoderarse 
4e Madrid, y hacer de esta Corte el centro y foco de 
su poder militar en la península (i); pero aquí el 
efecto no correspondió á sus esperanzas. 
Las provincias, ó mejor dicho, los antiguos reinos 
en que las circunstancias históricas de la edad media 
dividieran á nuestra patria, y que, al comenzar el 
siglo XIX conservaban todavía personalidad polí-
(:) Los franceses ocuparon á Madrid, como aliados del rey Carlos IV, 
el a3 de Marzo de 180b. La guerra de Ja independencia empezó el 2 de Mayo, 
y el 3o de Julio, á consecuencia de la batalla de Bailen, evacuaron la Corte. 
Volvieron á ocuparla el 4 de Noviembre, permaneciendo en ella hasta el 12 
de Agosto 1^ 12, en cuyo período se verificaron todos los sucesos que son 
objeto de esta monografía. El 2 de Noviembre del citado año de 12 volvie-
ron á la Corte hasta su evacuación definitiva que fué el 27 de Mayo de 
i8-3. 
en la Guerra de la Independencia 5 
tica suficiente para obrar por su cuenta, lejos de ami-
lanarse por la pérdida de la capital, parece que de 
este mismo suceso cobraron nuevos y no sospechados 
bríos, y cada uno á su modo, utilizando sus propios 
recursos y los del disuelto poder central existentes 
en su s^ eno, organizaron la resistencia contra el in-
vasor, "frailóse, pues, Napoleón, conque al romper 
un reino, se levantaban en su contra tantos como 
regiones hay en la península, y la guerra general se 
convirtió en un conjunto de guerras particulares. 
Los puntos extremos del territorio, apoyados en 
el mar deque no eran dueños los invasores, resguar-
dados por las cadenas de montañas que separan unas 
regiones de otras y protegidos por su misma distan-
cia del centro de la península, fueron los focos de la 
resistencia, y de ellos partió la acción, ora defensiva, 
ora ofensiva délos españoles contra los franceses, es-
tablecidos sólidamente en el centro, y éstos á su vez, 
del centro salían para rechazar á los españoles, y 
arrojarlos de los puntos déla circunferencia en que 
se habían hecho fuertes. Así planteado el problema 
militar, se comprende fácilmente la importancia que, 
como factores del mismo, habían de tener las carre-
teras ó caminos reales que, poniendo en directa y-
fácil comunicación á Madrid con las provincias ex 
tremas, son como los radios de este inmenso círculo 
irregular en que se representó el drama de la guerra. 
\ E l camino real de Madrid á la Coruña fué de los 
que adquirieron más pronto esta importancia, y 
Astorga está situada en él, casi á su promedio, y en 
parage s ;ngularísimo, tanto por lo que se refiere á 
la calidad de los beligerantes, como al desarrollo 
estratégico de la misma guerra. 
La carretera de Madrid á la Coruña sale de la Cor-
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te por la puerta de Hierro, cruza el Manzanares por 
el puente de San Fernando, y los montes Carpetanos 
por el puerto de Guadarrama. Desciende á los llanos 
de Castilla, y atraviesa las tierras de Segovia y Valla-
dolid, r hasta esta capital, en cuyas inmediaciones 
cruza el Duero, y desde donde, oblicuando al noroes-
te, va por Simancas y Tordesillas, á Benavente; aquí 
pasa el Esla, afluente del Duero y la línea fluvial más 
importante de la provincia de León, y se dirige á la 
Bañeza; á cuatro leguas y media de esta villa, en-
cuéntrase Astorga. (i) Todo el terreno recorrido des-
de los Carpetanos es llanísimo, á trechos feraz, y en 
lo más, ó estéril, ó de mezquino cultivo por la falta 
de agua: es la vasta meseta castellana que, durante la 
estación invernal, cuando no han brotado todavía los 
cereales, y en la canícula, cuando ya se han levanta-
do las cosechas, entristece al viajero con su ceñudo 
aspecto de estepa rusa ó desierto africano. 
La tierra de Astorga es parte de esta intermina-
ble llanura de color pardo, que forma horizonte 
como el occéano, y que no muestra otra belleza 
que su misma inmensidad vacía, bajo el cielo, casi 
siempre sereno y purísimo, alumbrado por un sol, 
espléndido en invierno, y abrasador en el verano; 
pero es ya su remate. A l otro lado de la Ciudad 
episcopal, cerrando todo el frente del horizonte de Sur 
á Norte, se yerguen, en magnífica é imponente cuen-
ca, las montañas que son frontera y fortísimo ba-
(•) DeMadrid á Valladolid se cuentan 34 leguas. De V.iüadolü á B nó-
vente 18 y media. De Benavente á La Bañeza ó. De la Bañeza á Toral 2. De 
Toral á Astorga 2 y media. De Madrid á Astorga hay por este camino 00 le-
gujs y media. Se acortan unas cinco, yendo por Arévalo y Medina del Cam-
po á Tordesillas. 
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luarte natural del reino de Galicia. De la frescura 
y amenidad de la región montañosa participan ya en 
alguna medida los términos de Astorga, viéndose en 
ellos, al lado de los campos de pan llevar, algunas 
vegas, verdes praderas en que pastan vacas, y ár-
boles de variadas especies, formando alamedas y 
bosquecillos. Astorga está edificada casi al pié de 
los puertos de Manzanal y Foncebadón, por donde 
se sube y entra en el Bierzo, (i) comarca, tan rica en 
encantadores paisajes y maravillas de la naturaleza 
como en romancescos recuerdos de las edades pasa-
das, y que, aunque en lo político y eclesiástico de-
pende de la tierra llana, esto es, de León y de As-
torga, (2) geográfica y topográficamente, y hasta por 
el carácter, costumbres y lenguaje de su población 
pertenece á Galicia. Considerando este reino como 
una inmensa plaza fuerte, el Bierzo es, no ya un ba-
luarte avanzado, sino su muralla oriental, y los 
puertos de Manzanal y Foncebadón son las entradas 
de dicha muralla, Manzanal la puerta y Foncebadón 
el portillo. Astorga, situada al pié de los dos puertos, 
y de donde parten los caminos que conducen á uno y 
otro, es verdaderamente la centinela ó la que guarda 
las llaves de ambos. (1) El Bierzo ó Vierzo se llama así de la romana ciudad de Bérgido, 
mencionada por Tolomeo entre las poblaciones de los astures, y de cuyas 
murallas se conservan vestigios en.el Castro de la Ventosa colina, pró-
xima á Villafranca. 
(2) No siempre ha sido así: bajo las dominaciones romana, sueva y visi-
gótica, y en los primeros tiempos de la reconquista, el Bierzo se consideraba 
parte de Galicia; después de la muerte de Fernando I, empezó á figurar como 
dependiente de León. En lo eclesiástico reconocía á Astorga por cabeza en 
Jóp, segjn se desprende de las actas del concilio de Lu^o cokbrado en e 
citado año. 
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La carretera general va por Manzanal, y desde la 
ciudad á la aldehuela que toma ó dá su nombre al 
puerto, y que está en lo más alto de él, hay tres le-
guas de jornada. De Manzanal se desciende al valle 
de Bembibre, y sigue la carretera á Villafranca, ca-
beza del Bierzo, y desde Villafranca á Lugo y Betan-
zos, para llegar ala Coruña. (i) 
Esta situación geográfica á la salida de la región 
montañosa del noroeste, y dominando sus dos prin-
cipales entradas, no podía por menos que dar á la 
ciudad de Astorga una importancia estratégica excep-
cional, que dimanaba principalmente de la diversa 
calidad de las fuerzas beligerantes. 
El ejército francés que invadió á España en la 
primavera de 1808, se componía de 13o.000 soldados , 
excelentes. (2) La gloriosa campaña de aquel verano 
los redujo á 60.000; pero en Noviembre, con los cuer-
pos de la grand armee, venidos de Alemania, cons-
taba la fuerza invasora de 25o.000 combatientes, cifra 
enorme que fué creciendo sin cesar hasta 1310, en 
que llegó á la masa verdaderamente abrumadora de 
400.000 soldados. 
Y si tal era el número ¿qué decir de la calidad? 
Con recordar que aquellas legiones eran las de Napo-
(1) De Astorga á Prado del Rey, r legua. De Prado del Rey á i<od r La -
res, otra. De Rodrigatos á Manzanal, otra. De Manzanal á Bembibre. 3 De 
Bembibre á Villafranca, 6. De Villafranca á Lugo, 16 y media. De Lugo á ía 
Coruña, 14 y media. Total de Astorga á Coruña, 44 Uguas. 
(2) Mr. Thiers en su Historia del Consulado y del Imperio no ÍC cansa de 
repetir que algunos millares de estos soldados que vinieron primt n-mentc ;í 
Fspaña eran reclutas; pero ha de entenderse que solo lo tian en el í'cniido de 
no haber enti ado en fuego; por lo demás, llevaban más de un año de servicio, 
estaban perfectamente organizados é instruidos pot una oficialidad veterana, 
y mezclados con soldados aguerridísimos, Merecen, pues, el calificativo de 
excelentes que U s damos en el texto. 
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león I, en el apogeo de su poderío militar, se dice to-. 
do. Hasta entonces no se había visto en el mundo 
una hueste semejante, ni ha vuelto á verse después, 
ni probablemente se verá jamás; porque si los ejér-
citos de las grandes potencias son hoy superiores al 
dei primer imperio francés por el número y por la * 
perfección del armamento, hay que tener en cuenta 
que mas bien que verdaderos ejércitQS, son naciones 
armadas, y cqmo tales, instrumentos muy adecuados 
para la defensiva, y en la ofensiva para campañas de 
corta duración; pero el ejército napoleónico, cQn ser 
tan numeroso, conservaba todas las cualidades y el 
carácter exclusivamente militar de los antiguos ejér*- i 
citos romanos, y de los modernos del Duque de Al -
ba, Farnesio, Gustavo Adolfo, Turena y Federico 
II; sus soldados no eran, como los actuales de Ale-
mania y Francia, ciudadanos apartados temporal- . 
mente de la vida civil, sino veteranos á los que la 
prolongadísima permanencia en filas, y siempre com-
batiendo, había connaturalizado de tal modo con el 
ejercicio bélico que, como los paladines medio eva-
lcs. podían decir que sus arreos eran las armas y su 
descanso el pelear. 
«Nuestros soldados (escribía1 uno de los oficiales 
de aquel ejéreito) acostumbrados á guerrear y á ven-
»cer en todos los clima^, no preguntaban jamás á 
«que nuevo país se les conducía, sino únicamente 
»si en el país adonde iban, crecía ó no crecía la vid; 
»el mundo para ellos se dividía en dos zonas: 
»la zona feliz que produce vino, y la zona desgra-
ciada que no lo produce.» (i) (\) Mr. de Rocca en sus Memorias Je la guerra de la Península. 
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Nada existía en España, en un orden rigorosa-
mente militar, capaz de oponerse con alguna pro-
babilidad de éxito, á esta fuerza invasora. Cierto es 
que se ha exagerado mucho sobre exigüidad de nues-
tros recursos bélicos en aquella época; porque la 
leyenda que se ha elaborado de la gaerra de la in-
dependencia, y que es para muchos la única his-
toria de aquella lucha, exije tales exajeraciones, pero 
aún reduciendo las cosas á sus límites exactos, no 
resulta menos cierto que nuestro ejército de 1808 
estafea muy lejos de reunir los deméritos necesarios 
para la empresa que la nación había generosamente 
'acometido. 
E l ejército español, al principiar el citado año, 
muy superior al de ahora en absoluto, y aún más si 
se la considera en relación al número de habitantes, 
constaba de 103.824 soldados, dé los que 87.201 eran 
de á pié, y de á caballo el resto. (1) Existía además 
una buena reserva de 32.418 hombres, distribuidos 
en cincuenta y un batallones de milicias provin-
ciales (2). Si estos ioo*y tantos mil hombres h u -
bieran estado disponibles al empezar la campaña. 
y se hubieran podido distribuir como núcleos de 
los nuevos ejércitos que se levantaron, habrían pres-
tado inestimables servicios; y quién sabe cual fuera 
el sesgo que tomaran los sucesos; pero Napoleón 
Añade que los cuerpos de la graud armee, al atravepar el territorio fran-
cés desde el Rhin á los Pirineos, trataron al país como país conquistado. 
(1) Hoy con diez y ocho millones de habitantes, el efectivo militar no 
pasa de 80 000 hombres, y en 1808 con diez millones de aquellos, pasaba 
de 100.000 soldados. 
(2) Estos datos son los exactísimos consignados por el insitme general 
Gómez Arteche en su Historia de la guerra de la Independencia. 
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que temía esta contingencia, (i) y al que había alar-
mado, y no poco, ver reunidos en la campaña de 
Portugal 40.000 soldados españoles, hacía tiempo 
que enderezaba sus manejos á imposibilitar toda 
resistencia por parte de nuestro ejército, y quince 
mil hombres (2) de nuestras mejores ¿ropas estaban, 
con el Marqués de la Romana en el norte de Ale-
mania, y más de 30 000 en las guarniciones de las 
plazas de Navarra, Cataluña y Castilla de que se apo-
deraron por traición los franceses. Si á estas reduc-
ciones se añaden las que representaban la nume-
rosa guarnición de Ceuta, y las no exiguas de Ba-
leares, Cádiz, Cartagena y el Ferrol, se comprenderá 
que apenas si se contaban con unos 5o.000 hombres 
efectivos para resistir la invasión. Todavía, si hu-
biera existido un poder central semejante al co-
mité de salud pública de la revolución írancesa, 
estos 5o.000 soldados y los que poco á poco se hu-
bieran ido incorporando de los que, hallándose mez-
clados con los franceses, podían ser considerados 
á este electo como prisioneros, hubieran constituido 
un excelente núcleo para organizar un ejército de 
200 ó 300.000 hombres, que voluntarios había cuan-
tos se pidiesen; en los parques teníamos 316.026 
fusiles, (3) é Inglaterra nos hubiera proporcionado (\) Así lo manifestó en su célebre carta á Murat, de 24 de Marzo, copia-
da en todas las historias de 'a guerra de la Independencia, y que, según 
i\lr. de Thicrs, no llegó á ser remitida á su destino. 
(2) Según los datos exactos del geneial Afteche, la división española 
del Marqués de la Komana constaba de 14.905 hombres, 3o88 caballos y 
•¿5 piezas de artillería. 
(?) Según es.aúo publicado por el general Arteche, en su historia. Tomo -1. 
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muy gustosa los que se le hubiesen pedido. Pero 
semejante comité de salud pública no existía, ni 
era posible que surgiera, dado el modo de produ-
cirse la invasión y levantamiento de España. Cada 
provincia levantó las tropas que pudo, y las organi-
zó como quiso, ó como se ocurría á los mango-
neadoreSg y caciques de las juntas, formadas en gran 
parte por personas honradas, y desde el punto de 
vista del patriotismo excelentes, pero ignorantísimas 
por lo común en el arte militar. 
Incapaces estos sugetos de encauzar y dirigir el 
impulso que venía de abajo, se dejaban arrastrar 
po^ él, y así un movimiento nacional, religioso y 
monárquico en sus fines, tomaba en sus medios y 
desarrollo un carácter demagógico de lo mas brutal 
y desordenado que se ha visto en los tiemp*os mo-
dernos. Con los sentimientos populares, legítimos y 
nobles subieron á la superficie las ideas del vulgo, 
absurdas y necias por regla general, y fué axioma 
que nadie se atrevióá contradecir que para vencer 
á los franceses, España no necesitaba de militares 
técnicos, ni de regimientos bien organizados, sino de 
hombres ardorosos dispuestos á vencer ó morir por 
la patria, entrando en casi todas las imaginaciones 
la concepción de la guerra á modo de cruzada tu-
multuosa que no exigía mas que dos cualidades en 
losr individuos que se lanzaban ó ella; mucho valor 
para poneVse delante de los franceses, y mucha cons-
tancia para no desanimarse por los reveses. «Se ha 
»intentado, escribía Welligton á lordCastlereagh, en 
»Agosto de 1809, gobernar al país en estado de re-
solución, con auxilio de lo que aquí se llama en-
tusiasmo; pero realmente este entusiasmo no sirve, 
»sinó para disculpar la irregularidad con que se hace 
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»todo, y la falta de disciplina én los ejércitos. Ya. sé 
»que se atribuye al entásiasmo el triunfo de los fran-
»cesesen su revolución y la conquista que han hecho 
»de casi toda Europa; pero si se examina bien, se 
»verá que aquel entusiasmo no era más que un nom-
»bre, y que verdaderamente fué la fuepza bajo el sis-
»tema del terror, la qué produjo los recursos que con-
tuvieron á los aliados.» 
Los ejércitos que así fueron organizados, solo en 
un sentido muy general, y atendiendo á algunos de 
sus componentes, merecían nombre de tales, y re-
sultaban incapaces de resistir á las incomparables 
legiones francesas en las llanuras; solo podían hacer-
lo*en los terrenos quebrados, donde tropas medianas, 
pero decididas y eficazmente ayudadas por los habi-
tantes, adquieren cualidades y ventajas que de nin-
guna manera tienen en los terrenos abiertos y des-
pejados. Y tanto más sucedía esto en la guerra de la 
independencia, cuanto que si la infantería francesa 
era tan superior á la nuestra por su número y solidez, 
en el arma de caballería, la difereneia entre uno y 
otro beligerante era mucho más notable. De 16.623 
hombres constaba nuestra caballería en 1808; pero 
de ellos solo 10.960 tenían caballos, y era extrema la 
dificultad para reponer ese número é imposible au-
mentarlo por la decadencia, ó mejor dicho, completa 
ruina á que había llegado la cría caballar en este 
país que, en el siglo XVI, tenía las mejores yeguadas 
de Europa. 3088 jinetes montados estaban con el 
Marqués de la Romana en Alemania, de suerte que 
solo contábamos con 7,872 caballos para pelear con-
tra los franceses en todas las regiones de la penínsu-
la, y los invasores disponían de tan numerosa y bue-
na caballería que la reserva únicamente mandada 
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por el mariscal Bessiers, que vino á España fen el 
otoño de 1808, se componía *de 14.000 dragones y 
2.000 cazadores; total 16.000 ginetes de superior ca-
lidad, sin rivales á la sazón en el mundo. 
De todas estas diferencias en la calidad de las tro-
pas, se deduce que en las llanuras, los franceses, aun-
que molestados por las guerrillas (1), tenían que pre-
dominar, y en efecto, predominaron, y, por lo con-
trario, en las montañas la dominación francesa, ó fué 
muy efímera, ó siempre tan disputada que no pudo 
ser calificada siquiera de ocupación bélica. 
El enorme macizo de montañas, formado por las 
cuatro provincias gallegas y el Bierzo, reunía tpdas 
las condiciones apetecibles para constituir el más 
inexpugnable baluarte de la independencia nacional, 
y ciertamente lo constituyó, pues los franceses solo 
una breve temporada mantuvieron allí dentro sus 
ejércitos, y pronto hubieron de retirarlos á la tierra 
llana que se extiende delante de aquellos montes. La 
línea defensiva de esta cordillera fué por tanto, y du-
rante mucho tiempo, la avanzada de los españoles 
por el noroeste, y Manzanal y Foncebadón, esto es, 
Astorga, los puntos principales de la línea, toda vez 
que eran las entradas naturales de la región monta-
(1) cEntré en las inmensas y tristes llanuras de Castilla: á primera vista pa-
jrece que en este país no debiéramos temer ninguna emboscada; porque estos 
«llanos están totalmente desprovistos de bosques y montañas; pero bastaban 
»las ondulaciones del terreno para que no hubiese ninguna seguridad. En 
»las hondonadas ocultaban sus bandas ks insurgentes españole?, y de al!f 
»salían para caer de improviso sobre los destacamentos franceses que man-
»daban, á veces, con absoluta confianza; porque á simple vista parecían re-
»c«nocerse cuatro ó cinco leguas de terreno, y no se descubría en toda esta 
«extensión un solo enemigo». [Mémoires du general barón de Marbot. Tom # 
II. - Pág. 329). 
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ñesa. Para los franceses la posesión de Astorga sig-
nificaba la dominación absoluta de la llanura, tener 
recluido al ejército español en sus montañas, y basta-
ba un destacamento atrincherado en la ciudad para 
contener á las fuerzas españolas que pudieran des-
cender de Manzanal. Para los españoles á su vez domi-
nar en Astorga era demostrar que no sólo se guerrea-
ba en la montaña, sino que había elementos y ánimo 
para disputar la llanura; era un avance en el cami-
no de la circunferencia al centro, y tener en continuo 
sobresalto á todas las tropas francesas del reino de 
León, pues si los españoles estaban atrincherados en 
Astorga, los invasores no podían fraccionarse para 
forragear, y estaban amenazados de continuo de ver 
á sus enemigos en gran número cerca de Valladolid, 
esto es, sobre el flanco de la línea que guardaban ellos 
con más cuidado que era la de comunicación entre 
Madrid y Bayona. Por todo esto, llegó á ser la posesión 




<¡Astorga en 1808.—Su falta de condiciones militares. 
—Descripción de la ciudad: la cerca ó muralla, el 
recinto murado, los arrabales.—^Población; edifi-
cios principales.—Gobierno civil y eclesiástico. 
Pero si tanta era la importancia de Astorga como 
punto estratégico, sus condiciones para ser conve-
nientemente defendida resultaban casi nulas, pues 
ni la naturaleza, ni el arte ofrecían elementos adecua-
dos á tal intento. Está la ciudad edificada en el ex-
tremo de una pequeña meseta; formada por los va-
lles de los riachuelos Tuerto y Gerga, que se levanta 
por este y sur, y se dilata planísima hacia el oeste, 
hasta el arranque del puerto de Manzanal, del que 
cabe considerar á toda esta meseta como la base ó 
su primer escalón. Merced á esta posición topográfica, 
viniendo de Madrid ó de León, Astorga surge sobre 
la cima de una colina y parece una gran fortaleza 
medio eval, ceñida de su muro con cubos ó torrts, 
dentro del cual se apiña el caserío, cortinado de cam-
panarios; pero bajando del puerto, ó sea viniendo, 
del Bierzo, la ciudad está enteramente al nivel del 
terreno. * 
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Es Astorga ciudad antiquísima, y de tan ilustre 
historia como pueda serlo la que más. (i) Convento 
jurídico en la época romana y cabeza de los pueblos 
astures, era centro de cuatro vías militares (2), y tan 
fuerte que el actual recinto murado no constituía 
entonces, sino la acrópolis ó ciudadela, fuera de la 
cual se dilataba la población mucho más que al pre-
sente los arrabales. «Astorga se envanece de conser-
v a r aun el cíngulo de murallas que le ciñeron sus 
»imperiales señores, y que se dice fueron exceptuadas 
»por Witiza, juntamente con las de León y Toledo, 
»de la demolición general que entregó su reino des-
»mantelado á los musulmanes; flanqueadas por fre-
cuentes y desmoronados cubos, aunque bastante 
»enteros para poderse andar por cima casi todo su 
»circuito, forman un cuadrilongo prolongado de 
»oriente á poniente, y por algunos lados siguiendo el 
»desnivel del terreno, se elevan á grandiosa al-
tura.» (3) 
Estas murallas romanas de Astorga representaron 
principal papel en las guerras de la reconquista (4). (1) Sobre la historia de Aslorga pueden verse multitud de obras; pero la que resume todo lo verdaderamente interesante de la misma es la Historia 
de la M. N. L. y Benemérita ciudad de Astorga por D. Matías Rodríguez y 
Dtez, maestro de Instrucción primaria.—Astorga, Imprenta de López.—1873. 
—Sabemos que el Sr*. Rodríguez, al que el autor de esta monografía debe 
preciosas indicaciones y noticias, prepara actualmente la segunda edición 
de su obra. 
• 
(2) Una á Braga, dos á Zaragoza, otra á Tarragona y la cuarta directa 
a los Pirineos. 
(3) Quadrado. — Recuerdos y bellezas de España: Asturias y León. 
(4) Alfonso I la tomó á los árabes, quienes volvieron á recuperarla» 
acaudillados por Abdemelik. Veremundo, hermano de Alfonso III, en As-
torga se proclamó rey, y al abrigo de sus murallas, mantuvo durante siete 
años la usurpada soberanía. 
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Más adelante los partidarios del Duque deLan-
caster, pretendiente á la Corona de Castilla, se h i -
cieron fuertes en Astorga, y para desalojarlos de la 
ciudad, hubo que poner un sitio en toda regla que 
duró varios meses, (i) 
Esto sucedió en 1386, y desde entonces no había 
vuelto la ciudad á figurar en los sangrientos anales 
de la guerra. Se conservaba el antiguo muro; pero 
más que como positivo elemento de defensa, por his-
tórico recuerdo, y para decoro de la insigne casa que 
ostentaba como su mejor blasón nobiliario, el seño-
río de la ciudad. Nadie se había cuidado de recom-
poner aquella muralla de la acrópolis romana, ni 
mucho menos de reformarla en armonía con los pro-
gresos del arte de la fortificación, durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII. La natural acción del tiempo y el 
abandono délos hombres habían abierto en la débil 
cortina más de una espaciosa brecha (2); habían 
surgido delante de ella, con sus casas casi apoyadas en 
el mismo muro, tres arrabales ó barrios: el de Rec-
tivía, en las afueras de la puerta del Obispo, á en-
trambos lados de la carretera que conduce, por el 
puerto de Manzanal, á Galicia; el de la Puerta del 
Rey, en el camino de León; y el de San Andrés en el 
de Madrid. Estas construcciones, obstruyendo el 
frente de la muralla hubieran anulado su fuerza de-
finitiva, si tal fuerza hubiera existido; pero con 
arrabales y sin ellos, los muros de «Astorga que 
el conde Pedro Navarro juzgara en su tiem-
po inútiles para toda resistencia seria, habrían 
(1) Mandó á los castellanos en este cerco D. Alvar Pérez Osorie, señor 
de las siete villas de Campos, de quien proceden los marqueses de Astorga. 
(2) Santocildes-—Resumen histórico de los sitios de Astorga. 
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podido servir, á lo sumo, bien recompuestos, para 
contener á una banda de contrabandistas ó parti-
darios. 
La muralla de Astorga es tan estrecha que por su 
terraplén solo pueden marchar con holgura dos 
hombres de frente (i), y en ciertos parajes solo uno. 
E l parapeto había desaparecido hacía mucho tiempo, 
pues en 1808 nadie recordaba haberlo visto (2). De 
trecho en trecho espaciase el muro para formar cu-
bos ó medio torreones, suficientes por su anchura 
para colocar cañones de los que, á principios del 
siglo, se llamaban de pequeño calibre, dando de ba-
rato que la fábrica pudiese soportar la pesadumbre y 
las sacudidas del disparar. No había foso, ni estaca-
da, ni camino cubierto, ni nada, en suma, délo que 
se había ido inventando en este orden desde la épo-
ca, ya tan remota, en que el Duque de Lancaster 
pretendía la corona de Castilla. E l pueblo que sabe 
poner á las cosas nombres adecuados, llamaba á esta 
muralla la cerca, y esto era efectivamente: una cerca 
ó tapia. 
Para mayor desdicha del que intentase utilizar 
tan curiosa y venerable antigualla con propósitos mi-
litares, la configuración del terreno en que la ciudad 
se asienta, ofrece á tal intento dificultades insupera-
bles. Si mirando al este, ó sea viniendo del centro de 
la Península, el muro es bastante alto, llegando de 
Galicia se levantaba (3) según hemos dicho, á nivel 
del suelo, y además algunas desigualdades ó replie-
gues del terreno brindaban á la artillería el pedestal 
(1) Santocildes.—Resumen, etc. 
(2) 1 id. id. 
(3) Hoy uo existe ya esta parte del muro. 
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necesario para combatirlo á nivel del terraplén, y 
aun desoje superioraltura. 
Formaba la cerca de Astorga un trapecio, dentro 
del cual aglomerábase la ciudad propiamente dicha, 
«hermosa, yerma, callada, sin monumentos casi y sin 
notables ruinas, sin más prerrogativa que su dignidad 
episcopal» «De población antigua nada tiene Astor-
ga sino la soledad y el silencio, y la yerba que cubre 
sus calles, que son más largas y rectas de lo que pudie-
ra esperarse, atendida su calidad de tal; pero ningún 
suntuoso caserón, ninguna fachada artística, ningún 
vestigio presenta de solar ilustre de tantos como debió 
encerrar en otro tiempo (i) 
Entrando por la puerta del Obispo que ya no 
existe, hallábase á mano derecha el Castillo ó palacio 
de los marqueses de la ciudad, construido ó.reforma-
do en el siglo XV, y que formaba un extenso rectán-
gulo de cuyos vértices se destacaban macizas torres 
cilindricas, coronadas de fuertes barbacanas (2); su 
fachada gótico-plateresca ofrecía una hermosísima 
puerta principal que ha sobrevivido al edificio el 
tiempo suficiente para que el grabado haya podido 
vulgarizar su elegante traza (3); en 1809 el palacio 
de los Marqueses estaba medio en ruinas, aunque 
(1) Recuerdos y bellezas de España. 
(2) Rodríguez Diez—Historia de Astorga. 
(3) En t8u fué demolido el palacio de orden de la Regencia, temerosa 
de nuevos ataques de los franceses; el ingeniero, encargado <*e la demolición, 
tuvo el buen gusto de conservar la fachada que fué rublicada muchas veces 
en obras y periódicos ilustrados. En 1868 adquirióe! ayuntamiento revolu-
cionario los restos del palacio que en Agosto de 1872 desaparecieron, cons-
truyéndose e.. su solar con Sus materiales.... ¡una pl«za de torosl El 
señor Rodríguez Diez, que es muy libera., disculpa, ó por lo menos trata de 
atenuar en su Historia de Astorga este atentado. 
en ¡a guerra de la Independencia 21 
todavía se habitaba en parte. A mano izquierda de 
la misma puerta del Obispo, mirando su facha-
da á la del palacio, se alzaba, y se alza hoy, 
aunque sin su compañero de tantos siglos, la Ca-
tedral, magnífica construcción religiosa que refle-
ja en su variedad de estilos todas las vicisitudes 
y evoluciones del arte arquitectónico desde el año de 
1-471 en que comenzó á edificarse, hasta principios 
del siglo XVIII en que, si no «fue terminada, se 
suspendieron indefinidamente las obras. De las dos 
torres que debieron adornarla, solo está concluida 
una, (1) de gran elevación y penosa subida, y la cual 
jugó principal papel, como atalaya ó vigía, en los 
sucesos que son objeto del presente estudio. 
Desde lo alto de esta torre, se registra, en efecto, 
toda la Ciudad y sus arrabales, y en soberbio panora-
ma, los campos vecinos. Al oeste, cerrandoel horizon-
te de norte á sur, la ingente cordillera, formada de 
montes adustos y monótonos, despojados de alta y den-
sa vejetación, (2) señalándose perfectamente el puerto 
de Manzanal por donde la carretera sube á Villafran-
ca, y el de Fuencebadón que abre camino escabro-
sísimo á la histórica Ponlerrada; al sudoeste entre 
Fuencebadón y el pico del Teleno, la característica 
tierra de los maragatos que no tiene más que cuatro 
leguas en cuadro, terreno estéril y míseras aldeas de 
donde han salido tantos para ser opulentos en las 
ciudades más ricas; al oriente la vega del Orbigo, 
(1) la torre de la izquierda está sin concluir á causa de haberse resen-
tido, según opinión de muchos, cuando ocurrió el terremoto de Lisboa,— 
Kodiíguez Diez. (Historia de Astorga). 
(2) Quadrado (Recuerdos y bellezas •...) 
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afluente del Esla, que corre á dos leguas de la Ciu-
dad, y por este lado y por los otros, prados en que 
pastan vacas, bosquecillos y alamedas que verdean 
sobre la tierra de color gris tirando á rojizo, mu-
chas casas de campo, ermitas y pueblecillos (i) 
que ora campean sobre las lomas, ora parece que se 
esconden en los replieges y quebradas. Desde la to-
rre, finalmente, descúbrense todos los caminos que 
afluyen á la ciudad: el real, ó carretera general que 
decimos hoy, de Madrid á la Coruña, que cruza la 
población entrando por San Andrés y saliendo por 
Rectivía, y entre otros varios, el que, aunque de 
corta extensión, pues solo alcanza siete leguas, fué 
siempre de gran importancia comercial, y en la 
guerra de la independencia*de mucha estratégica: 
tal es .la carretera que pone en directa comunicación 
á León con Astorga (2). 
Junto á la Catedral estaba el palacio episcopal, 
destruido posteriormente por un incendio, y detrás 
del palacio la huerta del obispo, una de cuyas lindes 
érala misma muralla. Por lo demás, poca ó ninguna 
diferencia encontraría en Astorga el que conociéndo-
la en 1808, volviese á visitarla hoy; entonces, como 
ahora, vería en la plaza principal el Ayuntamiento, 
de vetusta construcción y vistosa fachada, con su pin-
toresco reloj de los Ma raga tos (3); contigua á la ma-
(1) Según Santocildes, en estas aldeas podían alojarse 60.000 hombres. 
(%) Esta carretera se descompone en los siguientes trozos: de León á Vi-
lladangos 4 leguas; de Villadangos á Hospital de Órbigo 2 leguas; de Hospi-
tal á Astorga otras 2 leguas. 
(3) Son dos figuras de madera que se ven en la fachada, encima del reloj, 
vestidas á la usanza de los maragatos, las cuales, por medio de un martillo 
que sostienen en sus manos, girando de dentro á fuera, y viceversa, dan la s 
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yor, la espaciosa plaza que hoy se llama de Santocil-
des, vasto é irregular espacio en que formó la guardia 
imperial de Napoleón; vería el Seminario, inmenso 
y solidísimo edificio en que puede acuartelarse una 
brigada de infantería; vería los conventos de S. Fran-
cisco y de Santa Clara, los hospitales y el Hospicio (i); 
únicamente ha desaparecido el antiguo monasterio 
duplice de San Dictino, fundado por este santo Prela-
do, restaurado en el siglo X por el Obispo Fortís, y 
que desde 1440 fué convento de la Orden de Predica-
dores. 
La población de Astorga, comprendiendo la de 
los arrabales, que, en 1795, se fijaba en quinientos 
vecinos (2), ascendía, según Santocildes (3), á seis-
cientos, al estallar la guerra de la independencia, 
aunque parece algo excesivo tal crecimiento en tan 
pocos años. Era una ciudad de señorío secular, te-
niendo sus señores, los Alvarez Osorio, título de mar-
queses al que iba aneja la grandeza de España; entre 
las muchas prerrogativas de este linaje y marquesado 
figuraba el oficio hereditario de alférez mayor del 
Rey (4). E l Marqués nombraba para el gobierno de la 
horas en la campana grande que se halla en medio de las dos. Apuntamos 
estos pormenores, naturalmente, para los que no conozcan la ciudad de As-
torga. 
(1) E l Hospicio fué fundado en 1790 por el deán D. Manuel Revilla. E l 
Hospital de San Juan que se incendió en 17.^ 6, fué reedificado á expensas del 
Obispo Sánchez Cabezón, terminándose las obras en 1764. E l Hospital de las 
Cinco Llagas es de fundación inmemorial. 
(2) D. Antonio Vegas - «Diccionario geográfico universal»—Madrid.— 
M . D C C . X C V . — E n la imprenta de D. Joseph Doblado, 
(3) Memoria histórica. 
(4) Procedía esta prerrogativa del fundador más ó menos legendario de 
la casa, Luis Osorio, : . ' de Villalobos, del que se cuenta que fué alférez 
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ciudad un corregidor ó alcalde mayor que asumía la 
triple función de juez, gobernador y presidente del 
municipio; generalmente desempeñaban este cargo 
licenciados en Derecho. E l Ayuntamiento estaba 
constituido por regidores, procuradores del común y 
del cabildo eclesiástico, y un síndico. 
Pero en 1808, como en nuestros^ días, el centro 
moral de Astorga, su alma por decirlo así, no era el 
gobierno secular, sino el eclesiástico. Ciudad levítica 
por excelencia, el Sr. Obispo lo llenaba todo con su 
autoridad y su influjo, participando de esta grandeza 
el cabildo, poderosa corporación que en aquella época 
se componía, nada menos, que de doce dignidades, 
veintidós canónigos y proporcionado número de asis-
tentes. Seguían al cabildo en gerarquía é importan-
cia los curas de las cuatro parroquias, y era tan nu-
meroso el clero regular y secular que bien puede de-
cirse que las dos terceras partes de la población, ó eran 
de esta clase ó dependían directamente de ella. 
mayor del ejército cristiano en la batalla de Clavijo; y el pendón qué llevó 
este Osorio en la fabulosa batalla se dice que es el que aún se guarda en el 
Ayuntamiento como preciosa reliquia histórica, Eran además los Osorios 
canónigos perpetuos de la Catedral de León por privilegio de' papa Sergio II. 
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Autoridades de Astorga en 1808.—El Obispo Gimé-
nez.—El vicario Soto.—El corregidor Costilla.— 
e/lgitación del espíritu público en eAstorga.—Bre-
ve referencia á los sucesos generales que prepara-
ron la guerra de la independencia.—Levantamien-
to de León.—¿Movimiento de Astorga. 
A l comenzar el año de 1808 era obispo de Astorga 
>el doctor don Manuel Vicente Giménez, varón muy 
piadoso, y caritativo, aunque quizás algo tímido, y no 
para sucesos imprevistos y extraordinarios; con todas 
las cualidades para regir una diócesis en tiempos bo-
nancibles, reservábale la Providencia una época de* 
magnos y terribles acontecimientos, que habían de 
poner á prueba su carácter y virtudes: ocupaba la 
sede desde i8o5. Era su vicario general y provisor el 
Lie. D. Juan Ignacio de Soto, ejemplar sacerdote y 
hombre, no solo de letras, sino de mucha viveza na-
tural y no poco conocimiento de mundo; mientras 
que al Obispo, las cosas fuera del cauce regular po-
dían sorprender y turbar, al Vicario nada turbaba ni 
sorprendía, estando su espíritu templado para todas 
las circunstancias, por anómalas que fuesen y se 
presentaran. 
Desempeñaba el corregimiento ó alcaldía mayor 
desde 1804, el Lie. D. Pedro Costilla y Abastas, bello 
tipo del juezá la antigua española, rectísimo y muy 
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entendido, no solo en el laberinto legislativo, á la 
sazón vigente, sino en 16 que se llamaba entonces 
humanidades; ya era anciano Costilla y en su alma 
se unía la fervorosa piedad de un católico español 
del siglo XVI con la firmeza social y patriótica de 
un romano, muy capaz de no levantarse de su silla 
curul, ante la espada del invasor galo. En Costilla se 
daban con toda pureza y en todo su ardor sublime 
los generosos sentimientos .que llevaron á la genera-
ción de que formaba parte, á las proezas de la guerra 
de la independencia. 
Aunque ciudad tan apartada de la corte, y en la 
que no se recibían m4s que dos ó tres números de la 
Gaceta, desde mediados de 1807 empezó á notarse en 
Astorga cierta rara excitación en los espíritus y una 
preocupación general por la cosa pública, allí antes* 
desconocida, como en toda España. Primero muy por 
lo bajo, y tomando sus precauciones para que no lle-
gase á oidos del corregidor, sin rebozo después, se 
murmuraba despiadadamente deGodoy y de la reina 
María Luisa, atribuyendo á la privanza de aquél un 
origen infame, y por efecto de ella, la decadencia y 
abatimiento de la patria. Del rey Carlos IV se hablaba 
al principio con cierta respetuosa compasión,y luego 
con el más profundo menosprecio, Todas las miradas 
y los corazones todos se volvieron al Príncipe herede-
ro, á Fernando el Deseado, en cuyo advenimiento se 
cifraba el remedio de los males públicos, y la restau-
ración á la vez del honor del trono y de la indepen-
da de la nación; porque ya se había clareado que la 
alianza con el imperio francés no era tal, sino en el 
nombre, y realmente un yugo que todos los españo-
les juzgaban, no solo gravoso, sino vergonzosísimo. 
Si en 1898 hemos visto á tantas personas ilustradas 
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hacerse ilusiones vanas acerca del poder de España 
juzgándolo suficiente para defender sus colonias, á 
miles de leguas del territorio peninsular, contra la 
potencia formidable de los Estados Unidos, cualquie-
ra puede comprender como serían las ilusiones, 
noventa años antes, cuando aun era verdad que en los 
dominios españoles no se ponía el sol, y el sentimiento 
patriótico, lejos de haberse corrompido y debilitado 
por un siglo de revoluciones y discordias civiles, des-
pertaba de dos centurias de apacible y reparadorsue-
ño, con toda su pureza y fuerza juvenil. Muy pocos 
españoles admitían en 1808 que el imperio de Napo-
león fuese más poderoso que España, y cualquiera 
idea ó especie contrarias á este sentir unánime, no solo 
se reputaban equivocadas, sino que se rechazaban 
por criminales. 
Durante el invierno de 1807 á 1808 la opinión pú-
blica que decimos ahora, fija, cada vez con más insis-
tencia, en la corte de España, en el valido y en la 
reina á quienes se aborrecía, en el rey á quien se des-
preciaba, y en el príncipe á'quien se amaba con frene-
sí, y del que se aguardaban toda suerte de ventu-
ras, apenas si dedicó al emperador Napoleón y á sus 
tropas que, en Octubre de 1807, invadieron ya la 
península con el pretexto de conquistar el reino de 
Portugal, sino atención muy secundaria; creían unos 
con la fe que suele ponerse en lo que nos agrada, que 
Napoleón, escandalizado como los españoles de las 
liviandades de una reina disoluta y del insolente va-
limiento de un advenedizo, deshonra del tálamo real 
y de la nación entera (1), solo aspiraba á derribarlos, (1) No tratamos aquí de juzgar imparci lmente áGodoy, ni á la corte 
de Carlos IV, y sabemos que no faltan panegiristas disculpadores del cé-
28 Astorga 
entronizando en su lugar al virtuoso Fernando, con 
el que se proponía ser aliado sincero y cariñoso; sos-
pechaban otros de las intenciones del emperador, y 
hasta se maliciaban que España le había sido ven-
dida, pero atribuyendo esta infamia tan atroz al va-
lido, no^veían otra manera de contrarrestarla que la 
caida de Gudoy, y estimaban que una vez en el trono 
el Príncipe de Asturias, nada más fácil que hacer sa-
lir de la península á las legiones francesas. Así, 
aunque los invasores se iban apoderando de las pla-
zas fuertes y marchaban á tambor batiente y banderas 
desplegadas por las carreteras de Castilla, nadie ha-
cía caso de ellos y se les veía pasar con la curiosidad 
y el interés con que se presencia un espectáculo nue-
vo y bizarro. ¡Singular efecto de las preocupaciones 
del espíritu que cuando nos llevan hacia un objeto 
determinado, nos hacen desatender todos los otros, 
aunque se nos pongan, por decirlo así, delante de 
los ojos, y amenacen á nuestra existencia ó á nues-
tros mascaros intereses! 
En aquella tremenda crisis de 1808, resultado de 
una intriga colosal—¡como urdida al fin y al cabo 
por un genio de las proporciones de Napoleón!—lle-
gó á producirse un verdadero remolino de pasio-
nes y de intentos contradictorios, y hubo un momen-
to en que nadie, ni el mismo Napoleón, supo lo que 
quería y adonde iba. La equivocación fundamental 
lebre personaje; v. g. el erudito escritor D. Juan Pérez de Guzmán que en 
varias series de artículos publicados recientemente en La Época pone á 
Godoy en los cuernos de la luna, llegando á decir (lo que por cierto, nos 
parece una enormidad) que fué un político de la talla de Talleyrand y Me-
ternich. Pero sea lo que quiera de todo esto, nosotros solo pretendemos 
reflejar, no el juicio que merezcan realmente María Luisa y Godoy, sino 
el juicio que justa ó injustamente se formó de ellos en España en la época, 
objeto de nuestro estudio. 
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del emperador francés consistió en figurarse que su 
enorme fuerza militar bastaba para prevalecer en 
aquel caos que había contribuido él principalmen-
te á producir; no calculó bien, aunque llegase algu-
na vez á temerlo, que la fuerza defensiva de una 
nación de más de diez millones de habitantes, fuera 
capaz de contrarrestar la pujanza ofensiva de sus 
elementos bélicos. Y este error que á la larga trajo 
su ruina, trájole como primera consecuencia, la para 
él tan funesta guerra de la península. 
Cada vez más excitado el espíritu público, puede 
decirse que llegó á su punto máximo la excitación 
con la célebre causa del Escorial, fallada el 25 de 
Enero de 1808. En el convento de Padres Dominicos, 
en el Cabildo, en el Seminario, en las sacristías, ef\ 
las tertulias de las casas particulares y en los corri-
llos de calles y plazas no se hablaba, sino del Rey, 
á quien muchos llamaban Leovigildo, aunque tan 
poco se pareciese por¿ sus prendas al célebre mqnarca 
visigodo, de la Reina que era la infame Gosvmda, 
del Príncipe de Asturias, elevado nada menos que á * 
la categoría de San Hermenegildo, (1) y de Godoy, 
contra el que los epítetos más duros y los calificati-
vos más denigrantes se antojaban suaves y benévolos. 
Como suele ocurrirán circunstancias tales, las auto-
ridades carecían de fuerza para oponerse á la cor-
rriente popular, aunque lo hubieran pretendido se-
riamente; pero es seguro que D. Pedro Costilla no 
pensó siquiera en contrarrestarla; porque la opinión 
(') Esta singular tecnología comparativa fué invención de Escoiquiz, 
y euuvo muy en boga en esta época. Fernando Vil tomó en serio su 
pap¿l de Hermenegildo, y es probable que con esto se relacione la creación 
por aquel monarca de la Orden militar de San Hermenegildo. 
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general era la suya propia, según demostró cumpli-
damente después. 
La ciudad de Astorga recibió con el mayor jú-
bilo la noticia del motín de Aranjuez y de la pro-
clamación de Fernando VII, creyéndose por todos 
que este ansiado suceso era el término de la crisis, 
cuando no significaba, sino el comienzo de su pe-
riodo agudo. En la Catedral se celebró con solemne 
Tedeum el advenimiento del nuevo soberano; las 
campanas, tocadas á vuelo, anunciaron á los pueblos 
de la vega el fausto acontecimiento, y la multitud 
victoreó al monarca con un entusiasmo que no era 
el que los pueblos suelen mostrar al advenimiento 
, y caida de todos los príncipes, sino que tenía algo de 
frenesí patriótico. ¡Ah!.... ¡Sí alguien hubiese pro-
fetizado en aquellos momentos lo que iba á ser el rei-
nado que se inauguraba con tanto, tan inmenso y 
tan profundo alborozo....! 
A l desaparecer súbita y violentamente de la es-
cena él aborrecido triunvirato, formado por el Rey, 
i la Reina y el favorito, el espíritu público empezó á 
darse cuenta de la presencia de las tropas francesas, 
y pasó con suma rapidez de la confianza en que ha-
bía vivido hasta entonces, respecto de Napoleón, al 
recelo y á la suspicacia. Godoy había sido como una 
cortina, detrás de la cual se ocultaron las intenciones 
de Napoleón, y al rasgarse la cortina, quedaron es-
tas intenciones al descubierto. Y este momento era 
precisamente el escogido por el conquistador para 
soltar la careta, y mostrarse tal cual era, revelando 
de súbito sus propósitos, y dando un golpe de es-
tado que soldase repentinamente á España con su 
imperio. ¡Equivocación, gigantesca como el genio 
que incurriera en ella, y cuyos efectos, habían de ser 
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proporcionados á su magnitud, es decir, colosales. 
Ya durante el mes de Abril, el pueblo se volvió 
airadamente contra Napoleón, ylas palabras ¡traidor! 
¡traición! corrieron de un extremo á otro de la pe-
nínsula, casi con tanta rapidez, como si á la sazón 
hubiera existido el telégrafo eléctrico. Las gentes se 
reunían á la entrada de las ciudades y de las aldeas 
á esperar los correos y los viajeros procedentes de la 
Corte, les preguntaban ansiosamente lo que ocurría, 
y comentaban con extraordinario interés la marcha 
de los sucesos. El viaje del Rey á Bayona excitó los 
ánimos hasta el delirio, y por último el choque del 
dos de Mayo en Madrid, determinó el definitivo 
rompimiento, y el verdadero principio de la lucha 
desesperada entre España y Francia. 
En la región del noroeste no se habían visto has-
ta este momento soldados franceses. E l cuerpo del 
general Junot, el primero de los que entraron en la 
península, se había dirigido desde Valladolid á Por-
tugal, por Salamanca y Ciudad-Rodrigo. Vino des-
pués á Valladolid la división del general Dupont que, 
habiendo permanecido algunos días en aquella .ca-
pital, bajó en línea recta á Segovia. E l mariscal 
Bessiers había establecido más tarde su cuartel ge-
neral en Burgos, y desde allí solía enviar sus escua-
drones de caballería por las tierras llanas de Palencia 
y León; pero sin hacerles avanzar mucho, para no 
apartarlos de la línea de comunicación de Madrid 
con Francia que tenía el encargo de custodiar á 
toda costa. 
En cambio, todos los días, á partir de los primeros 
de Mayo, empezaron á verse en Astorga soldados 
españoles que, ya aisladamente ó en pequeños gru-
pos, ya formando verdaderos destacamentos con sus 
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oficiales al frente, venían de Madrid, y pasaban 
para Galicia; procedían estos soldados de los cuerpos 
de la guarnición de la Corte y sitios reales, y eran 
desertores que huían, no del servicio de la patria, 
sino del invasor; habían abandonado sus banderas y 
roto valerosamente la subordinación que había que-
rido imponérseles á un poder extranjero, (i) Las 
autoridades y el vecindario de Astorga, lejos de dete-
ner á estos prófugos, les animaban en su empresa, 
vitoreándoles, agasajándoles y dándoles cuanto ne-
cesitaban para continuar su viaje. Puede afirmarse 
que la ciudad no estuvo sujeta al gobierno extranjero 
ni siquiera un momento, y cuando se recibió la cé-
lebre Gaceta del 2 de Mayo con el parte oficial de 
las abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII y el 
manifiesto del Consejo de Castilla á favor de José I, 
nadie pensó en someterse, ni pasó por ninguna cabe-
za la idea de hacer caso del vergonzoso documento. 
Desde aquel instante se suspendió la vida ordinaria; 
ya no hubo clases en el Seminario, ni orden ni con-
cierto en nada, ni para nada; los estudiantes, los 
carppesinos y no pocas personas principales, recor-
rían de continuo calles y plazas, gritando ¡Viva Fer-
nando VII! ¡Mueran los franceses! ¡Guerra á muerte! 
Las turbas subían á los campanarios, y repicaban 
constantemente, tocando á rebato; en cuanto obscu-
recía, encendíanse grandes hogueras; el tumulto no 
cesaba jamás, y si entonces aparecía en las calles 
(t) Rara era en Madrid la noche en que no se desertaban bandad?s de 
200 y 3oo hombres. Escapábanse los soldados sin oficiales, y á veces con 
ellos, llevándose armas, bagages y efectos de guerra. Los guardias de Corps 
que estaban en el Escorial desaparecieron también gradualmente, de tal 
manera que n« quedó allí uno solo.»(Thiers.—El Consulado y el Imperio). 
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algunos de los soldados, fugitivos de la corte, á que 
antes hemos hecho referencia, ya no se contentaban 
las gentes con manifestarles su simpatía, y agasajar-
les, sino que los besaban y abrazaban, y levantándolos 
en alto; sobre los hombros de los más robustos, los 
paseaban triunfalmente por toda la ciudad, entre 
gritos y algazara indescriptibles. 
El día 24 de Mayo, el principado de Asturias, 
el primero entonces como en la más solemne ocasión 
de la historia nacional, declaró formalmente la gue-
rra á Napoleón. Los leoneses no tardaron en secun-
dar la empresa de los de Oviedo (1); el guardia de 
Corps, don Federico Castañón y Lorenzana, escapa-
do como sus camaradas del Escorial, fué el alma del 
levantamiento de León, y en muy pocos días organi-
zó una brigada con los elementos que halló á mano; 
como no había oficiales, ni clases de tropa improvi-
sáronse unos y otras. Los mismos voluntariosfeligie-
ron á sus jefes. Así surgieron de repente el Regi-
miento Infantería de Voluntarios de León, á cuya 
cabeza se puso D. Félix Alvarez de Acevedo, los 
tiradores del Bierzo y el Regimiento de Húsares de 
León, para el que faltaban, por desdicha, caballos. 
De León partieron inmediatamente emisarios 
para Galicia y para todas las poblaciones de la co-
marca. En Astorga encontraron á la ciudad en tu-
multo, y decidida á todo lo que fuese guerra contra 
Jos invasores. Los emisarios de León sugirieron á la 
muchedumbre alborotada la idea de que se nombrase 
(i) Hasta hace poce había en el salón de sesiones del Ayuntamiento de 
León, una inscripción que decía: Dio la primera el grito de independencia 
en 1808; pero no es exacto; porque León no se levantó hasta que llegaron 
800 hombres de Asturias. 3 
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una junta de armamento y defensa, semejante á la 
que se había constituido en la capital del antiguo 
reino. ¡Junta! ¡Junta! empezó enseguida á pedir el 
pueblo. D. Pedro Costilla no veía en ello ningún in -
conveniente, pues, aparte de que sus sentimientos 
eran los populares, el Marqués de Astorga, á quien 
representaba en la ciudad, fué de los primeros gran-
des del Reino que se declararon contra el gobierno 
intruso, hasta el punto de merecer que Napoleón 
ordenase pregonar su cabeza y confiscar sus bie-
nes (i). Pero el Sr. ubispo, aunque tan buen patriota 
como el que más, por la natural timidez de su carácter 
opuso varias dificultades al proyecto que costó no 
poco trabajo vencer. La corriente popular era tan im-
petuosa sin embargo que hubiese arrollado á todo el 
que se le hubiera opuesto, y no hubo al fin otro re-
medio que acceder, y constituir la junta. 
(i) E'Marqués de Astorga tuvo la desgracia de ser Comisionado para 
entregar a Murat la espada de Francisco I que se guardaba en la armería, 
real; llamado á Bayona para asistir á las tituladas cortes de aquella ciudad, 
se negó, y más adelante á figurar en la proclamación de José como Alférez 
mayor del Reino. Napoleón le declaró traidor poi decreto expedido en Burgos 
el 12 de Noviembre de 1808; fué nombrado vocal de la Junta Suprema, cayó 
prisionero en Madrid el 4 de Diciembre, y conducido á Francia, condenado 
á cárcel perpetua. Se fugó de la prisión, y figuró otra vez formando parte 
del gobierno nacional. 
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IV . 
Constitución déla Junta deAstorga.—Los Astorganos 
en Cabezón.—Sesiones de la Junta.—El ejército de 
Galicia.—Planes del general Blake.—Anteceden-
tes de la batalla de T{ioseco.—Agitación perenne 
en Astorga.—Servicios de la ciudad y de la Junta á 
la causa nacional. 
La Junta de Astorga se constituyóel 6 de Junio de 
1808 (1). Pero no significa esto que hasta entonces no 
se pronunciase la ciudad por la causa nacional; pro-
nunciada estaba desde la segunda quincena de Mayo, 
y ya se había puesto en pié de guerra un pelotón de 
paisanos, titulado pomposamente batallón de volun-
tarios que, con la bandera de Clavijo al frente, formó 
parte de aquella turba de 5.000 y tantos hombres que 
intentó, á las órdenes del capitán general de Castilla 
la Vieja don Gregorio de la Cuesta, disputar á las di-
visiones francesas de Lassalle y Merle el paso del 
(:) En el Archivo del Ayuntamiento existe un curiosísimo legajo que 
contiene el libro de actas de la Junta, y se titula así: Libro de actas de la 
Junta de Armamento de esta ciudad y otros documentos pertenecientes á la 
misma desde el año de I808. El libro de actas que forma un abultado cua-
derno, por cierto escrito con hermosa letra, lleva este título: Libro de actas 
y acuerdos de la Junta de Armamento de esta ciudad de Astorga que dio 
principio én 6 de Junio de 1808. 
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puente de Cabezón (i). Sucedió este desgraciado acci-
dente el 12 de Junio; pero antes del día 6 habían sa-
lido ya de Astorga los ardorosos patriotas que en 
Cabezón experimentaron los primeros el terrible efec-
to de las armas napoleónicas. 
Entre tanto la agitación tumultuaria no había ce-
sado ni un momento en la ciudad. Los estudiantes 
del Seminario eran el alma de aquel generoso movi-
miento. Rota la disciplina académica, recorrían de 
continuo las calles los estudiantes vitoreando á Fer-
nando VII y maldiciendo á los franceses, seguidos de 
una muchedumbre de campesinos que gritaban como 
ellos, y pidiendo todos á voz en cuello que se hiciese 
algo grande, algo extraordinario, proporcionado á la 
^extraordinaria grandeza de las circunstancias. Por lo 
pronto se contentaban con que se crease una junta, 
como se había hecho en todas partes, y como se ha 
querido después tantas veces sin la disculpa que ha-
bía entonces, esto es, que aquella generación de 1808 
no podía saber, como se ha sabido más tarde por lar-
ga y dolorosa experiencia, que tales juntas suelen 
servir para bien poca cosa. 
El corregidor Costilla convocó al Ayuntamiento en 
el citado día 6. y propuso formalmente que se consti-
tuyera la deseada junta. La plaza estaba llena de pue-
blo que gritaba desaforadamente, lo que daba al espec-
táculo un tinte revolucionario muy vivo; apesar de es-
to, el Abad de Sta. Marta propuso que, en vez de nom-
brar la junta, se enviaran á León dos individuos del 
Ayuntamiento á enterarse bien de lo que ocurría enla 
capital; quizás el buen Abad pensara, y no iría desen-
caminado, que con la junta de León había bastante; 
(i) Rodriguez, Hist oria de
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pero junta, y junta inmediatamente, era lo que so-
licitaban todos, y lo que estaba en el ánimo, así de 
los que deliberaban en la sala capitular como de los 
que tumultuaban en la plaza. Otro sacerdote, el Abad 
de Peñalba, pronunció una fogosa arenga en pro de 
la idea general, y por aclamación, confundiéndose 
los gritos de fuera con los de dentro, se tomó el 
acuerdo salvador. 
No hubo discrepancias, ó por lo menos, no cons-
tan en los documentos que nos sirven de guía, acerca 
de las personas que habían de formar la junta. Na-
die podía disputar al Sr. Obispo la presidencia, me-
jor dicho, una junta de la ciudad de Astorga sin 
el Sr. Obispo á la cabeza, hubiese parecido á todos 
acéfala. Con la misma unanimidad fué acordado 
que el Vicario General de la Diócesis fuera el segun-
do de la junta, y en defecto del Obispo quien la 
presidiera, en lo que que se trasluce cierto temor de 
que el Prelado no se prestase á ejercer la función que 
se le encomendaba. 
Dos comisionados del Cabildo Catedral, todos los 
Párrocos de la Ciudad, y el P. Prior de Santo Do-
mingo y el P. Guardián de San Francisco completa-
ban el numeroso elemento eclesiástico de la junta; el 
civil, digámoslo así, compusiéronlo el Ayuntamiento 
y cuatro vecinos elegidos por las parroquias ó cola-
ciones, y para representar al brazo militar se echó 
mano de los oficiales, quizás los únicos que hubiese 
á la sazón, en Astorga: uno, el teniente coronel de 
marina D. José Pernía, y otro, el capitán de M i l i -
cias retirado D. Cayetano Rodríguez de Cela. 
Un bando promulgado por pregonero, repique 
general de campanas y estruendosos gritos de la 
multitud- -anun-ciarcxa, no soló--á Ja.dudad, sino á 
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las aldeas del contorno que la junta se había ya 
constituido, y empezaba á funcionar. En efecto, no 
bien nombrados los individuos, celebró la junta su 
primera sesión, nombrando tesorero á D. Cayetano 
Rodríguez, y dos comisiones ejecutivas, una para 
entender en lo relativo al alojamiento de las tropas 
y servicio de bagajes, y la segunda para disponer 
respecto de acopio y distribución de víveres. A l mis-
mo tiempo se decretó el alistamiento de todos los 
hombres útiles para el servicio de la patria y requisa 
general de caballos. 
Lo primero no ofrecía dificultad alguna, pues la 
multitud no cesaba de pedir gritando: armas, armas. 
Todos querían ser soldados, y el improvisado sar-
gento que se puso al frente de la caja de recluta, no 
reposaba en la tarea de apuntar nombres y mas 
nombres en la interminable lista; por desdicha fal-
taban las armas, y los uniformes y quienes supieran 
dar á la muchedumbre que se había alistado, algo de 
instrucción y organización bélicas. Cada pelotón 
nombraba á gritos, y entre las disputas mas apasio-
nadas y violentas, á su capitán; adonde se sabía, ó 
se sospechaba que hubiese un arma cualquiera, allí 
marchaba la multitud á buscarla, y aparecían algu-
nas de fuego, preciosas por su antigüedad ó rara he-
chura, dignas de figurar en un museo, al lado de 
otras vulgares ó tosquísimas; pero todas igualmen-
te inútiles para el fin que se proponían los que las 
llevaban. Los que no habían conseguido escopetas 
ó trabucos, esgrimían espadas ó sables, puñales ó 
navajas, y no faltaban los que solo lucían en aquel 
desordenado alarde palos ó instrumentos de labranza. 
La junta celebraba sesión casi permanente, pro-
curando ordenar y encauzar el movimiento popular. 
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El día 7, á las diez de la mañana, se verificaron las 
elecciones por parroquias de los cuatro individuos 
que habían de formar parte de la junta como 
representantes directos de la población; cada feli-
gresía eligió dos compromisarios, y luego estos de-
signaron á los representantes. El Sr. Obispo empe-
zó á presidir las sesiones el día 12; pero el vicario 
Soto, y el corregidor Costilla eran siempre los direc-
tores déla junta, demostrando ambos, como á por-
fía, una gran iniciativa y un entusiasmo verdadera-
mente conmovedor por la causa de la patria. 
E l general Cuesta, después del desgraciado cóm-
bate de Cabezón, se había retirado á Rioseco. Des-
de allí, mucha de la gente colecticia que le seguía, 
abandonó el campo, tonando la vuelta de sus ho-
gares. Entre ellos, figuró el titulado batallón de vo-
luntarios de Astorga que, con la bandera de Clavijo 
siempre desplegada, regresó á la ciudad, y obtuvo 
en esta un recibimiento triunfal, como si volviese de 
la más venturosa empresa. Las juntas de Asturias, 
de León y de Galicia escribieron á Cuesta aconse-
jándole que con las reliquias de su gente (la que no 
merecía, no ya nombre de ejército, sino ni el de una 
mala brigada) se recogiese á las montañas; pero 
Cuesta, militar de academia, no mal táctico teórico, 
ordenancista rígido, pero hombre de mucho menos 
talento que e! necesario para comprenderlas condi-
ciones de aquella guerra extraordinaria, incurrió en 
el gravísimo yerro de juzgar vergonzosa esta reti-
rada, y en el no menor de creer que podía y debía 
disputarse al cuerpo del mariscal Bessiers la pose-
sión de Castilla por medio de batallas campales. Así 
que, lejos de seguir el cuerdo consejo que le da-
ban, exigió, con el imperio y terquedad propios de 
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su carácter, acostumbrado, hacía muchos años, al 
mando en jefe, é incapaz, no ya de doblegarse, sino 
de tomar en cuenta el parecer ageno, que de Galicia, 
Asturias y León fuesen á Rioseco cuantas tropas se 
pudieran juntar, para dar una batalla en toda regla 
á los franceses. Si estos hubieran sido sus inspira-
dores, no le habrían sugerido otra idea. ¿Qué más 
podía desear el mariscal Bessiers, sino que íueran 
á ponerse bajo los sables de sus numerosos y aguer-
ridos ginetes 20 ó 30.000 españoles, mal organizados, 
en campo abierto, donde la caballería y su maniobrera 
infantería podían desarrollar todas sus cualidades, y 
alcanzar el máximun de su eficacia bélica, y sin que 
tuviera él que apartarse de la línea de Madrid a Ba-
yona que había de guardar, según las instrucciones 
terminantes de Napoleón? 
A Rioseco podía ir el mariscal con todo su cuerpo 
de ejército reunido; pero si los españoles se retiraban 
á Manzanal ó á Pajares, ya no leerá posible atacar-
les, sino con la tercera ó cuarta parte de su gente, y 
además variando las condiciones de la lucha, no va 
campal, sino de montaña, perdía su principal ele-
mento de superioridad que era la caballería. Están 
probable que casi parece seguro que si Bessiers triun-
fó en Rioseco con tanta facilidad de nuestros ejércitos 
del noroeste, en Manzanal ó en Pajares hubiera si-
do con la misma facilidad derrotado, en el supuesto 
de haberse atrevido á ir tan lejos de su base obligada 
de operaciones, á buscar á los nuestros. 
Si Cuesta, militar de oficio, incurrió en la graví-
sima equivocación de no comprenderlo así, 01ro mi-
litar de oficio, en cambio, vio muy claro en este asun-
to, y fué el general D. Joaquín Blake, nombrado 
por la Junta de la Goruña comandante en jefe del 
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ejército de Galicia, en reemplazo del infortunado don 
Antonio Filangieri. (i) Nada menos que 40.000 sol-
dados había puesto en pié de guerra el reine de Ga-
licia, sino todos excelentes, medianos los más, y mu-
chos muy buenos (2); únicamente necesitaba este 
ejército para ser inmejorable, caballería, y en cuanto 
á la tropa de á pié un período de tiempo de instruc-
ción, ya para mejorar la de algunos de sus cuerpos, 
ya con objeto de preparar el conjunto para grandes 
operaciones, y completar á la vez el vestuario que era 
muy deficiente y robustecer la disciplina que se ha-
bía quebrantado bastante en la sacudida.del levanta-
miento. Teniendo todo esto en cuenta y las consi-
deraciones generales que arriba se han apuntado, 
opinaba Blake con gran cordura por llevar sus cua-
renta mil hombres á la cumbre de la cordillera que 
divide la tierra baja de León de la montañosa, ó sea al 
Bierzo, poniendo su cuartel general en Manzanal y 
extendiendo sus tropas por el norte hasta los montes 
de Asturias y por el sur hasta la Puebla de Sanabria, 
con lo que cerraba por completo todas las entradas de 
Galicia. Si Bessiersse decidía, cosa poco probable, á 
ir á combatirle en esta posición, con lo más que 
(1) Don Antonio Filangieri, oriundo de Ñapóles y hermano del célebre 
autor déla Ciencia de la Legislación, era capitán general de Galicia al es-
tallar el movimiento de 1808. Unos voluntarios de la Coruña según las 
Memorias de Blake, ó unos soldados del Regimiento de Villafranca según 
el Conde de Toreno, asesináronle inicua y cobardemente en Villafranca del 
Bierzo. Al ocurrir este abominable crimen, la Junta de la Coruña le habia 
ya destituido del mando, nombrando para subsrituir.e al brigadier cuartel-
maestre líeneral D. Joaquín Blakf, ascendiéndole antes á teniente general. 
(-0 Sirvieron de base á este ejército de Galicia los cuerpos que había 
en aquella región con motivo de la guerra con Portugal y para defender la 
costa contra los ingleses. - -
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podía destacar para tal intento que fueran unos 7 
ú 8000 hombres corría, según hemos dicho, inminen-
te riesgo de ser rechazado en una batalla, para los 
nuestros puramente defensiva, librada en las ásperas 
pendientes de Manzanal ó Foncebadón, después de 
cuya derrota era probabilísimo que le sobreviniera 
un completo desastre. ¡Quién puede adivinar hasta 
donde hubieran llegado los efectos venturosos de esta 
prudentísima y sabia conducta! 
Pero Cuesta se obstinaba en que era vergonzoso no 
ir á buscar á los franceses en la llanura, y por desdi-
cha de lá causa nacional, tenía más carácter, esto es, 
era más terco que Blake en sostener su parecer, favo-
reciéndole además para llevar adelante su descabella-
do intento su superior gerarquía militar, la sólida 
reputación de táctico y ordenancista de que disfruta-
ba, (merecidamente sin duda alguna), y sobre todo la 
opinión del vulgo, decisiva en aquellas circunstan-
cias como en todo período revolucionario, y la cual, 
cuanto fuese prudente y sensato, tachábalo de flaque-
za y cobardía, y lo audaz y temerario teníalo por 
gallardo y heroico. La Junta de Asturias, menos in-
fluida que la de Galicia por el talento de Blake, fué 
la primera en dejarse arrastrar por las excitaciones 
de Cuesta, y ordenó á los cuerpos que había levan-
tado, que fueran á reunirse con el capitán general de 
Castilla la Vieja en Rioseco. La Junta de Galicia 
hubo también de ceder al cabo, y prescribir á Blake 
que saliese del Bierzo en la misma dirección funesta. 
Ya resuelta la ofensiva, presentó Blake un plan 
de campaña, del que ni entonces, ni después se hizo 
mucho aprecio; pero que, al publicarse la correspon-
dencia de Napoleón, se vio que era el que el Capitán 
del siglo temía ver adoptado por los generales espa-
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ñoles. ¿Cabe mayor elogio? Proponía Blake que, en 
vez de marchar á las desamparadas llanuras de tie-
rra de Campos, se dirigiera el ejército por la Puebla 
de Sanabria á Zamora, para desembocar en Segovia 
y Guadarrama, por terreno libre de franceses, á la 
sazón, y al abrigo de montañas que habían de neu-
tralizar la superioridad del enemigo en caballería y 
en solidez militar (i). Pero suele quererla mala suer-
te, así de los individuos como de las naciones, que 
cuando se elige un sendero equivocado, haya la 
resolución suficiente para recorrerlo hasta el fin, 
y esto sucedió entonces: se había deshechado el jui-
ciosísimo plan defensivo de Blake, y también lo 
fué este ofensivo, en su orden no menos juicioso, 
ordenándose en consecuencia al ejército de Galicia 
que saliera del Bierzo, no en la dirección propuesta 
por su general en jefe, sino en la señalada por Cues-
ta, esto es, hacia la gran llanada de Castilla la Vieja, 
donde no podía encontrar otra cosa que lo que halló: 
el desastre de Medina deRioseco. 
Durante todo el mes de Junio, estuvo Astorga 
entre el ejército de Blake que ocupaba las crestas de 
las montañas vecinas, y el ejército de Cuesta, situado 
en Rioseco. Constantemente cruzaban la ciudad des-
tacamentosde uno y otro, ayudantes y correos, por-
tadores de partes y comunicaciones, y constantemen-
te se pedían por los respectivos generales en jefe ví-
veres, dinero y socorros de teda especie. El ejército 
de Galicia estaba sumamente necesitado de todo; 
la marcha desde Lugo hasta Villafranca y.Manzanal 
había sido por extremo trabajosa: «por un país m i -
to Sobre este interesantísima plan de Blake véase al general Arteche. — 
Guerra de la Fndé'pende'nfcfa.' Tomb'1. 
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«serable, sin recursos, fácil es imaginar cuales serían 
«los trabajos y miserias de la tropa y oficialidad en 
«aquellos dias de marcha, continuamente acampadas 
«a/ vivac, sin pan, sin vino y sin nada.» (i) En las 
montañas del Bierzo es claro que no habían de 
hallar aquellas tropas su Cápua ó su Lombardía, y 
siendo Astorga la población más importante de aque-
llos parajes, allí se dirigían las peticiones y las exi-
gencias. La Junta trabajaba de día y de noche pro-
curando arbitrar recursos; Costilla y Soto se multi-
plicaban, y aunque se conseguía lo que nadie hubie-
ra imaginado antes que se hubiera podido lograr, 
siempre quedaba el resultado muy lejos de lo que 
hacia falta. Las raciones iban por docenas y aun por 
cientos de millares hacia el puerto de Manzanal, á 
lomo de las caballerías de la ciudad y de la vega que 
se habían embargado todasá tal efecto, y por el mis-
mo camino marchaban las telas, ya en piezas, ya 
confeccionadas, y cuanto dinero se podía recoger; 
todo el mundo, embriag ido de entusiasmo patriótico, 
soportaba las exacciones, no ya resignadamente, sino 
con alegría, y si alguno se manifestaba reacio ó desa-
fecto, la nota de mal patriota, de afrancesado, caía en-
seguida sobre él, y esta era la peor desdicha que po-
día sobrevenir entonces á una persona. 
E l día primero de Julio, el ejército acantonado 
en el Bierzo, empezó á descender al llano, y todos sus 
cuerpos fueron pasando sucesivamente por Astorga. 
Pasó primero la vanguardia, mandada por el Conde 
de Maceda, y en la que iban los batallones mejor uni-
(i) tMemorias para la campaña militar de España desde 1808 hasta 
1812, por el primer Ayudante general de Estado Mayor don Joaquín Mor-
case.1 
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formados; después desfiló la primera división, á las 
órdenes del mariscal de campo D. Felipe Jado Ca-
gijal. La segunda división, mandada por D. Rafael 
Marti ñengo, quedó en Manzanal con un destaca-
mento en Astorga que sirviera de enlace entre el ejér-
cito que avanzaba y su base de operaciones que se-
guían siendo las montañas de que partía. En esto, 
como en haber dejado después otra de sus divisiones 
en Benavente, con el mismo fin de guardar las co-
municaciones, creemos que la erró Blake, en otras 
cosas tan acertado. Funesto error era ir á presentar 
batalla campal á los franceses con un ejército como 
aquél en el período embrionario de su organización, 
y falto de un elemento tan indispensable, como el 
arma de caballería; pero ya que había sido aceptado 
este error, y se marchaba resueltamente á consu-
marlo, la más vulgar previsión aconsejaba que se 
corriese la peligrosísima aventura, procurando reu-
nir las mayores probabilidades de resultado ventu-
roso, estoes, con el mayor número de fuerzas posi-
ble. Y ¿á qué, ni para qué tenía Blake que preocu-
parse de sus comunicaciones, hasta el punto de sa-
crificarles dos divisiones enteras, ó sea, casi la mitad 
de su ejército, maniobrando en un país, no solo 
amigo, sino delirante de entusiasmo por la causa que 
defendía? Se comprende que á Bessiers hubieran 
preocupado las comunicaciones; porque estaba en r 
medio de un país hostil hasta lo sumo, esto es, en 
circunstancias absolutamente contrarias que Blake, 
y sin embargo al mariscal, aventajado discípulo de 
la escuela napoleónica, no importaron un ardite, y 
concentró todo su cuerpo de ejército para presentar-
se con considerable fuerza en Rioseco, sabiendo que 
si salía vencedor en la batalla, tiempo y ocasión ten-
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dría de sobra para derramarse otra vez, y restablecer 
las comunicaciones que hubiese perdido. E l arte de 
la gran guerra estriba en esto: en ser superior al 
adversario en el momento decisivo de la campaña. 
La tercera división que desfiló por Astorga, in-
mediatamente después de la primera, iba mandada 
por el Marqués de Portago, y la cuarta que pasó la 
última por el brigadier de Marina D. Francisco Ri-
quelme. El total de la fuerza, contando la segunda 
división que quedó en el puerto de Manzanal, as-
cendía á unos 27.000 hombres con treinta piezas de 
campaña, y de caballería... jsólo i5o ginetes!, yendo 
como se iba, á pelear en una inmensa llanada, y con 
un enemigo que contaba sus ginetes por millares. 
Exceptuando algunos cuerpos de la vanguardia, 
el vestuario del ejército que vieron pasar los astorga-
nos, en los primeros días de Julio de 1808, era detes-
table. Sin uniformar casi todos los soldados, iban 
muchos enteramente desnudos ó cubiertos de andra-
jos, y en cuanto al calzado apenas se veían pies con 
algún rastro de haberlo tenido. La Junta de la Go-
ruña, á las peticiones de Blake, solo había podido 
responder que esperaba que los castellanos agradeci-
dos darían al ejército pan y vestido. Y era el caso que 
los castellanos, juntos en Rioseco en número de unos 
siete mil hombres, á las órdenes de Cuesta, esperaban 
que el ejército de Blake les llevase vestido y pan; 
porque no menos hambrientos, ni menos desnudos 
estaban que los infelices gallegos. Estos, ávidos de 
comer, se derramaban por las aldeas y casas de cam-
po de tierra de Astorga, y las saqueaban, y aunque 
la buena voluntad de los paisanos era muy grande, 
no faltaban disgustos, ni choques, ni verdaderos 
combates entre paisanos y soldados, en que abun-
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danteménte corría la sangre de unos y otros. En la 
ciudad puede decirse que, por masque no se hubiese 
decretado oficialmente, de hecho se practicaba el em-
bargo ó la confiscación universal; los agentes de la 
Junta entraban en las casas, y sacaban, quisieran ó 
no sus dueños, cuantos víveres había, y los entrega-
ban á los soldados que cocían sus ranchos en medio 
de las calles, sirviéndose, á veces, de los muebles y 
de las puertas y ventanas para combustible; los veci-
nos que se habían quedado sin comer, acudían en 
torno de las ollas, y los soldados compartían con ellos, 
y muy gustosamente, la improvisada menestra, brin-
dando unos y otros por la santa causa que habían 
abrazado; y confundidos todos en tosca, pero noble 
fraternidad, cantaban coplas patrióticas, y vitoreaban 
frenéticamente á Fernando VII, mientras las cam-
panas tocaban á rebato sin cesar, ofreciendo todo 
aquello el más extraño expectáculo, si hermoso en 
su conjunto y por lo que significaba, feo y hasta re-
pulsivo en la mayor parte de sus pormenores. 
La Junta funcionaba permanentemente, y el an-
ciano Costilla parecía no necesitar reposso, pues de 
día y de noche, á toda hora, estaba en su puesto. 
De todas partes, y en todos los momentos, llegaban5 
comunicaciones, quejas, peticiones y exigencias que 
hab'ía que resolver sin demora. E l coronel del Re-
gimiento Infantería de Mallorca dirigió á la Junta 
un oficio urgentísimo, manifestando qué doce mu-
jeres prostitutas marchaban con su columna, y no 
sabía el Coroné! como deshacerse de ellas; la Junta 
acordó que fuesen detenidas en la cárcel de la Ciu-
dad, (i). El alcalde mayor de la villa de Turienzo (0 Comunicación de 3o de Junio. 
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de los Caballeros oficia con urgencia (i)que ha*llegado 
allí el batallón de Ivernia, y que no tiene con qué apro-
visionarlo; se dispone que se haga nueva requisa de 
víveres, y se manden enseguida á Turienzo. E l general 
Blake pide que se envíen á Benavente, donde había 
establecido su cuartel general, cuantos médicos y ci-
rujanos puedan encontrarse, y se acuerda que salgan 
inmediatamente todos los que hay en la Ciudad. (2). 
Desde el mismo cuartel general de Benavente exige 
Blake el envío urgentísimo de 18000 raciones (3), y 
como ya no hay caballerías de que disponer, se re-
miten á hombros de vecinos. Todos los días llegan 
heridos y enfermos; los hospitales están atestados, y 
la Junta acuerda que se repartan por las casas par-
ticulares. No bastando este recurso, se dispone el 
embargo de la fábrica de Curtidos de D. a Josefa Car-
racedo y del molino que fué del rector Loredo, am-
bos en el término de Celada, para establecer nuevos 
hospitales de sangre (4) Con objeto de habilitar con-
venientemente estos improvisados establecimientos 
los agentes de la Junta sacan de las casas particu-
lares mantas, sábanas y colchones, y hay mujeres 
entusiastas que se quitan las camisas y toda la ropa 
blanca para que sirvan de hilas y vendages. 
1 La Junta tiene que intervenir y tomar acuerdos en 
los más extraños y graves asuntos. La de la Coruña 
había dispuesto levantar un batallón de presidiarios, 
de los que extinguían sus condenas en el arsenal del 
(1) Comunicación de 3 de Julio. 
(2) Comunicación de 12 de Julio. 
(3) Comunicación de b de Julio. 
(4) Acuerdo del día 14. 
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Ferrol. Se supo esto en Astorga, y tembló toda la 
Ciudad ante la idea de que semejante batallón fuese 
á pasar por ella. Resolvió la Junta representar al 
general en jefe y le dirigió, en efecto, una comuni-
cación, muy bien escrita por cierto, obra probable-
mente del vicario Soto, en que exponía la buena doc-
trina, hoy umversalmente admitida, sobre cuerpos de 
penados; «tales hombres, decía la comunicación, son 
incapaces de servir bien, y así lo demostró la última 
guerra con Francia, y son además un castigo para 
las tierras por donde pasan.» Concluía pidiendo al 
general Blake que si se llegaba á levantar este cuerpo, 
no pasara por Astorga (i). 
(i) Sesión de 8 de Julio. 
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v. 
« Batalla de T^ioseco.—Retirada de Blake.—La tierra 
de eAstorga llena de dispersos y desertores.—Bandi-
daje.—Trabajos de la Junta.—oAstorga, hospital 
general del ejército de Galicia.—Generosísima con-
ducta de los astorganos.—Los franceses delante de 
oAstorga.—potable incidente del 28 de Julio.—T^e-
tirada de los jranceses. —Entusiasmo general. 
No entra en nuestro asunto la descripción de la 
batalla de Medina de Rioseco, librada el 14 de Julio, 
y que los franceses ponderaron tanto en sus boletines 
creyendo el mismo Napoleón que, como la de V i -
llaviciosa en la guerra de sucesión, respecto de Fe-
lipe V esta batalla aseguraba la corona en las sie-
nes de su hermano José. Baste decir aquí que des-
pués de la sangrienta rota, Cuesta tomó con su titu-
lado ejército de Castilla el camino de León, y Blake 
con el de Galicia la vuelta de Astorga por el camino 
real. Aun no escarmentado Cuesta por los reveses 
de Cabezón y Rioseco, quería probar otra vez la suer-
te de las armas en los llanos de Campos; pero Blake, 
había formado la resolución firmísima de no hacer-
le caso, y situar sus- tropas donde primeramente ha-
bía pensado con tanta cordura, ó sea en las mon-
tañas del Bierzo, fortificando bien la subida de Man-
zanal para resistir allí con ventaja al ejército fran-
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cés, si se obstinaba en su persecución, é intentaba 
penetrar en Galicia. 
De nuevo vio Astorga desfilar por su recinto al 
ejército de Blake; pero ¡en qué situación tan diferen-
te de cuando, días atrás, marchaba, desnudo y ham-
briento, pero animosísimo y disciplinado al encuen-
tro del enemigo! La división que había quedado en 
Benavente, era la única que conservaba la disciplina, 
y la cohesión que es su principal consecuencia; las 
otras desorganizadas mas que en el combate, en las 
presurosas marchas de la retirada, se presentaron 
esta vez en el mas lastimoso estado; revueltos y con-
fundidos los hombres, no constituían ya verdaderas 
unidades orgánicas, sino grandes ó pequeños pelo-
tones sin jefes, ni oficiales, que caminaban en com-
pleto desorden, casi á la desbandada, guiados por 
el instinto de la fuga que los impelía hacia las cum-
bres de Manzanal. Pero contrarrestando este impul-
so, la necesidad de vivir, obligábales á detenerse, 
pues como nadie se cuidaba de alimentarles, habían 
de procurarse la subsistencia merodeando, y así se 
desparramaban por los campos para saquear casas y 
aldeas, extendiendo sus depredaciones varias leguas 
á entrambos lados déla carretera. Muchos de estos 
merodeadores seguían, aunque despacio y á la cola, 
la marcha del ejército derrotado, y una vez en el 
Bierzo volvían á incorporarse á sus regimientos; 
pero otros, ó extraviados en el camino, ó por afi-
ción al género de vida que la necesidad les había 
hecho abrazar, perdido ya todo íreno, permanecían 
vagando por la campiña, como verdaderos foragidos. 
La tierra de Astorga padeció en esta ocasión se-
mejante plaga¿ y en proporciones aterradoras; los 
soldados dispersos cometían todo linage de excesos, 
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y no había quien se aventurase á salir de poblado por 
miedo de tropezar con los desmandados desertores. 
La Junta hubo de dedicarla sesión del 16 de Julio 
á este desagradable asunto, y fué acordado pedir al 
general Blake el envío de partidas volantes cOn sar-
gentos y cabos, para perseguir y reducir á tales ene-
migos, más peligrosos y terribles que los mismos 
franceses. 
Otros negocios, si bien no tan ingratos, tan di-
fíciles como éste, preocupaban á la vez á la Junta. 
El ejército, á su paso por Astorga. dejó en la ciudad 
toda su gruesa impedimenta de heridos y enfermos. 
Ya no bastaba ningún recurso de los puestos en 
juego hasta entonces para asistir y cuidar á tantos 
enfermos; el hospital de San Juan, el de las Cinco 
Llagas y los últimamente habilitados, estaban re-
pletos; lo mismo muchas casas particulares. Pero si 
la necesidad había llegado á lo extraordinario, de lo 
extraordinario pasaron la caridad y patriotismo de 
los astorganos. Quizás en toda su larga y gloriosa 
historia, no tenga la ciudad página mas hermosa 
que esta página que no parece referir hechos de 
hombres, sino de ángeles: el Hospicio, el Semina-
rio, el Castillo, el Palacio episcopal, el Ayunta-
miento, las casas ricas y las casas pobres, cuanto era 
edificio grande ó chico, fué convertido en enfer-
mería, y no hubo persona sana que se atreviese á 
reposar en lecho, mientras faltase á un soldado en-
fermo; toda la ropa blanca se destinó al mismo su-
blime objeto, y todos los hombres y todas las mu-
jeres se consagraron al oficio de enfermeros. Canó-
nigos, sacerdotes, frailes, licenciados, hidalgos, ple-
beyos, ciudadanos y campesinos, todos á una, y com-
pitiendo entre sí por quien lo hacía mejor, cuidaban 
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de aquellos desgraciados. Astorga no fué más que un 
hospital inmenso; el espíritu de San Vicente de Paúl 
y de San Juan de Dios parecía haber entrado en el 
cuerpo de todos y cada uno de sus moradores. 
Temíase entre tanto que de un momento á otro se 
presentasen los franceses. E l mariscal Bessiers había 
seguido con su cuerpo de ejército al del general Bla-
ke, y estaba decidido ó por lo menos, así lo decía él, 
á forzar el paso de Manzanal. Nuestro general con las 
dos divisiones que había conservado intactas y otras 
tropas que le mandaron del interior de Galicia, for-
tificaba la subida del puerto, y es muy probable, casi 
seguro, que si hubiera llegado el choque, la victoria 
hubiera sido de los españoles; porque Bessiers que en 
Rioseco tuvo 23.000 infantesy 225o ginetes, delante 
de Manzanal apenas si hubiera podido reunir 4 ó5ooo 
délos primeros, y la caballería le era completamente 
inútil para tomar posiciones de montaña. Por esto, 
sin duda, no se apresuraba el Mariscal á poner en 
ejecución su muy cacareado intento. Limitóse por 
lo pronto á destacar sus escuadrones de caballería por 
la tierra llana que recorrieron en todas direcciones; 
desde la torre de la Catedral de Astorga empezaron 
á verse, á lo lejos, estas columnas de caballería que 
levantaban nubes de polvo en su veloz carrera. 
Nada se sabía en la ciudad de las intenciones del 
enemigo, ni aun donde se hallaban sus principales 
núcleos. Para obtener algunas noticias, acordó la 
Junta en sesión del 18 de Julio, enviar dos explora-
dores ó espías, uno por la ruta de Benavente y otro 
por el camino de León. Anunciada la determinación, 
presentáronse muchos voluntarios á tan peligroso 
servicio, y fueron escogidos dos hidalgos, don Juan 
de la Cruz García y don José Arias, saliendo inme-
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diatamente el primero hacia Benavente, y hacia León 
el segundo. 
El día 19 hubo devolver la Junta á tratar de los 
desmanes y atropellos que cometía la soldadesca reza-
gada en las cercanías de Astorga; las bandas de me-
rodeadores, no solo robaban cuanto veían, sino que 
apaleaban á los paisanos y cometían todo género de 
vituperables excesos; por huir de tales enemigos, los 
campesinos abandonaban sus casas con sus mujeres 
y niños, y se guarecían en Astorga, adonde no se 
atrevían á penetrar los bandidos, y como no había 
medio de proporcionarles albergue, vivaqueaban en 
medio de las calles, y ellos mismos habían de bus-
carse el sustento garbeando sin cometer ciertamente 
verdaderos hurtos, porque en aquella espantosa 
confusión reinante de casas y personas, las palabras 
tuyo y mió habían llegado á perder su significado 
usual; todo era de todos, como en los tiempos primi-
tivos, ó mejor dicho, solo era de cada cual, lo que 
ganaban por la fuerza ó por la astucia. La Junta ha-
bía organizado cuadrillas de vecinos armados de es-
copetas, que recorrían las calles y las cercanías de 
la ciudad procurando poner á tiros un poco de orden; 
pero quizás éste medio aumentaba el desorden, pro-
moviendo á cada paso batallas entre las cuadrillas y 
los merodeadores. Así la Junta insistía en reclamar 
del general en jete el envío de un destacamento que 
capturase á los desertores y asegurase la tranqui-
lidad en la ciudad. Blake, sin embargo, que necesita-
ba de todos sus soldados para presidiar los pasos de 
la sierra, hacía oidos de mercader á esta repetidísima 
reclamación y únicamente mandaba oficiales exi-
giendo nuevas remesas de víveres ó de dinero. E l día 
20 v. g. se presentó en Astorga el comandante de 
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Zapadores Tovar, pidiendo herramientas para recom-
poner armas, y la Junta hubo de acordar que se prac-
ticase una requisa en todos los talleres: cuanto pa-
reció útil á Tovar, fué embargado, y salió aquella 
misma tarde, á hombros de vecinos, en dirección del 
puerto. 
Al día siguiente de este suceso, se supo que una 
columna francesa de infantería y caballería había en-
trado en Valencia de D. Juan. Se decía, probable-
mente con fundamento, que Bessiers pensaba en-
contrar sus fuerzas y establecer un cuartel general 
en Astorga para desde allí iniciar el ataque de las po-
siciones de Manzanal, ocupadas por el general Blake. 
Dispuso Costilla, como consecuencia de estas noti-
cias, que se organizara inmediatamente un convoy 
para trasportar al Bierzo los archivos de la ciudad 
y los caudales, á la primera orden. Se hizo un arqueo 
del numerario que obraba en poder de la Junta, resul-
tando un efectivo de 284.011 reales con 17 marave-
dises. Los archivos empezaron á juntarse para el 
transporte en la plaza mayor, donde se vieron muy 
pronto enormes montones de papeles y legajos. ¡Cuán-
to se debió perder entonces! 
El día 28, como á las nueve y media de la maña-
na, las campanas de la Catedral rompieion á tocar 
furiosamente á rebato, se oyeron tiros y descargas 
cerradas, y la gente comenzó á correr en todas di-
recciones. Tardó mucho tiempo en saberse lo que 
ocurría. Era que una partida francesa de cincuenta 
ginetes se había presentado de súbito delante del 
arrabal de San Andrés: una de las cuadrillas de ve-
cinos que rondaban por aquel paraje, disparó sus 
escopetas contra los enemigos. Sin intimidarse por 
la descarga, avanzaron los iranceses resueltamente, 
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y dos de ellos llegaron á una brecha espaciosa que por 
allí tenía la cerca, con evidente intención de querer 
penetrar en la ciudad. Acudieron otros vecinos, tam-
bién armados, y dispararon igualmente, hiriendo á 
uno délos dos temerarios. Retiráronse ambos, y en-
tonces se destacó del grupo uno que parecía oficial, 
ondeando en la punta de su sable un pañuelo blanco. 
Costilla que había acudido al paraje, ordenó que se 
suspendiera el fuego, y haciendo señas al oficial fran-
cés, concluyó por ponerse con él al habla. Díjole el 
parlamentario que era portador de una carta para 
el corregidor de la ciudad; Costilla, sin darse á co-
nocer, recibió la carta, y manifestó al francés que 
esperase allí que no tardaría en volver con la res-
puesta. 
Corrió el corregidor al Ayuntamiento, donde ya 
estaban los demás individuos de la Junta, y fué leí-
da la carta que era del capitán de aquel destacamen-
to, y se limitaba á pedir una entrevista con la primera 
autoridad de Astorga. Fué acordado acceder á la 
petición, y se redactó enseguida una respuesta en tal 
sentido, enviándola con un mensajero. Pero ¡cual 
no sería la sorpresa de éste, cuando llegado al arrabal, 
no halló al parlamentario enemigo, ni descubrió por 
ninguna parte al destacamento que tanto había alar-
mado á la ciudad! Tan súbitamente como aparecie-
ron, se retiraron, y no se fueron de vacío, pues la 
escaramuza les costó tres heridos. 
Los paisanos celebraron el inesperado desenlace 
como glorioso triunfo. Las campanas repicaron go-
zosamente, y el entusiasmo popular, si no amorti-
guado abatido por tantas desgracias y sobresaltos, y 
sobre todo por el espectáculo de los millares de he-
ridos que había en la cudad, muchos de los cuales 
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iban falleciendo diariamente, se refrescó con este 
episodio, el cual, aunque insignificante, demuestra 
la decisión generosa de nuestros abuelos en este 
guerra; pocas veces se ha visto en la historia que des-
pués de una derrota, como la de Rioseco, una ciudad 
tan pequeña como Astorga, sin un solo soldado en 
su recinto, se atreva á ponerse en defensa contra los 
destacamentos enviados por el vencedor para reco-
ger el fruto de su victoria. Recuérdese lo que suce-
dió en la guerra franco-prusiana, donde no ya 
destacamentos de cincuenta ginetes, sino parejas 
de huíanos se impusieron á poblaciones siete veces 
más populosas que Astorga, y, aunque nos sonroje, 
la debilidad vergonzosa de algunas de nuestras ciu-
dades marítimas en la última guerra con los Estados 
Unidos, se podrá debidamente apreciar el valor 
extraordinario, la decisión sin límites que supone 
en aquellos paisanos de Astorga, el hecho de salir 
con sus escopetas á disparar contra la caballería fran-
cesa victoriosa, sin saber, ó, mejor dicho, sabiendo 
que detrás de aquellos cincuenta ginetes venía todo 
un ejército que podría facilísimamente prender fuego 
á la ciudad y degollar á sus moradores. 
La Junta comprendió, sin embargo, que resistir 
á los franceses era una temeridad que solo podría 
traer desgracias á la ciudad, ninguna ventaja para 
la causa de la patria, y así tomó el acuerdo de pre-
guntar por oficio al general Blake si entraba en sus 
planes la defensa de Astorga. E l día 29 por la ma-
ñana se recibió la contestación negativa, y en su 
consecuencia se anunció por pregón que cuantas 
personas no quisieran esperar la entrada de los fran-
ceses, esto es, los hombres del pillage, y quizás de la 
matanza, debieran salir inmediatamente hacia Man-
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zanal, en cuya dirección iban desde luego á man-
darse las alhajas de valor, el dinero y los documen-
tos. Y ¿nosotros qué hacemos? preguntó el anciano 
corregidor. «Nosotros, respondió el venerable Prela-
do, debemos permanecer aquí, suceda lo que quie-
ra » Todos los de la Junta, entusiasmados por la 
noble entereza del piadoso Pastor, al que muchos 
tildaban de tímido, corrieron hacia él, y le besaron 
el anillo, y así, por aclamación, se tomó este mag-
nánimo acuerdo. 
A la mañana siguiente, (día 30), no ya cincuenta 
ginetes, sino muchos centenares en varias columnas, 
aparecieron en torno de la ciudad, y aunque á dis-
tancia, la rodeaban enteramente corriendo la tierra 
hasta el pié de los puestos El primero de Agosto una 
gruesa columna de infantería y caballería se situó 
en Puente de Órbigo. 
Así las cosas, el día 2 que todos temían fuera ya 
el de la entrada de los enemigos, trajo la novedad 
de que éstos habían desaparecido por completo de 
las cercanías de Astorga. Nadie acertaba con la cau-
sa, y ni los más optimistas se atrevían á suponer que 
fuera tan halagüeña como era realmente, pues,—ya 
lo habrán recordado nuestros lectores,— esta ines-
perada retirada era uno de los efectos de la victoria 
de Bailen, conseguida el 16 de Julio, y de la que el 2 
de Agosto no se tenía en Astorga la más ligera no-
ticia. Ni en muchos días después llegó á saberse tan 
grata nueva, pues, según el libro de actas de la Jun-
ta, se creía que la desaparición de los franceses era 
cautelosa (es la palabra que usa el referido libro». Por 
fin se divulgó la noticia y ni que decir tiene que 
la alegría llegó al punto más alto. No descansaban 
las campanas de anunciar estruendosamente á la 
!>• 
en la guerra úh la Independencia 59 
vega y campos vecinos el triunfo de las armas espa-
ñolas, ni los sacerdotes de cantar Te Deums en la 
Catedral y en todos los templos, ni las gentes de vito-
rear á Fernando VII, de abrazarse unos á otros en 
las calles, y de disparar al aire las escopetas á modo 
de salvas.... Los trabajos pasados parecían insigni-
ficante precio conque se había comprado este día 
esplendoroso de triunfo y de gloria.... ¡Ah! Todos 
daban ya por concluido el gran drama de la guerra, 






Otra ve\ Tttake.en eAstorga.—Sucesos en la ciudad.— 
Incidente del canónigo don Anselmo José del Va-
lle.—Energía de Costilla.—Desgraciada campaña 
del invierno de i8og.—Derrota y casi absoluta 
dispersión del ejército de la izquierda.—El ¿Mar-
qués de la Romana.—Los ingleses en Astorga.— 
Sufrimientos de la población y quejas de los in-
gleses. 
Por tercera vez vieron los astorganos al ejército 
de Galicia reorganizado en las semanas que había 
permanecido en los montes del Bierzo, Constaba 
ahora de 23.000 hombres, y su caballería de'400 gi-
netes bien montados. Los uniformes, si no excelen-
tes, eran presentables Bluke estableció en Astorga su 
cuartel general, extendiendo sus divisiones hasta 
Benavente por una parte, y hasta León por otra. 
Consecuencia inmediata de esta nueva situación 
de las cosas, fué el restablecimiento del orden en la 
f,c*iudad y comarca. Partidas volantes, mandadas por 
sargentos ó por oficiales, dieron caza á las cuadrillas 
de merodeadores, y los que las formaban, ó perecie-
rpn arcabuceados, ó se incorporaron á sus batallones. 
Se regularizó el servicio de hospital, desalojándose 
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entonces el Seminario que se habilitó para cuartel 
de tropas. La Junta seguía trabajando mucho; pero 
sin los apuros y angustias de antes. D. Pedro Cos-
tilla, cada vez mas activo y entusiasta, apesar de sus 
años, era el brazo derecho de Blake, al que servía 
en todo con celo y abnegación dignos de un héroe. 
El día 28 de Agosto levantó Blake el campo, di-
rigiéndose á marchas regulares hacia las montañas 
de Santander por León y Palencia. Dejó en la ciu-
dad los enfermos, y un destacamento que quedó alo-
jado en el Seminario. 
El 5 de Septiembre se supo en Astorga la capi-
tulación del ejército francés de Portugal, mandado 
por el genera] Junot, y aunque esta victoria era de-
bida en gran parte á los ingleses, fué celebrada con 
el mismo júbilo que la de la Bailen Acordó la Jun-
ta repique general de campanas, misa solemne con 
Te Deum en la Catedral y parroquias, y que se fijara 
el parte recibido en las columnas de la fachada del 
Ayuntamiento. 
Ya puestos á celebrar funciones de iglesia, dis-
puso la Junta otra solemnísima de rogativas por el 
triunfo definitivo de la causa nacional, y otra de 
honras fúnebres por los españoles que habían pasa-
do gloriosamente de esta vida, en defensa de la pa-
tria. 
La relativa paz de que se disfrutaba, y la cre-
encia de muchos de haberse ya logrado la victoria de-
cisiva, fueron sin duda las causas de que por esta 
época surgieran cuestiones de cierta índole desagra-
dable que no se habían presentado en los azarosos 
días de Junio y Julio. Varias personas de las que 
disfrutaban fuero de alojamiento, esto es, el privi-
legio de no recibir alojados en sus casas, empeza-
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ron á reclamar esta exención legal, ó lo que es igual 
se manifestaron reacias á sufrir una carga que en 
los primeros momentos de la guerra se había con-
siderado, no como tal, sino como un honor y un de-
ber inescusable. El Cabildo Catedral formuló una 
queja respecto del reparto de alojados, en el que sus 
miembros se creían perjudicados con mucho exceso 
(i). Ocurrieron algunos incidentes mas ruidosos. 
El Coronel del Regimiento Provincial de Betanzos 
fué alojado en casa del canónigo don Anselmo José 
del Valle. A l llegar á su alojamiento, acompañado 
por el capitán aposentador, no encontró al canónigo 
de buen humor para recibirlo; con frases que el co-
ronel y el capitán estimaron acres y ofensivas, don 
Anselmo se opuso á que el primero se instalara en la 
casa. Acudió á la disputa la criada del canónigo, y, 
como es natural, sus palabras, ó mejor dicho, sus 
gritos fueron harto más recios y destemplados que 
los de su amo. Corrió el capitán aposentador en bus-
ca del oficial que hacía de comandante de armas de 
Astorga, y volvió en breve con él, sin conseguir con 
este refuerzo, sino que se extendiese á uno más la 
pelea. La criada del canónigo cerró violentamente la 
puerta dejando fuera á los tres militares; pero no eran 
estos de los que humildemente soportan tales desai-
res; empezaron á soltar tremendos puñetazos y pun-
tapiés á la cerrada puerta, y consiguieron abrirla, 
entrando en la casa entre una verdadera tempestad 
de denuestos y protestas, proferidas por los dueños 
(i) Esta queja y otras parecidas pueden verse en el Legado de las 
órdenes, oficios y copias de contestaciones correspondientes al mes de Sep-
tiembre de 1808, y en otro rotulado: Órdenes comunicadas, á la Junta y 
otros diferentes oficios de los Comisionados, existentes en el Archivo Mu-
nicipal. 
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que se creían atropellados. El canónigo dio inme-
diatamente parte al Cabildo, y el comandante de 
armasá la Junta. 
Reunióse esta (5 de Septiembre) y la deliberación 
fué larga y muy empeñada. Ni los del elemento ecle-
sástico aprobaron la conducta de D. Anselmo; pero 
los más de ellos juzgaban que bien castigado había 
sido ya, teniendo que sufrir la carga, contra la que 
se había rebelado. No pasaba por esto don Pedro 
Costilla, sino que consideraba justísimo é impres-
cindible imponerle un correctivo. Los sacerdotes de 
la Junta llegaban á transigir respecto de la criada, 
admitiendo que se la multase; pero en la defensa de 
su colega hacían hincapié. Costilla no transigió sin 
embargo y después de mucho discutir, se acordó 
imponer á D. Anselmo José del Valle multa do 200 
ducados que serían retenidos de sus temporalidades, 
y á la criada otros quince substituidos por quince 
días de cárcel, caso de insolvencia Se acordó igual-
mente que fueran aplicadas estas cantidades á los 
gastos de armamento y defensa. 
El 24 de Septiembre se instaló solemnemente en 
Aran juez la Junta Suprema Central gubernativa del 
reino, presidida por el Conde de Floridablanca, y 
hasta el 2 de Noviembre no fué celebrado este suceso 
en Astorga con rogativas públicas y luminarias, 
demora que obedeció á la resistencia de la Junta de 
León á reconocer la Central, lo que á su vez era 
efecto de la conducta del general Cuesta con los 
leoneses. (1) ' 
(i) hl general Cuesta hizo detener en el Alcázar de Segovia á los co-
misionados de I eón don Antonio Val«íés y Vizconde de Quintaniíla. L¿ 
historia de estas divergencias no entra en el asunto de nuestro cuadro 
histórico. 
64 Ástorga 
Con rogativas, y no con Te Deum, se celebró en 
Astorga, según decimos,1 la instalación de la Junta 
Central, y con harto motivo; porque el firmamento 
de la patria, tan despejado y radiante en Agosto, 
había comenzado á encapotarse y entenebrecerse á 
medida que entraba el otoño, y no podía ya mostrar-
se más negro y tempestuoso. E l día 2 verificáronse 
las rogativas, y hubo por la noche iluminación 
general, y el 3 fué la última sesión de la Junta de 
Astorga. Tan de prisa iban los acontecimientos. 
El 25 de Octubre había pronunciado Napoleón 
su célebre discurso al Cuerpo legislativo, diciendo á 
los diputados de los departamentos del Imperio: «par-
«to dentro de breves días para ponerme al frente 
«de mi ejército, coronar en Madrid, con la ayuda 
«de Dios, al Rey de España, y plantar mis águilas 
«sobre las fortalezas de Lisboa.» E l 3 de Noviembre 
ya estaba en Bayona. Con él venían las formidables 
legiones de la grand armée, distribuidas en siete 
cuerpos de ejército; en junto 200.000 infantes y 5o 000 
ginetes. 
¿Cómo resistir á semejante avalancha? Empeza-
ron enseguida naturalmente los desastres. Todas las 
tropas del noroeste, reforzadas con los regimientos 
que trajo el Marqués de la Romana de las costas del 
Báltico, constituyeron el titulado ejército de la iz-
quierda cuyo mando en jefe obtuvo Blake, reempla-
zado poco después por el mismo Marqués, al que la 
opinión no se contentaba con menos que calificar de 
segunflo Jenofonte, pues su prodigiosa evasión de 
Dinamarca é inesperado arribo á las costas españo-
las era comparada, no solo en nuestro país, sino por 
los periódicos ingleses, á la retirada de los diez mil. 
Su nombramiento, sin embargo, se llevó á mal en 
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Galicia y Astorga, donde Blake era popularísimo, y 
como quiera que antes de tomar el mando hubo de 
pasar una corta temporada en Inglaterra, y D. Joa-
quín Blake no quiso abandonar su destino frente al 
enemigo, y en circunstancias tan críticas, á Blake 
cupo la triste suerte de dirigir el ejército de la iz-
quierda en la breve y desastrosa campaña del invier-
no de 1809. 
El ejército de la izquierda se batió admirablemen-
te en multitud de encuentros, obtuvo ventajas par-
ciales, sufrió reveses, y fué, por último, más que de-
rrotado, desecho en la batalla decisiva de Espinosa 
de los Monteros, librada en los días 10 y 11 de No-
viembre. De treinta y tantos mil hombres que se ba-
tieron en Espinosa, pocos más de 16000 (1) llegaron 
á León fugitivos, y en el más lastimoso estado; ha-
bían perdido los cañones, y casi todos los cuerpos su 
organización; eran necesarios varios meses y un con-
junto de circunstancias muy favorables para volver á 
poner á tales tropas en condiciones de resistir recia-
mente al enemigo (2). 
Mientras que tan tristes sucesos acaecían al norte 
de Astorga, era la ciuda'd teatro de otros no menos 
calamitosos. En los primeros días de Noviembre ha-
bían llegado, por el camino de la Goruña, diez mil y 
tantos soldados ingleses á las órdenes de sir David 
Bair; eran estas fuerzas parte del ejército, mandado 
Según recuento que se hizo en León el 24 de Noviembre había 5o8 
oficiales y i5,o3o soldados. En León hizo Blake entrega del mando al Mar-
qués de la Romana. 
(2) En tal estado quedó el ejército de la izquierda según una comunica-
ción dirigida al general Mooie por un oficial del ejército inglés, no podía 
resistir á un regimiento de Infantería. b * 
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en jefe por dr John Moore-, cuyo grueso había desem-
barcado en Oporto, y avanzando por Portugal, 
llegó á Salamanca, donde hizo alto el 13 de Noviem-
bre. La división de sir David Bair detúvose á su vez 
en Astorga. 
Los astorganos recibieron á los ingleses con la 
cordialidad que se debe á poderosos aliados, y admi-
rando profundamente la sólida organización de aque-
llas tropas, su armamento, sus brillantes uniformes, 
y el rico bagaje que traían, pues los carros y muías 
se contaban por millares, y todo de lo mas acabado y 
perfecto que se podía imaginar. Pero pronto empe-
zaron á disgustar los nuevos huéspedes; los jefes y 
oficiales del ejército inglés eran por regla general ca-
balleros cumplidísimos, como que la inmensa mayo-
ría de ellos pertenecía á la mas linajuda nobleza del 
Reino Unido, y solo cabía reprocharlos la tiesura y 
empaque tan opuestos á la llaneza, quizás algo tosca, 
pero cordial siempre, del carácter leonés; pero los sol-
dados, si bien excelentes en cuanto tales soldados, 
reclutados en la hez de la población británica, verdade-
ros mercenarios que solo servían por la paga, consti-
tuían en cuanto personas la más ruin é ineducada 
canalla que se había visto jamás en estas tierras. 
Mientras que los oficiales pagaban espléndidamente, 
y en buenas monedas de oro, cuanto consumían y los 
servicios que se les prestaban, los soldados, borrachos 
casi siempre, tomaban en las casas lo que se les an-
tojaba, golpeaban á los patrones, galanteaban brutal-
mente á las mujeres en presencia de sus maridos, pa-
dres y hermanos, boxeaban entre sí, se quedaban 
durmiendo la interminable mona en plazas y calles, 
olreciendo el más repugnante espectáculo, y entra-
ban en la Catedral y demás iglesias con los morrio-
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nes puestos, fumando, y haciendo chacota de las imá-
genes y de los mas venerables y sagrados objetos de 
nuestro culto católico. Los vecinos guardaban, no 
solo su dinero, sino las mujeres de sus familias en só-
tanos y desvanes, y á cada momento surgían choques 
y riñas no siendo pocos los soldados que pagaron con 
la vida su independencia y atrevimientos. Con los 
ingleses venían muchas mujeres y no pocos chiqui-
llos, pues abundaban los casados en aquél ejército y 
era costumbre suya á la sazón, que los soldados mar-
chasen con sus familias; caminaban y alojábanse 
muchas de éstas en carromatos, convenientemente 
preparados para que sirviesen á la vez de dormitorio 
y cocina, á la manera que hoy suelen hacerlo los sal-
timbanquis, y toda la sociedad de Astorga y sus ve-
cinos campos aparecian sembrados de estas singu-
lares habitaciones ambulantes durante el mes de No-
viembre y primeros días de Diciembre de 1808. 
Los documentos referentes á este período ponen 
de manifiesto la multitud de quejas que proferían los 
ingleses, ya directamente á su Gobierno, ya al espa-
ñol, ya á las autoridades locales de Astorga por lo que 
denominaban ellos falta de celo y buena voluntad en 
los paisanos de la comarca para facilitarles los víve-
res y efectos que solicitaban y de que realmente ha-
bían menester. Pedían cincuenta vacas, v. g. y á du-
ras penas lograban que se les diesen media docena; 
los cereales no escaseaban menos. Pero esta deficien-
cia no obedecía ciertamente á las causas señaladas 
por los jefes del ejército aliado en sus amargas comu-
nicaciones, sino á la pobreza del país, extraordina-
riamente agravada por las circunstancias que se ve-
nían atravesando. 
En efecto; la cosecha de 1808 se había recogido 
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solo en parte mínima, y ésta había sido consumida 
por las numerosas tropas que desde Junio transita-
ban sin cesar por tierra de León. Igualmente había 
sido arrebatado el ganado, y faltando brazos para la 
agricultura y el pastoreo, no pocas cabezas se habían 
dispersado, y vagaban por el campo como animales 
salvages Era, pues, imposible de todo punto atender 
á la manutención de un ejército que, como el inglés 
necesitaba rancho substancioso y abundante con 
mucha carne y su correspondiente aderezo. 
Por fin los ingleses salieron de Astorga, avanzando 
hacia Benavente donde ya estaba el general Moore, 
con el grueso de las tropas de su nación. A Benaven-
te se acercó también el Marqués de la Romana con 
el titulado ejército de la izquierda que no ascendía ya 
sino á 10,000 hombres mal contados. En junto, 
concentráronse unos 40000 hombres. 
Verdaderas locuras eran esta concentración y 
avance sobre el flanco, mejor dicho, casi sobre la lí-
nea de comunicaciones de un ejército de i5o,ooo 
hombres, mandado por Napoleón en persona; era ex-
ponerse á caer prisionero de los franceses. E inminen-
te fué el riesgo de sufrir tan triste suerte. 
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711. 
Célebre marcha de Napoleón de ¿Madrid á Astorga.— 
Un tro^o de las Memorias del barón de Marbot.— 
Penalidades sufridas en la ciudad por la retirada 
de los ingleses y españoles.—Astorga dominada 
por los franceses. 
La marcha de Napoleón de Madrid al noroeste y 
su estancia en Astorga, desde donde retrocedió á Va-
lladolid, dejando á sus mariscales el encargo de per-
seguirá los ingleses, constituyen uno délos más in-
teresantes episodios déla guerra de la independencia, 
y muy especialmente del asunto particular de nues-
tro estudio. Muchas veces se ha contado ya esta mar-
cha, y no tenemos acerca de ella documentos inéditos 
que pudieran añadir algún dato á los conocidos, 
prestando cierto interés á nuestro relato; por esto, 
y por no haber sido aun traducidas al castellano las 
Mémoires du general barón de Marbot, tan apre-
ciadas en Francia por su pintoresco y vivo estilo, (i) 
preferimos, á intentar una nueva narración que ha-
bría de calcarse necesariamente sobre las anteriores, 
intercalar aquí las páginas que dedica el citado ge-
neral á esta célebre marcha, una de las más difíciles 
que ejecutó en su prodigiosa carrera de conquistas el 
(i) Se han h. cho en Francia de estas Memorias treinta y seis ediciones 
en muy pocos años, 
70 As torga 
capitán del siglo. E l barón deMarbot tomó parte per-
sonal en ella como ayudante ú oficial de órdenes 
que era á la sazón del mariscal Lamnes. 
He aquí su relato: 
«El mariscal Lamnes fué alojado en Madrid en 
el mismo palacio que había ocupado Murat. (i) En-
contré allí al buen consejero Hernández [2) que, al 
saber mi llegada, se apresuró á ir á buscarme y ofre-
cerme su casa por alojamiento, lo que yo hube de 
aceptar con tanta más gratitud cuanto que mi he-
rida (3) se había enconado, exigiendo su curación los 
cuidados más exquisitos. No hay que añadirque me 
los prodigaba mi huésped sin medida, y ya estaba en 
vías de curación cuando nuevos sucesos me obligaron 
á volver á entraren campaña en toda la crudeza del 
invierno. 
«En efecto, apenas si estuvimos en Madrid una 
semana; porque el 21 de Diciembre, (4) sabiendo el 
Emperador que el ejército inglés osaba marchar 
hacia la capital de España, y que ya no distaba de 
ella, sino algunas jornadas, mandó tocar generala 
inmediatamente, y él mismo salió de la corte (5) al 
frente de su guardia y de muchos cuerpos de ejército, 
tomando la dirección de Valladolid, por donde ve-
nían los ingleses mandados por el general Moore. 
E l mariscal Lamnes, ya restablecido, debía seguir al 
Emperador, y no en coche, sino á caballo; así me lo 
(1) Este palacio parece ser el hoy destinado á Ministerio de Marina. 
(2) Este consejero Hernández salvó la vida del barón de Marbot en la 
célebre jornada del 2 de Mayo, según refiere aquel en sus Memoria?. 
(3) Marbot había recibido una herida en las operaciones preliminares 
de la batalla de Tudela. 
(4) Según Thiers fué el 22. « 
(b) O mejor dicho de Chamartín, en donde estaba alojado, 
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dijo, indicándome que me quedara en Madrid hasta 
que mi herida estuviese cerrada por completo. Pero 
yo no accedí por dos razones: la primera, que yo no 
quería privarme de asistir á la batalla que se prepa-
raba contra los ingleses, y la segunda que yo sabía 
muy bien que el Emperador no acostumbraba á con-
ceder ascensos á los ausentes, y yo soñaba entonces 
con el grado de jefe de escuadrón que me había sido 
prometido. Hice, pues, mis preparativos de marcha. 
«Un solo inconveniente me detenía; mi herida en 
la frente que me impedía en absoluto ponerme som-
brero, ni colback, habiendo de llevar la cabeza en-
vuelta en pañuelos blancos, lo que no es á la verdad 
un tocado muy guerrero, ni para caminar con un 
estado mayor que había de ir con el del Emperador. 
Pero cuando más me atormentaba este pensamiento 
reparo en un mameluco déla Guardia con su turbante 
encarnado, recuerdo que tengo un kepis encantador 
del mismo color, bordado en oro, y enseguida con-
cebí la idea de un singularísimo tocado que puse 
desde luego en ejecución; combinando kepis y tur-
bante resultó una cosa que no era turbante; pero que 
lo parecía, y que produjo el efecto, no solo de cu-
brir mi cabeza, sino de tapar absolutamente las ven-
das que resguardaban mi herida. 
«Salimos de Madrid al caer el día, yendo á per-
noctar al pié del Guadarrama que quería el Em-
perador atravesar al día siguiente, Helaba mucho; 
el camino estaba cubierto de nevisca, y las tropas, 
sobretodo la caballería, marchaban con suma difi-
cultad, (i) El Mariscal en\iaba frecuentemente ofi-
(i) Según Thiers parece que la marcha fué emprendida con buen tiem-
po, y que este cambió hallándose ya Napoleón á la íalda del Guadarrama. 
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cíales de órdenes para asegurarse de que las colum-
nas no perdían su ordenanza en esta penosa marcha 
nocturna, y tuvo la delicadeza, comprendiendo sin 
dúdalo mucho que debía yo sufrir, de no encomen-
darme ninguno de estos servicios. 
«Mientras que mis camaradas estaban desempe-
ñándolos, N y yo permanecíamos solos detrás del 
Mariscal. N me indicó por señas que quería ha-
blarme, enseñándome al mismo tiempo una botella 
de kirsch. Yo le manifesté mi agradecimiento, sin 
aceptar el convite, y entonces mi hombre se echó 
á pechos la botella desocupándola en menos de un 
cuarto de hora. E l efecto no se hizo esperar, y N 
cayó redondo como un coloso que se desploma. El 
Mariscal no pudo contener su indignación, y N , 
con la lengua trabada, replicó: «no ha sido mía la 
falta, sino de la nevisca que se ha metido entre la 
silla y mis piernas». Apesar de su mal humor, el 
Mariscal encontró la excusa tan original y tan in-
geniosa, que se echó á reir, y me dijo: «hágalo acos-
tar en su furgón». Ejecuté la orden, y nuestro com-
pañero durmió sobre los sacos de arroz, entre jamo-
nes y cacerolas. 
«Llegamos por fin, ya muy adelantada la noche, 
al pié del Guadarrama, encontrando un mísero v i -
llorrio donde acomodarnos como pudimos. El frío 
había recrudecido mi herida, y mis sufrimientos eran 
atroces. Al rayar el día, cuando ya el ejército iba á 
ponerse en marcha, llegaron los batallones de Ja 
vanguardia, retrocediendo de la montaña, en que 
habían ya penetrado, á prevenir al Emperador y al 
Mariscal de que un horroroso temporal impedía todo 
movimiento de avance, pues la nieve, cayendo en 
torbellino, cegaba hombres y caballos, y era tan im-
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petuoso el viento que acababa de arrebatar á nues-
tros soldados arrojándolos á un precipicio. Cualquie-
ra que no hubiera sido Napoleón, se habría detenido 
al punto; pero para Napoleón no había entonces más 
idea que la de alcanzar á los ingleses, y así arengó á 
los soldados, y ordenó que los de cada pelotón se co-
giesen y enlazasen, dándose unos á otros los brazos, 
con lo que constituían una masa compacta bastante 
pesada para resistir el viento. Los ginetes echaron 
pié á tierra, y, llevando sus caballos de la brida, ca-
minaron en la misma ordenanza. Para dar ejemplo, 
distribuyó el Emperador su estado mayor en varios 
pelotones, y él formó uno con Lannes y Duroc, mar-
chando en medio de ambos; detrás Íbamos nosotros. 
Luego, á la orden dada personalmente por Napoleón, 
se puso todo en movimiento, y la larguísima colum-
na empezó á trepar por la ladera de la montaña. E l 
viento nos arremetía furioso á cada instante, la nie-
ve nos azotaba los rostros y el cierzo helado nos hacía 
titubear á cada paso. Yo sufrí cruelmente durante 
las cuatro horas que duró tan singular ascensión, (i) 
«Como á la mitad de la cuesta, los mariscales y 
los generales que llevaban grandes botas de montar, 
no pudieron seguir subiendo. Napoleón se hizo colo-
car sobre un cañón, en el que se puso á horcajadas (2); 
mariscales y generales hicieron lo propio, nosotros 
continuamos andando en este grotesco convoy, y así 
llegamos al convento situado en la cumbre de la (1) Napoleón (dice Thiers) subió á pié la montaña entre sus cazadores, apoyándose cuando estaba algo cansado en el brazo del general Savary. 
El frío era tan intenso como en Eylau». 
[2) Esta circunstancia no es referida por Thiers, ni por ningúa otro 
historiador de estos extraordinarios sucesos. 
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montaña, (i) El Emperador mandó hacer alto para 
rehacer algún tanto las tropas, entre las que se dis-
tribuyó vino y leña que allí se hallaron. E l frío era 
espantoso, nadie dejaba de tiritar; por fin, después 
de algunas horas de descanso, se reanudó la marcha. 
El descenso, aunque también muy penoso, no lo fué 
tanto como la subida. A l cerrar la noche estábamos 
en una llanura poco espaciosa, donde se hallan el lu-
gar de San Rafael y otras aldeas que proporcionaron 
al ejército víveres, vino y abrigo. Mi herida algo ci-
catrizada cuando salimos de Madrid, se había vuelto 
á abrir, y como quiera que mi turbante solo me res-
guardaba lo alto de la cabeza, la nieve había pene-
trado por la nuca y el cuello, y derritiéndose al ca-
lor del cuerpo, estaba empapado enteramente; no 
pude mudarme de ropa, porque no había llegado el 
equipage, y así pasé en San Rafael una de las noches 
más crueles de mi vida. (2) 
«Durante los siguientes días continuó el ejército 
en marcha por Espinar, Villacastín, Arévalo y Medi-
na del Campo. A medida que nos alejábamos de 
Guadarrama, se dulcificaba la temperatura, y á la 
nieve sucedieron grandes lluvias que convertían los 
caminos en fangales. (3) Pasamos el Duero en Torde-
sillas, y allí encontramos ya la retaguardia del ejér-(ly1 No sabemos qué conventosea este á que se refiere el barón de 
Marbot. 
(2) «Napoleón se alojó en una miserable casa de postas de las que tan-
to abundan en España. Las acémilas que conducían su bagaje suminis-
traron lo necesario para disponerle la frugal comida de campaña que par-
tió con sus oficiales, conversando alegremen'e con ellos sobre las aven-
turas extraordinarias que habían empezado en la escuela de Brienne, y que 
no se sabía aun como habían de concluir—^Thiersy. 
(i) LO mismo se hundían nuestros soldados en las tierras inundadas de 
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cito inglés, que se retiraba hacia la Coruña. Ansioso 
el Emperador de alcanzarlo, antes de que se embar-
case, forzaba "de tal modo las marchas que, apesar 
del tiempo y del estado de los caminos, hacía jorna-
das de diez y aún de doce leguas. Esta precipitación 
fué causa de un descalabro, tanto más sensible para 
Napoleón cuanto que fué sufrido por un cuerpo de 
su Guardia. He aquí como sucedió: 
Pernoctaba el ejército en Villapando, y Napoleón, 
furioso por no alcanzar á los ingleses, supo que su 
retaguardia estaba en Benavente. resguardada por la 
pequeña corriente del Esla, á pocas leguas de nos-
otros. Organizó enseguida una columna de infante-
ría, precedida por los mamelucos y los cazadores de 
la Guardia, (2) la puso bajo las órdenes del general 
Lefeb^re-Desnoettes, oficial muy valiente, pero im-
prudentísimo y la hizo salir en dirección de Bena-
vente, al rayar el día. Llegó Lefebvre á la ribera del 
Esla con su caballería, viendo delante, aunque un 
poco retirada de la ribera, la villa de Benavente, y no 
descubriendo por aquellos contornos persona alguna 
de quien informarse, quiso reconocerla villa, lo que 
ciertamente era conforme al arte militar; pero para 
esto bastaban veinticinco ginetes que ven lo mismo 
que dos mil, y que si caen en una emboscada, no son 
para el ejército una pérdida considerable. El general 
Castilla la Vieja que dos años antes en los pantanos de Polonia. Los in-
fantes no podían andar apenas; la artillería estaba enteramente atascada. 
El 24 no habíamos aun podido pasar de Arévalo (Thiers). 
(2) Thiers dice que la columna de Lefebvre se componía únicamente 
de cuatro escuadrones de Cazadores de la Guardia. Nuestros historiadores 
la hacen ascender á 600 jinetes. Marbot, testigo presencial, señala, no 
cuatro escuadrones, sino todo el Regimiento de Cazadores y además los 
mamelucos; todo sin contar la Infantería que no llegó á tomar parte en la 
escaramuza de Benavente. 
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debió esperar, mientras que se practicaba el recono-
cimiento, la llegada de su infantería, pues sin ella 
constituía una temeridad aventurarse en la otra ri-
bera del Esla. Pero sin oir ninguna observación, hizo 
pasar por un vado el regimiento de Cazadores, 
yendo él al frente, mientras que los mamelucos, que 
se habían adelantado, entraban en el pueblo, y no 
encontraban en él un solo habitante. Indicio era esto 
de que se preparaba una emboscada, y Leíebvre, al 
saberlo, debió retroceder inmediatamente, pues no 
tenía fuerzas para luchar con una numerosa reta-
guardia del enemigo. Pero el imprudente caudillo de 
nada hizo caso, entró en Benavente con su regimien-
y salióá la campiña por el opuesto lado. En este mo-
mento cuatro ó cinco mil ginetes ingleses rodean el 
pueblo, y cargan á fondo sobre los cazadores; (i) tan 
valerosamente se defendieron estos que, no solo ma-
taron muchos ingleses, sino que se abrieron paso 
hasta volver á cruzar el rio casi todos, y ya en la 
ribera derecha tornaron á ponerse en orden; pero 
entonces se advirtió que el general Lefebvre no estaba 
presente. Un parlamentario enemigo vino ,á comu-
nicarles que, habiendo sido muerto el caballo del 
(i) Dejándose llevar, sin duda, de la fantasía, Mr. Thicrs cuenta este 
suceso de muy diferente ma era. Según el panegirista de Napoleón, Le-
febvre, al llegar á las márgenes del Esla, vio en la otra ribera á los ingle-
ses que se retiraban, y «habiendo hallado casualmente un vado, pasó el rio 
con sus cuatro escuadrones, y lanzándolos al galope sobre la espalda de los 
«ingleses, comenzó á acuchillarlos; pero no había advertido que la caba-
l ler ía enemiga estaba reunida en masa á ret3guardia.» Todo esto es in-
verosímil y fantástico, y Marbot cuenta seguramente lo exacto: Lefebvre, 
»al llegar al Esla no vio inglese?, ni españoles, ni alma viviente hacia la 
parte de Benavente, y por eso se lanzó con imprudencia suma á reco-
nocer la villa y aquellos campos, expeí ¡mentando el desastre que se rela-
ta en el texto. 
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general, había caido éste prisionero de guerra (i). 
«En este instante llegó el Emperador ¡Juzgúese 
de su cólera cuando supo que, no solo su regimiento 
favorito había sufrido un revés, sino que un jefe de 
su Guardia estaba prisionero de los ingleses! Aunque 
se irritó sobremanera contra el general cuya impru-
dencia inaudita había sido causa de todo, hizo que 
se propusiera, enseguida al general en jefe de los 
enemigos el oportuno cange, pero el general Moore. 
muy orgulloso de poder enseñar al pueblo inglés á 
uno de los jefes de la Guardia del Emperador de los 
franceses, prisionero de guerra, no quiso acceder. 
Lefebrre fué tratado con exquisitas consideracio-
nes (2); pero se le llevó á Londres como un trofeo, 
y esto aumentó hasta el extremo la cólera de Na-
poleón. 
Apesar de la pequeña ventaja obtenida sobre los 
cazadores de á caballo de la Guardia Imperial, los 
ingleses continuaban su retirada. Cruzamos el Esla, 
y ocupamos á Benavente. De esta villa á la ciudad de 
Astorga la distancia es, por lo menos, de quince á 
diez y seis leguas francesas, y hay que atravesar varias 
(1) Thiers queriendo siempre adornar á sus héroes con resplandores ro-
mancescos, dice que Lefebvre «se lanzó al río el último de sus soldados y 
estaba á punto de ahogarse por no poderle sostener su caballo, herido de 
un balazo, cuando los ingleses le salvaron, haciéndole prisionero.» Esta 
manera de contar el suceso es sin duda más bella y más pintable que el 
modo como lo refiere Marbot. Pero la veisión de Marbot es la verosímil, 
porque si Lefebvre hubiera caido del modo que dice Thiers, lo habrían visto 
sus soldados, ya en la otra orilla. El Esla no es ningún Danubio. 
(2) «El general inglés tenía la cortesía que distingue á los caudillos de 
las grandes naciones; recibió de una manera exquisita al insigne guerrero 
que comandaba la caballería ligera de Napoleón, le hizo sentar á su mesa* 
y le regaló un magnífico sable indio.»
78 Ástorga 
corrientes de agua; pero era tal la impaciencia de 
Napoleón por alcanzar á los enemigos que, apesar 
de que estábamos en los días más cortos del año,— 
era precisamente el día 31 de Diciembre,—quiso que 
fuéramos de Benavente á Astorga en una sola jor-
nada. No recuerdo ninguna marcha tan penosa; una 
lluvia glacial empapaba nuestros vestidos, hombres 
y caballos se hundían en el lodazal, no se adelan-
taba, sino á costa de inauditos esfuerzos, y como 
quiera que los ingleses habían destruido todos los 
puentes, los soldados de infantería tuvieron que des-
nudarse cinco ó seis veces, ponerse las armas y efec-
tos sobre las cabezas, y pasar enteramente desnudos 
los riachuelos que cortan aquel camino. 
«¡Yo vi á tres granaderos de la Guardia que en 
la imposibilidad absoluta de seguir adelante, y te-
merosos sin duda de ser atormentados y sacrificados 
por los paisanos, si se quedaban rezagados, se sal-
taron la tapa de los sexos con sus mismos fusiles! 
Una noche de las más sombrías, y lloviendo siempre, 
vino.á subir de punto los sufrimientos de las tropas. 
Los soldados extenuados se tumbaban á entrambos 
lados del camino, sobre el cieno. Un gran número 
se guareció en La Bañeza, y únicamente llegaron á 
Astorga las cabezas de los regimientos; el resto se 
quedó en el camino. Ya era la noche muy avan-
zada cuando entraron en la ciudad el Emperador 
y el mariscal Lannes, no llevando más escolta que 
sus respectivos estados mayores y algunos centenares 
de ginetes (1); en cuanto entramos, puede decirse (1) Esta descripción de un testige ocular destruye en gran parte las 
fantásticas relaciones de Thiers. Según este, les franceses pudieron haber 
hecho muchos prisioneros y mucho botín; pero nuestros soldados (son pa-
labras textuales) estaban embargados por el penoso espectáculo que ofrecían 
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que la dispersión fué general, pues molidos y arre-
cidos todos, cada cual se apresuró á buscar un al-
bergue donde volver á entrar en calor y descansar. 
Si los enemigos, conocedores de nuestra situación, 
hubieran vuelto atrás, y nos atacaran en aquel mo-
mento es posible que el mismo Emperador cayera 
en su poder (i), pero afortunadamente iban muy 
apretados, y además, á cada instante que pasaba, 
llegaban partidas de nuestros soldados, con lo que 
se afirmaba la seguridad del cuartel imperial. 
«Astorga es una ciudad bastante grande. Nos alo-
jamos á la carrera. Al mariscal Lannes le colocamos 
en una casa de bella apariencia, vecina de la que sir-
vió de alojamiento al Emperador. (2) Estamos calados 
los muchos y soberbios caballos que se hallaban en el camino muertos á 
balazos. «Siempre nos pareció un colmo ridículo esta supuesta compasión 
de los soldados franceses por los caballos muertos .que llegó á impedirles 
hacer prisioneros y botín. Marbot aclara el misterio, revelando que los sol-
dados de Napoleón tuvieron otras ocupaciones en la jornada de Benavente 
á Astorga que la de verter lágrimas sobre los cadáveres de. . . . ¡los caballos 
ingleses! De la relación de Marbot resulta que el Emperador entró en Astorga 
en la noche del 31 de Diciembre al i . ° de Enero, y no el 2 de este mes como 
dice Thiers, y que entró con las primeras tropas francesas que llegaron á 
la ciudad. De las espantosas penalidades de la jornada, de que fué prueba 
concluyente el suicidio de los tres soldados de la Guardia nada dice Thiers, 
empeñado en hacer creer á sus lectores que cuando mandaba personalmente 
Napoleón iba todo como una seda. 
(i) De esto nada dice Thiers, como cumple á su sistema de presentará 
su imperial héroe como un semidiós clásico. 
(2) <>Estuvo alojado Napoleón en el palacio del Obispo, á quien dicen 
que no trató con mucha cortesía. Hemos oido de labios muy autorizados 
en ocasión en que nos hallábamos en una dependencia del Palacio las si-
guientes frases: t Ahí, estando Napoleón al calor déla chimenea estuvo su 
vida en muy inminente peligro; un familiar del Prelado tuvo tal tentación de 
asesinarlo que, á no haberlo consultado con su superior, hubiese lleyado á 
cabo su pensamiento.» (Rodríguez Diez.—Historia de Astorga.) Todo esto 
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hasta los huesos, era horroroso el frío, pues de saber 
que nos encontrábamos delante de las montañas de 
Asturias, y no acababan de llegar nuestros criados, ni 
nuestros equipages; nos urgía encontrar un medio 
cualquiera para entrar en calor. Encendimos gran-
des hogueras; pero no bastaba esto. E l mariscal tiri-
taba. Yo le ayudé á quitarse la ropa, hasta la camisa, 
envolverse en un cobertor de lana, y acostarse en-
seguida entre dos colchones. Como nuestro jefe, 
hicimos todos, porque las casas, de donde habían 
huido los habitantes, estaban muy bien provistas 
de camas. De este modo terminó para nosotros el 
año de 1808. 
A l día siguiente, i.°de Enero de 1809, continuan-
do el mal tiempo, y comprendiendo el Emperador 
la necesidad de reunir su ejército, mandó hacer un 
alto en la marcha, y que todas las tropas se concen-
traran en Astorga. Sucesivamente fueron llegando 
los diferentes cuerpos y encontraron en esta Ciudad 
víveres abundantes de los que se podían disponer 
con absoluta libertad, pues no había quedado ni 
uno solo de los moradores. A l Emperador afectó 
vivamente el suicidio de los tres granaderos de su 
Guardia, y así, apesar de la lluvia y del lodo, fué vi-
sitando una por una las casas en que se hallaban 
alojados los soldados, habló á estos, reanimó su es-
píritu, y les anunció que partirían muy pronto, qui-
debe de ser leyenda popular, pues no se comprende que el Sr. Obispo que-
dara en Astorga con sus familiares, cuando habían abandonado la ciudad to-
dos sus habitantes. 
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zas al día siguiente, para continuar la persecución 
de los ingleses, pues él, habiendo recibido por un 
ayudante de campo del ministro de la Guerra no-
ticia délos movimientos hostiles de Austria (i), re-
solvió no ir mas lejos, y volverse á Francia con su 
guardia. No quería, empero, perder esta ocasión de 
castigar á los ingleses, y dio órdenes de irles á los 
alcances á los cuerpos de los mariscales Soult y 
Ney que desfilaron ante su presencia. Por cierto que 
durante esta ceremonia militar ocurrió un inciden-
te digno de referirse. 
«Las tropas inglesas son excelentes; pero como 
(i) ¿Cuando y donde recibió Napoleón estos importantes despachos? 
Según Thiers fué en la noche del i . " al 2 de Enero, y caminando hacia 
Astorga. «Acababa de recibir en el tránsito, dice, un correo procedente de 
Francia, y había querido enterarse en el camino de los despachos que le 
traía, para lo cual te encendió en el vivac una gran fogata, á cuya luz abrió 
los pliegoso. Rodríguez Diez {Historia de Astorga) escribe:.... «el día 2 
entró en la ciudad el Emper-c'or con su Guardia Imperial, la cual formó 
en la plaza que hoy se llama de Santocildes, y en ella, á la luz de las ho-
gueras, leyó el mismo Napoleón el parte » etc. La versión de Thier s 
no puede ser exacta, aparte de la inverosimilitud de detenerse en noche 
tan cruda enmedio del camino, á leer unos partes que podía leer en llegan-
do, porque el 1 por la noche y el 2 por la madrugada estaba ya Napo-
león en Astorga. Tampoco parece probable que íuese Napoleón, ya den-
tro de Astorga, á leer los partes al aire libre, delante de su Guardia for-
mada, y no en su alojamiento. Una y otra cosa hubieran sido tan extraor-
dinarias que seguramente habrían chocado á Marbot que iba con el cuar-
tel imperial. Pero del contesto del relato de este, se deduce que no hubo 
nada de raro en la recepción de los partes, y que Napoleón debió de reci-
birlos y leerlos en su alojamiento de Astorga. Confirma esta suposición 
lo que refiere Schépeler: «los españoles decían que al recibir aquella no-
ticia (la que le trajeran los partes) se inmutó hasta el extremo de tirar al 
suelo una taza de café». No es verosímil que Napoleón anduviese por 
los campos, ni por las plazas de Astorga con una taza de café en la mano-
6 
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se recluían por el sistema del enganche voluntario 
que es sumamente difícil en tiempo de guerra, no 
tienen mas remedio que admitir en filas á los hom-
bres casados, y permitirles que vayan á campaña 
seguidos de sus familias. Esto constituye un gra-
vísimo inconveniente que hasta hoy no ha podido 
remediar la Gran Bretaña. En el momento en que 
el Emperador veía desfilar los cuerpos de Soult y 
Ney, fuera de las murallas de Astorga, se advirtió 
que salían desesperados gritos de mujeres y niños 
de una casa de campo muy grande qUe había por 
aquellos contornos. Se hizo abrir la puerta, y cual 
no sería la sorpresa de los que entraron al encontrar 
allí de mil á mil doscientos niños y mujeres, que no 
habiendo podido seguir al ejército del general Mo-
ore en su retirada, extenuados por las fatigosas mar-
chas de los días anteriores, se habían refugiado en 
esta granja, y hacía cincuenta y ocho horas que se 
alimentaban con cebada sin cocer... Casi todos es-
tos niños y casi todas estas mujeres eran de rostros 
hermosos, y así lo parecían á pesar délas manchas 
de lodo que llevaban encima, y que á muchos cu-
brían la cara. El Emperador se enterneció contem-
plando este lastimoso espectáculo, y ordenó que to-
dos aquellos desgraciados fueran alojados en la Ciu-
dad y que se les repartiesen víveres; despachó tam-
bién un parlamentario al general inglés advirtién-
dole que en cuanto lo permitieran las circunstan-
cias, serían remitidos á sus soldados sus mujeres 
é hijos. 
«El mariscal Soult persiguió al ejército enemigo 
á través de las montañas de León, y batió á su reta-
guardia en Villafranca, donde perdimos al general 
Colbert y á su ayudante de campo Latour-Mahbourg, 
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El ejército inglés consiguió ganar el puerto de la Co-
ruña; pero una espantosa tempestad dificultó extra-
ordinariamente su embarque, obligándole á librar 
antes una batalla con las tropas de Soult que le per-
seguían muy de cerca. En esta batalla murió el ge-
neral Moore, y las tropas inglesas sufrieron inmen-
sas pérdidas. Los franceses consideramos como una 
ventaja la muerte de Moore; pero andando el tiem-
po hubimos de comprender que había sido un suce-
so fatal para nosotros, pues aquel caudillo fué reem-
plazado por Wellington que había de hacernos tan-
to daño mas adelante. 
«Durante nuestra permanencia en Astorga, mi 
hermano que estaba agregado el estado mayor del 
príncipe Berthin, habiendo sido encargado de llevar 
unos despachos á Madrid, cayó en el camino pri-
sionero de los guerrilleros españoles. No lo supe has-
ta mucho tiempo después. 
«Mientras que el mariscal Soult perseguía á los 
ingleses en su retirada hacia la Coruña, el Empera-
dor siempre acompañado del mariscal Lannes, salió 
de Astorga con su guardia, en dirección de Valla-
dolid, para tomar en esta ciudad la vuelta de Fran-
cia.» 
Los excesos de que fué víctima la ciudad de As-
torga en esta ocasión, con motivo de la retirada del 
ejército aliado, son mas bien para imaginados que 
para referidos. Un documento de la época que te-
nemos á la vista, dice textualmente: «en Astorga 
los últimos dias del año fueron el juicio final». 
El día 30, en efecto, se juntaron en Astorga el 
ejército inglés que, á marchas forzadísimas, y deján-
dose por el camino carros, cañones y caballos, ve-
nía de Benavente, y el ejército, ó mejor dicho las 
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reliquias del ejército español déla izquierda que apa-
recieron por el camino de León. La presencia de las 
tropas españolas, mandadas por el Marqués de la 
Romana, incomodó muchísimo al general Moore y 
á todos los oficiales del ejército inglés, pues habían 
escrito repetidas veces á la Romana que, ora se pu-
siese á retaguardia, dejándose acuchillar por los fran-
ceses, para facilitar con este sacrificio la retirada del 
ejército inglés, ora se apartase del camino real, bus-
cando la salvación por donde pudiera, pero dejan-
do desembarazada la carretera á los ingleses. La 
Romana no hizo caso, y marchó á Astorga. 
Al llegará esta Ciudad encontró á los ingleses en 
una confusión indescriptible. Los diferentes cuer-
pos que iban apareciendo sucesivamente por el ca-
mino de Benavente, vivaqueando en las calles, sobre 
el lodo, al rededor de grandes hogueras que habían 
encendido, sirviéndoles de combustible muebles, 
puertas y marcos de ventana, y como llegaban sin 
cesar nuevos grupos, unos y otros se disputaban á 
puñetazo limpio, ó á sablazos, la posesión del pues-
to, y de aquel calor tan grato después del horroroso 
frío de la caminata. Veíanse por todas partes mul-
titud de carros, atascados en el fango, algunos con 
las ruedas rotas, y^ en torno lasbandas desoldados pe-
leaban por el despojo del cargamento. Veíanse tam-
bién infinidad de caballos muertos, pues los ginetes 
ingleses, cuando notaban que las pobres bestias no 
podían seguir marchando, las despachaban de un 
pistoletazo prefiriendo, como dice Thiers, deshacerse 
de sus compañeros de batalla a que se sirviesen de 
ellos sus enemigos. Ardían algunas casas, era ir-
respirable la atmósfera por el humo del incendio 
combinado con el hedor de la carne muerta y de la 
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suciedad de tantos millares de hombres y de bestias 
como se habían aglomerado dentro del estrecho re-
cinto. Los vecinos huían en todas direcciones, á pié, 
mezclados los hombres con las mujeres y los niños, 
llevando los sanos á hombros á los heridos ó enfer-
mos, corriendo todos sin saber adonde, sin otra preo-
cupación que la de irse muy lejos, todo lo mas lejos 
que fuese posible de aquel teatro de horrores. 
La división española del Marqués de la Romana, 
compuesta de unos diez mil soldadoscasi desnudos, 
y del todo hambrientos, aumentó, como es natural, 
la confusión reinante. Fué á ver el Marqués al ge-
neral Moore, y éste lo recibió muy mal, desatándose 
en imprecaciones y denuestos, sino muy propios de 
la fría y afectada corrección británica, sí de aquella 
situación extrema, ó, mejor dicho, de aquella espan-
tosa catástrofe. El general inglés que temía perder 
todo su ejército en la desastrosa retirada, echaba la 
culpa del fracaso á los españoles, los que, según de-
cía él, habían engañado á Inglaterra y le habían en-
gañado á él mismo, haciéndoles creer que contaban 
con elementos y fuerzas suficientes para resistir á 
Napoleón; obrando bajo la sugestión de este enga-
. ño, se había él comprometido, avanzando hasta las 
puertas de Valladolid, para encontrarse solo, envuel-
to entre las formidables legiones de la grana armée, 
de cuyo compromiso aun no sabía como podría salir, 
y dudaba mucho salir bien. Para Moore la causa 
española estaba perdida sin remedio, y la Romana 
obraría muy cuerdamente disolviendo aquella ban-
da de hombres desnudos y famélicos á que llama-
ba, no se sabe por qué, ejército, cuando en realidad 
en una batalla únicamente servirían de estorbo. No 
era la Romana para oir con paciencia tales injustos 
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reproches. Se defendió con energía, replicando con 
mucha viveza y razones incontrovertibles al agria-
do general británico; díjole que tanto ó más interés 
que España, tenía Inglaterra en la tremenda lucha 
entablada, y que si para nuestra nación eran pre-
ciosos los auxilios de Inglaterra, no menos era para 
esta la cooperación de España; que no se burlara 
de su ejército al verlo tan aspeado y mísero, pues 
venía de hacer una larga y terrible campaña, des-
pués de la cual lo admirable era que no se hubiese 
deshecho del todo; que no se quejara de la falta de 
cooperación positiva de las tropas españolas, sino de 
la lentitud de movimientos de las británicas, pues es-
ta, y no otra era la causa de que cuando llegaron al 
corazón de Castilla, estuvieran ya derrotados los 
ejércitos de España. Mas deberían quejarse los es-
pañoles de los ingleses que estos de aquellos, pues si 
cuando se batían en Zornoza y en Espinosa de los 
Monteros, hubieran tenido á su lado á los ingleses, 
quizás variara el resultado de la campaña. Moore, 
finalmente, podía pensar lo que quisiera y hacer 
lo que le diera la gana; pero él y todos los generales 
españoles estaban decididos y resueltos á pelear has-
ta el último extremo, y aunque se retiraran los in-
gleses, y Napoleón mandase á España doble ó tri-
ple número de tropas de las que había ya enviado, 
la guerra continuaría hasta que se obtuviera el triun-
fo, ó no quedase un solo español para presenciar el 
de sus enemigos, (i). 
(i) «Fué la Romana (dice Rocca en sus tMemoriasde la guerra de a 
Península») tan querido de los españoles como respetado de los franceses 
por no haber desconfiado jamás, ni en los momentos de mayor apuro, de 
la salvación de su patria». 
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Enardecióse la disputa, y ambos generales se se-
pararon muy disgustados el uno del otro. Trascen-
dió el disgusto á las respectivas huestes, y espa-
ñoles é ingleses^se miraban ceñudamente, como si 
no fueran aliados, sino enemigos prontos á venir á 
las manos; no faltaron choques parciales. Por fin 
la Romana, para evitar un funesto rompimiento, 
dio la orden de partir y salió con su gente en di-
rección al puerto de Foncebadón, dispuesto á ganar 
por aquellas escabrosas veredas la *villa de Ponfe-
rrada. Llevaba ya buen trecho de camino, cuando 
fué alcanzado por una columna inglesa que, no ca-
biendo en el camino real, había tomado también 
aquel atajo; los nuestros se apartaron para dejar 
libre paso á los ingleses, metiéndose por senderos 
de cabras y pastores, teniendo que abandonar, ó en-
terrados ó simplemente caidos en las barranque-
ras, los pocos cañones y carros que'aun conservaban. 
Los ingleses entretanto se dirigían por el camino real 
á Villafranca, marcando su línea de retirada por una 
de incendios y de caballos muertos, y efectos aban-
donados, no faltando tampoco en ella soldados que se 
quedaban aspeados ó borrachos, tendidos en el sue-
lo.fi), 
(i) «LOS ingleses (escribía la Romana á la Junta Central el 18 de Enero) 
dejan el camino sembrado de caballos muertos, cajones de fusiles, correa-
jes, municiones y multitud de efectos. Incendian pueblos, violan, matan 
y *e han apoderado á viva fuerza de las acémilas destinadas á nuestro ejér-
cito.» Por su parte Napoleón escribió á su hermano José (3i de Enero): «los 
ingleses se lo han llevado todo: bueyes, colchones, mantas, y además han 
maltratado y apaleado á todo el mundo. £ío cabe aplicar mejor calmante á-
España que el auxilio de un ejército inglés.t 
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VIII . 
Constancia española.—Testimonios de escritores ex-
tranjeros, especialmente franceses.—Guerra na-
cional.—oAstorga en este periodo .—Levantamien-
to general de Galicia.—T^etirada de los france-
ses.—Ney en oAstorga. 
«Nadie podía dudar, escribió Mr. de Rocca en sus 
Memorias, de que unas victorias tan rápidas y deci-
sivas, como las obtenidas por los franceses en esta 
campaña, no determinaran la sumisión absoluta de 
la Península.» «En cualquier otro país de Europa, 
dice en las suyas el mariscal Jourdan, estas bata-
llas (i) habrían producido la rendición de todos los 
habitantes de la comarca, y los ejércitos vencedores 
habrían podido continuar sus operaciones; pero en 
España sucedía lo contrario: cuanto mayores desca-
labros sufrían las tropas nacionales, más dispuestos 
se mostraban los pueblos á tomar las armas, y así 
cuanto más terreno ganaban los franceses, era su si-
tuación más peligrosa.» «Los españoles, escribe ne-
ciamente Thiers, eran incapaces en su loco orgullo 
(>) El Mariscal se refiere especialmente en este pasaje de sus Memorias 
d las batallas de Medellín y Ciudad Real. 
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de aprec'iar lo que valía el ejército francés, y así su 
propia ignorancia les eximía del desaliento.» ¡Su-
blime orgullo y admirable ignorancia que Napoleón 
mismo había de echar de menos en la Francia de 
1813! (1) «LOS españoles, afirma el Barón de Marbot, 
tuvieron en esta guerra un mérito inmenso: el de no 
acobardarse jamás: batidos con frecuencia, se iban 
más lejos á rehacerse, y volvían á presentarse con 
iguales bríos y la misma confianza que antes de ser 
derrotados; esta confianza que tenían en sí propios, 
no pudo nunca ser destruida. Nuestros soldados los 
comparaban á las bandas de gorriones que caen 
sobre un campo, y huyen al menor ruido, para vol-
ver enseguida en mayor número y con más voraci-
dad que antes.» «En España durante la guerra de 
la independencia, observa el inglés Macaulay, cuan-
do todo parecía perdido, era cuando empezaba todo 
á recobrarse.» «El ejemplo de España, dice finalmen-
te uno de.los citados escritores franceses, (2) demues-
tra que la fuerza de los estados no consiste tanto en 
el poder de sus ejércitos de línea como en la exis-
tencia de un sentimiento religioso y patriótico lo 
suficientemente arraigado, general y profundo, que 
haga considerar á todos y cada uno de los ciudadanos 
como suya propia lacausade la patria.» 
Este sentimiento existía, desarrollado y lozano, íi) El mismo Thiers lo refiere: acosado Napoleón por austríacos, rusos 
y prusianas, y sin fuerzas proporcionadas que oponerles, preguntó á sus 
mariscales: «¿qué os parece de esta situación?» Uno de ellos respondió: 
«Señor, sin duda V . M . posee recursos que nosotros no conocemos.» Cre-
yendo el Emperador que se refería al alzamiento en masa de la nación, 
exclamó tristemente: jRecuerdos de España! 
(2) Mr. de Rocca. 
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en la generación española del primer tercio¡del siglo 
XIX. Por virtud de él ningún español podía con-
formarse con que España, nación que, al decir del 
P. Mariana, nunca reconoció superior en el orden 
temporal, viniese á parar en estado tributario ó 
vasallo del imperio francés. Esta idea sulfuraba á los 
más pacientes, y sacaba de sus casillas á los menos 
belicosos. Aun los que por rudeza de entendimiento 
y deficiencias de educación no podían elevarse al con-
cepto claro y puro de la patria independiente, se re-
presentaban la servidumbre que se trataba de im-
ponernos, de un modo grosero; é inexacto si se quie-
re, pero no menos expresivo, ni menos enardecedor 
del ánimo: creían muchos que la conquista francesa 
significaba que todos los españoles iban á ser per-
petuamente criados ó siervos de los franceses, que 
lo que querían éstos era comerá costa de los espa-
ñoles, y aun resucitar para su goce, pero en propor-
ciones mucho más grandes que en lo antiguo, el 
tributo de las cien doncellas. Los labriegos decían 
que ésto no podía ser en manera alguna, y que mejor 
era morir que consentirlo, y así en cuanto se avis-
taba una columna francesa, hombres, mujeres y 
niños, ancianos y enfermos, todo el mundo se ponía 
en cobro, huyendo á lo más escondido de las sierras, 
á las cuevas ó á los bosques, y rara vez hallaban los 
invasores un lugar habitado. Los más valerosos no 
se contentaban con huir, sino que al abrigo de una 
tapia, desde la opuesta ribera del riachuelo, ó agaza-
pados en el conocido recodo del camino, disparaban 
su escopeta, y, si ñola tenían, una piedra, cualquier 
cosa que pudiese matar, herir ó lastimar á un fran-
cés. ¡Infeliz soldado del ejército invasor, el que se 
quedaba rezagado de su columna, aunque no fuese 
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más que unos centenares de pasos, porque la enfer-
medad ó el cansancio le impedían continuar la in-
terminable caminata! A l punto, en cuanto la reta-
guardia de la columna se había perdido de vista, sa-
lían unos cuantos paisanos, no se sabe de donde, y 
caía muerto aquél desgraciado, tan víctima, como 
los nuestros, de la ambición napoleónica. 
A l principio de la guerra, los franceses, siguiendo 
la costumbre adquirida en sus campañas de Alemania 
y de Italia, dejaban en las aldeas puestos de diez ó do-
ce hombres, para establecer puntos de etapa en sus 
comunicaciones. Donde quiera que aquí lo hicieron, 
no duraron los pepueños destacamentos más que 
un día, porque á la primera-noche perecieron dego-
llados por los paisanos, y temiéndose que vinieran 
otros á vengar á sus camaradas muertos, se enterra-
ban cuidadosamente los cadáveres, ose arrojaban, 
que era lo más frecuente, al fondo de los pozos. Para 
los franceses era como si al destacamento se lo hu- i 
biese tragado la tierra. Aleccionados luego los inva- * 
sores por experiencia tan dolorosa, no establecían 
ya sino puestos más considerables, de doscientos ó 
trescientos hombres por lo menos, y para más res-
guardarse, se acuartelaban y atrincheraban en los 
edificios que les parecían apropósito, viviendo siem-
pre arma al brazo, y por la noche no salían de sus 
improvisadas fortalezas ocurriese lo que ocurriera. 
«En cuanto cerraba la noche, escribió uno de aque-
llos militares, venían los paisanos al pié de nuestros 
centinelas á tocar la guitarra y vitorear á Fernando 
VII.» (i) 




noque materialmente ocupaban, y hasta donde al-
canzaban sus armas; al salir de un lugar, oían en-
seguida el campaneo y los vivas á Fernando V i l , 
y estaban constantemente rodeados de una masa de 
enemigos que se abría, es cierto, para dejarlos pasar, 
pero que á medida que avanzaban, avanzaba tam-
bién, y que jamás conseguían disolver ni por su fren-
te, ni por su espalda, ni por su derecha, ni por su 
izquierda; era como una nube que los envolvía por 
todas partes. 
¡Ah!, los soldados napoleónicos en ninguna re-
gión en donde combatieron, en ninguna de sus cam-
pañas, demostraron májlsus condiciones de hombres 
de guerra que en la demuestra patria. Ningún ejér-
cito, fuera del napoleónico, hubiera podido sostener, 
como la sostuvo aquél, una lucha semejante durante 
seis años. 
Los cuerpos que combatían en las diversas pro-
vincias no conservaban jamás contacto, ni comuni-
* cación regular con los que operaban en las restantes, 
y así cada general ó mariscal tenía que habérselas 
como si estuviera solo en el mundo. En cuanto Soult 
y Ney penetraron en Galicia por Manzanal, perdie-
ron sus comunicaciones con Kellerman, encargado 
por Napoleón de guardarles las espaldas y de ocupar 
militarmente los reinos de León y Castilla la Vieja. 
Disponía Kellerman de mucha y excelente caballe-
ría, (i) y sus escuadrones corrían toda la tierra lla-
na hasta el pié de los puertos: pero siempre comba-
tidos, no solo por las verdaderas guerrillas, sino por 
(•) El ejército de Kellerman que antes había mandado Bessiers, constaba, 
según Thiers, contando con la división Bounet establecida en Oviedo, de 
33 i 34.000 hombres. 
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turbas masó menos numerosas de paisanos que eran , 
partidas que se juntaban para un objeto deter-
minado, y se disolvían enseguida que realizaban la 
proyectada empresa. «La fuerza de que dispongo, 
escribía Kellerman al príncipe de Neufchatel, es in-
súflenle á todas luces, pues además de los cuerpos 
enemigos, á los que hay que hacer cara, es necesario 
defenderse de los enjambres de bandidos y de las fuer-
tes partidas organizadas que infestan el pais, las cua-
les por su constante movilidad y por el favor que les 
dispensan los habitantes, eluden la persecución, y se 
presentan á retaguardia de las columnas no bien han 
pasado estas, persiguiéndolas. Este sistema de ardi-
des es el que han adoptado ahora los insurgentes.» 
«Permitidme, príncipe, que os manifieste mi opi-
nión con franqueza. No es asunto ordinario esta 
guerra de España» «esta nación tenaz mina al 
ejército con su resistencia en detalle. En vano se der-
riban por un lado las cabezas de la hidra, pues re-
nacen por otro, y si no se verifica una verdadera re-
volución en los espíritus, no conseguiréis sujetar es-
ta vasta península, la que absorberá la población y 
los tesoros de Francia. A ganar tiempo aspira, y á 
cansarnos con su constancia; solo aniquilando á la 
mitad de los españoles, llegaríamosá dominarla. Tal 
es el espíritu que á esta nación anima que no es po-
sible siquiera crearse «aquí algunos parciales»... La 
miseria y las privaciones aumentan las enfermedades 
y debilitan al ejército de continuo, mientras que las 
guerrillas, cruzando el país en todas direcciones, se 
apoderan cotidianamente de pequeñas partidas ó de 
soldados sueltos que se aventuran al campo, apesar 
de las prohibiciones terminantes y reiteradas.» 
«Guando me engolfo en estas reflexiones, mepier-
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do en ellas, y me confirmo en que aquí se necesitan 
la cabeza y el brazo de Hércules. Solo él, con la 
fuerza y la maestría, puede terminar este negocio, si 
es que este negocio puede ser terminado» (i). 
Ni las historias generales, ni los documentos con-
servados en los archivos de Astorga nos dan luz su-
. ficiente para ver la situación de la ciudad en este pe-
riodo. Parece indudable que los franceses tenían es-
tablecidos destacamentos en Benavente, La Bañeza 
y Astorga, y que la carretera era recorrida de con-
tinuo por columnas de caballería; que en Astorga 
no había apenas habitantes, pues el núcleo de la po-
blación, ó permanecía emigrada en Galicia ó se ha-
bía desparramado por las aldeas del contorno, y que 
partidas, mas ó meno.c permanentes, peleaban con 
los franceses, causándoles bajas todos los días, dificul-
(i) Thiers inserta esta carta, cuyo original está en el archivo del M i -
nisterio de la Guerra de Francia. El Hércules á que alude Kellerman es 
Napoleón; todos los militares franceses que han escrito de la guerra 
de la independencia, manifiestan el deseo existente en el ejército in-
vasor de que Napoleón tomara personalmente su mando. Se comprende, di-
ce Marbot, que en 1809, viéndose atacado por el Austria, corriera el Empe-
rador á rechazarla, pero lo que no se puede explicares que después de la 
victoria de VVagran, ajustada la paz en el norte y verificado su matrimo-
nio, no sintiese cuanto importaba á sus intereses regresar á la península. 
Y aun admira más que aquél genio sublime creyese posible dirigir desde 
París los movimientos de los diversos ejércitos que operaban en España y 
Portugal, á quinientas leguas de él.. . .» A nuestro juicio, Napoleón no vol-
vió á la península, porque su mismo sublime genio que dice Marbot, le hizo 
comprender que dado el sistema de gjerra que aquí se seguía, no le era po-
sible obtener aquellos triunfos maravillosos, por lo rápidos y decisivos, 
que habían llegado á constituir una necesidad de su política desmesurada 
y fascinadora. Aun cuando los franceses hubiesen llegado á conseguir el 
triunfo, no hubiera sido, sino después de una larguísima guerra, y esto no 
convenía al prestigio personal de Napoleón, acostumbrado á derribar pode-
rosos imperios en pocas semanas. 
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tando por modo extraordinario sus movimientos, y 
no permitiéndoles entrar en el Bierzo, sino cuando 
se reunían en número considerable, para llevar socor-
ros ala guarnición de Villafranca. 
Los franceses que operaban en Galicia estaban 
absolutamente incomunicados con los que guerrea-
ban en León y Castilla. A l lado de acá de los puer-
tos no se sabía nada de Soult y Ney, y éstos maris-
cales á su vez ignoraban por completo lo que acon-
tecía en el resto de España. E l marqués de la Ro-
mana supo aprovechar hábilmente las circunstancias. 
Con algunos miles de hombres, resto del que fué 
ejército de la izquierda, sin poseer ni un solo cañón, 
derrotado en Verin por el mariscal Soult, el Marqués 
hizo marchas, á través de las más escabrosas mon-
tañas de Galicia, dignas de un partidario al decir 
de un escritor francés, y cuando menos se le espe-
raba, apareció de súbito, á mediados de Marzo,, en 
los valles del Bierzo. Todos los destacamentos fran-
ceses que había en la región, cayeron inmediata-
mente en su poder, menos el de Villafranca que* se 
componía de mil granaderos escogidos. Junto auna 
ermita, en los alrededores de Ponferrada, se halló en-
terrado un cañón de grueso calibre que indudable-
mente había quedado allí en la desastrosa retirada 
de i.° de Enero, y animados los nuestros con este 
hallazgo que se atribuyó á milagrosa protección del 
cielo, atacaron á Villafranca el día 17 del citado 
mes, los franceses se habían atrincherado en el an-
tiguo y fuerte palacio de los marqueses de la v i -
lla, pero la presencia del cañón hubo de intimidar-
les, y se rindieron á discreción. «Avergonzábanse des-
pués de haberse rendido á tan mal apañada gente» (1) 
(i) La fuente. 
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Este suceso tuvo consecuencias felicísimas, y en 
cierto modo desproporcionadas á su causa, pues, 
abultada extraordinariamente por la imaginación po-
pular, la fama del pequeño triunfo corrió de valle en 
valle, de parroquia en parroquia, y determinó el le-
vantamiento general del paisanaje gallego. Todos 
los hombres capaces de pelear salieron al campo, 
con escopetas unos, otros con antiguas lanzas y es-
padas de las que se guardaban en las casas sola-
riegas, como trofeos de otras edades heroicas; estos 
con chuzos tosquísimámente pergeñados, aquellos 
con los instrumentos de labranza. Párrocos, frailes, 
jueces, estudiantes y los hidalgos del pais fueron-los 
caudillos de estas improvisadas huestes que lleva-
ban caracoles por trompetas, gaiteros por músicos, 
estandartes y cruces parroquiales por banderas, las 
mujeres, las madres y las hijas de los soldados por 
eficacísimos auxiliares, y que al acampar, en pin-
toresco desorden, sobre aquel pais tapizado de finí-
simas yerbas verdes, á la sombra de los robles y de 
los castaños, en los valles encantadores ó en las di-
vinas praderas por donde corren jugando los rios de 
azules y fresquísimas aguas, más que ejércitos se-
mejaban romerías, y, en efecto, como una romería 
gigantesca y formidable fué aquel asombroso mo-
vimiento de Galicia, sin igual en la historia mo-
.derna. 
f El alférez don Pablo Morillo, á quien ascendió 
el Abad de Valladares al empleo de coronel para que 
pudiese tratar de igual á igual con el jefe de la 
guarnición francesa, rindió á la de Vigo, compues-
ta nada menos que de cuarenta y seis oficiales y mil 
doscientos trece soldados; como tardaran los fran-
ceses en abrir las puertas y darse prisioneros, el ca-
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pitan González, apodado Cachamuiña, (i) y que era 
un hombre hercúleo, digno émulo de García de Pa-
redes, se acercó á la puerta de Gamboa con un hacha 
al hombro y comenzó á derribarla con terribles ha-
chazos. Una columna francesa que acudió tarde al 
socorro de la plaza, fué derrotada. E l general La 
Martiniere tuvo que evacuar á toda prisa la ciudad 
de Tuy. D. Martín de la Carrera organizó la división 
del Miño, fuerte de diez y seis mil hombres con nue-
ve cañones, derrotó al general Maucune, y entró 
victorioso en Santiago, donde perdieron los franceses, 
no solo un inmenso depósito de armas y vestuario, 
sino las alhajas que habían ido robando en los tem-
plos. Mientras que la Romana obligaba á Bonnet 
á salir de Asturias, Mahy sitió á Lugo, teniendo que 
acudir al socorro el mariscal Soult con todo su cuerpo 
de ejército, y Ney, al intentar destruir ó dispersar 
la división del Miño, era derrotado, el día 4 de Junio, 
en la batalla del Puente de San Payo, tan famosa en 
las tradiciones gallegas. 
Ambos mariscales hubieron de comprender pron-
to la imposibilidad de permanecer en Galicia, (2) 
donde sus columnas marchaban constantemente en-
vueltas por una densa nube de tiradores; no podían 
dejar destacamentos en ninguna parte, no encon-
traban ningún lugar habitado, nada sabían del resto 
de España, y estaban expuestos á toda hora y en to-
dos los momentos á sucumbir en la más espantosa 
(1) Del pueblo de su natura'eza. 
(2) «El mariscal Ney, activo y enérgico como siempre, había concebido 
el deseo y la esperanza de someter á Galicia, sin que pudiese imaginar 
que sus dos arrogantes divisiones que habían vencido á los ejércitos ruso?, 
fuesen á flaquear ante unos montañeses fanáticos.... Pero pronto quedó 
desengañado.» (Thiers.) 7 
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délas catástrofes. Ney escribió al Emperador que solo 
podía esperar en Galicia la suerte de Dupont en 
Andalucía, y aunque no consta documentdmente 
la opinión de Soult, es seguro que temía lo mismo 
que su compañero. El hecho fué que uno y otro, sin 
ponerse de acuerdo entre sí, antes por el contrario, 
parece que tratando de engañarse recíprocamente, 
evacuaron aquella región, saliendo Soult por la Pue-
bla de Sanabria, y Ney por Manzanal y Astorga. (i) 
Llegó éste últimoá la ciudad en los primeros dias 
del mes de Julio. Exasper idos los franceses por la de-
rrota que acababan de sufrir, hambrientos y aspea-
dos por las marchas forzadas que habían realizado, 
cometieron en Astorga todo linaje de excesos. Eran 
estos soldados de Ney de los mejores de la grand 
armée; todos tan veteranos que constaban en sus 
hojas de servicio, no solo las campañas del imperio, 
sino las de la república. Los más jóvenes pasaban ya 
de los treinta años, y abundaban en sus filas los 
hombres de cuarenta y aun de cincuenta que, con su 
magestuoso porte militar, evocaban el recuerdo de 
aquellos legionarios de la antigua Roma, á los que 
tampoco cedían en virtudes guerreras, ni en la bien 
adquirida fama. ¡Qué locura la de Napoleón el enviar 
estos excelentes soldadosá pelear sin provecho para 
Francia y á sucumbir sin gloria, por una causa injus-
ta y odiosa, en los valles y desfiladeros de Galicia! 
La retirada que hicieron, fué como de tales guerreros 
podía esperarse: sencillamente admirable. 
(i) Las diferencias entre So h y Ney en esta campaña son uno de los asun-
tos más difíciles de comprender bien y más interesantes, por tanto, de la his-
toria de la Guerra de la independencia, pero no entra dentro del cuadro 
propio de nuestro estudio. 
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«Enviando por delante todo su material de gue-
rra, sin dejará merced del enemigo enfermo ó herido 
ninguno, subió lentamente el mariscal hacia Lugo, 
tomando al paso todas las posiciones de los insur-
gentes. Llegado que hubo á Lugo, recogió todos los 
enfermos que había dejado el mariscal Soult, y los 
condujo con los suyos áAstorga, adonde llegó en los 
primeros días de Julio sin haber perdido un solo 
hombre, (i) ni un solo cañón. Ocupóse allí en reor-
ganizar y rehacer su cuerpo. En el momento en que 
entraba él en Astorga, lo hacía Soult en Zamora. 
«La exasperación de Ney se había comunicado á 
sus soldados, hasta el punto de que varios edecanes 
del Ministro de la Guerra, enviados expresamente á 
reconocer la situación de las cosas, informaron ser 
muy peligroso poner juntos los dos cuerpos de ejér-
cito. Cundían en Astorga los insultos más ofensivos 
para el mariscal Soult y sus tropas, achacándoles 
todos los infortunios de la campaña. Se culpaba'á 
Soult de que hubiese pasado por Orense sin atacar 
vigorosamente al Marqués de la Romana, con lo que 
dejóá este general, ó mejor dicho, le impelió indirec-
tamente sobre la retaguardia del mariscal Ney. Aun 
era mayor la culpa de Soult por haberse retirado á 
Castilla sin avisárselo á su compañero, abandonando 
á éste á los mayores peligros, y precisamente cuando 
entre los dos hubieran podido caer sobre La Romana, 
y destruirlo. Escribió Ney al rey José y al mariscal 
Soultcartas sumamente injuriosas para éste último. 
Añadía con respecto de este mariscal que fuesen las 
(i) No quiere esto decir segur.mente que no sufriese bajas, pues las 
tuvo, y considerables, sino que los nuestros no consiguieron coparle ningún 
destacamento, ni hacerle más prisioneros que los aspeados y dispersos. 
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que fueran las órdenes del Emperador, estaba resuel-
to firmemente á no volver á su lado.» (i) 
Y véase como la derrota suele producir siempre 
iguales efectos. En Enero el general Moore y el Mar-
qués de la Romana, perseguidos por Napoleón, dis 
putaban en Astorga entre sí, atribuyéndose uno al 
otro la causa del fracaso, y los soldados ingleses y es-
pañoles estaban á punto de venir á las manos. En Ju-
lio, los franceses obligados á retroceder ante la resis-
tencia délos españoles, llegados á Astorga, no vence-
dores ni perseguidores como seis meses antes, sino 
vencidos y perseguidos, daban el mismo lastimoso 
espectáculo que anteriormente habían dado sus con-
trarios, sin que fuese obstáculo para ello el ser todos 
de la misma nación, y hallarse á tantas leguas de 
su patria, en un país enemigo y en las más difíciles 
circunstancias. 
(i) Hasta aquí Thiers que añade en una nota: «los informes pintan 
esta situación del ejército con colores mucho más vivos que los que aquí em-
pleo; pero la dignidad de la historia txige moderarlos.» Nosotros que tene-
mos de la dignidad de la historia otro concepto que el de Thiers, hemos 
buscado, aunque en vano, slgún ralato anedócuco de estos sucesos que re-
sultarían doblemente interesantes con todo su color; pero, como decimos, no 
lo hemos encontrado. 
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I X 
Entrada en oAstorga del Marqués de la l\pmana.— 
T^eorganidación del Ayuntamiento.—El Licencia-
do Izquierdo.—potable acuerdo de i.° de ®/lgosto. 
¿ —Plan de la T^omana.—'Posición militar de la 
Ciudad en este período; 
Las tropas del mariscal Ney permanecieron entre 
Astorga y Benavente hasta la última decena de Julio, 
en que recibió aquél la orden del Emperador, no solo 
de volver á operar con Soult, sino de hacerlo, no ya 
en calidad de compañero ó auxiliar, sino á sus órde-
nes. Los dos cuerpos de ejército que habían hecho la 
para ellos desgraciada campaña de Galicia, se con-
centraron en Plasencia con el del mariscal Mortier, 
formando entre todos una masa de 5o.ooo hombres 
efectivos, pues en listas figuraban muchos más, y 
avanzaron hacia el mediodía con el propósito de 
cortar al ejército de lord Wellington su línea de reti-
rada á Portugal, después de la batalla de Talavera. 
Frustrada esta operación, quedó Mortier en Oropesa, 
orillas del Tajo; el cuerpo de Soult (i) volvió á Pla-
(i) Este mariscal dejó por es'a época el mando particular de su cuerpo de 
ejército para encargarse, en reemplazo de Jourdan, del más importante des-
tino de mayor general de todos los ejércitos franceses que operaban en 
España. 
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sencia, y el de Ney fué situado en Salamanca; su va-
leroso jefe hubo de dejar allí á sus veteranos para ir 
á París, donde debía explicar al Emperador su con-
ducta en las últimas operaciones, y sobre todo sus 
diferencias con Soult. Durante la ausencia de Ney, 
quedó encargado del mando del 6.° cuerpo de ejército 
francés el general Marchand. 
No bien hubo salido de Astorga la retaguardia de 
las tropas de Ney, entró la vanguardia del ejército 
español de Galicia, ósea de la izquierda como seguía 
titulándose, después de su casi milagrosa resurrección 
Durante los últimos días de Julio y primeros de Agos-
to estuvieron entrando sin cesar tropas españolas, y 
con ellas muchos de los vecinos que habían abando-
nado la ciudad en Diciembre; entonces probable-
mente regresó también D. Pedro Costilla; no era 
partidario el Marqués de la Romana del gobierno de 
las juntas, hasta el punto de haber disuelto las que 
se habían formado en Galicia y Asturias, (i) y así, al 
entrar en Astorga, dispuso que se reconstituyera, no 
la antigua Junta de Armamento, sino el Ayunta-
miento tradicional con su alcalde mayor ó corregidor, 
sus regidores, sus procuradores del cabildo y del co-
mún y su Síndico; ofrecióse á Costilla la presidencia 
de la reorganizada corporación, pero hubo de escu-
sarse y renunciar, porque los años, los achaques y el 
trabajo del año anterior habían debilitado sus fuer-
(i) En Oviedo hizo el Marqués deralojar la sala ile sesiones de la Junta 
por cincuenta soldados del Regimiento de la P'iincera, mmdai'os por i l 
coronel O Donnell. Toreno y Lafueme critican duramente esta poíiicj Je-
Marqués, sin duda sana y conveniente; pero no conforme con el criterio 
progresista (en el sentido español de la palabra) de aquel os historiadores, 
los cuales, en son de burla, califican el acto enérgico del Marqués en Oviedo, 
de ridículo recuerdo del 18 Brum^rio. 
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zas, aunque'no su patriotismo. En virtud de esta re-
nuncia fué nombrado corregidor el que era titular 
de la villa de Turienzo de los Caballeros, Lie. Don 
Cayetano Izquierdo. 
Apenas instalado el Ayuntamiento, hubo de to-
mar un acuerdo que bien claramente manifestaba 
ser digno sucesor de la antigua Junta. No hay ni 
qué decir que los soldados de la Romana carecían en 
absoluto de uniformes; apenas si entre toda aquella 
masa de cerca de 30.000 soldados, había un cente-
nar, contando los oficiales, que pareciesen por el 
trage lo que eran; pero de esto, en la extremidad áque 
habían llegado las cosas, nadie se curaba, ni hacía 
caso. Lo que se lamentaba era la carencia, también 
casi absoluta, de ropa blanca. Focos, muy pocos de 
aquellos héroes que acababan de obligar á dos ejér-
citos napoleónicos á evacuar la región galaica, te-
nían camisa. Y no es necesario añadir qué conse-
cuencias tan miserables se derivaban para hombres, 
vestidos con las burdas telas que usaban entonces, 
como ahora, los aldeanos gallegos, y que, hacía tanto 
tiempo, vivían á la intemperie, durmiendo al raso ó 
en los hogares generalmente infectos de los campe-
sinos. 
Para remediar en lo posible tan urgente necesi-
dad, mandó el Ayuntamiento, y se publicó por repe-
tidos pregones, que cada vecino presentara en la casa 
consistorial en el improrrogable término de ocho 
días una camisa, y el que dé mas de una, sobre el 
agradecimiento á que se hará acreedor, se publicará 
su nombre si gustare. Seguramente que solo dejaron 
entonces de dar camisas los que no Ja tuviesen. 
Poco tiempo permaneció el Marqués de la Roma-
na en Astorga: el suficiente para trazar su plan de 
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campaña. Seguir avanzando por la carretera general 
hacia Benavente y Valladolid, hubiera sido impru-
dencia suma, un verdadero suicidio militar, pues 
aunque ahora contaba el ejército de la izquierda con 
alguna más caballería que en Julio del año anterior, 
era de todo punto insuficiente para pelear en la41a-
nada con los numerosísimos escuadrones del general 
Kellerman; la misma infantería que acababa de hacer 
con éxito la guerra de montaña, resultaba inferiorí-
sima á la francesa en solidez é instrucción para una 
batalla campal. Avanzar hacia el norte, costeando 
la cordillera, para entrar en Asturias por el puerto 
de Pajares, hubiera dado el resultado inmediato de 
obligar á Bonnet á desalojar el Principado, como ha-
bía sucedido en Junio; pero ¿qué se habría adelan-
tado con esto? Absolutamente nada, y quizás expo-
nerse, como también había ya sucedido, á un revés 
muy serio, porque en pos de nuestro ejército hubiera 
subido al Principado de Asturias el ejército de Ke-
llerman por Palencia y León, quedando el nuestro 
encerrado en una región montañosa de muy difícil 
salida. Había pues, que desechar ambos partidos, y 
no quedaba mas que el tercero, que era el racional 
y adecuado á las circunstancias, y fué el que adoptó 
el Marqués de la Romana. 
Consistía en avanzar hacia el sur, siguiendo el 
mismo camino que había llevado en su retirada el 
mariscal Ney; pero sin apartarse del resguardo de la 
cordillera en la primera parte de la marcha, ni de 
la frontera de Portugal en la segunda. Así podía llegar 
hasta Extremadura sin ningún tropiezo, buscar una 
buena posición en que establecerse y en caso de 
apuro tenía siempre segura la retirada, internándose 
en Portugal, pudiendo volver á Galicia por las sierras 
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de Tras os Montes y entre Duero y Miño, con las que 
no era verosimil que se aventurasen los franceses, 
después de la última expedición del mariscal Soult 
á Oporto. 
Tan juicioso plan digno del caudillo que en su 
marcha de Orense al Bierzo había conseguido tan 
grandes resultados, se puso en ejecución, y las di-
visiones del ejército de la izquierda empezaron á 
desfilar hicia la Puebla de Sanabria. Creía el Mar-
qués, y acertaba por completo, que para defender á 
Galicia de los franceses, bastaba el recuerdo de la 
última campaña, y si por ventura el orgullo les ha-
cía olvidarla, el paisanaje, aleccionado por la expe-
riencia, era bastante para repetirla tremenda lección 
que ya les había dado. Quiso, con todo, dejar alguna 
tropa que guardase la entrada de los puertos, y pu-
diera en caso necesario, replegándose oportunamente 
al interior, servir de núcleo á un nuevo levantamien-
to. Con este objeto, situó en el Bierzo á la cuarta di-
visiónque constaba de unos cuatro á cinco mil hom-
bres, y estaba á las órdenes del general D. Juan José 
García Velasco. Recibió éste la orden de establecer 
su cuartel general en Villafranca, ó todo lo más en , 
Bembibre, y de atrincherar su vanguardia en Man-
zanal. No se oponía esto á que, con las debidas pre-
cauciones, destacase fuerzas, ó se aventurara, él mis-
mo con el grueso de la división por la carretera, en-* 
trando en la llanura, cuando comprendieraque noco-
rría serio peligro, esto es, tropas francesas bastantes 
para causarle un descalabro que le imposibilitase vol-
ver á sus posiciones. 
Dadas estas instrucciones á Velasco, partió la 
Romana con el resto de su ejército hacia la provin-
cia de Zamora que cruzó de norte á sur, y entrando 
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en la de Salamanca, fué hasta Ciudad-Rodrigo, don-
de hizo alto, y estableció su cuartel general. 
Véase ahora la situación militar en que quedaba 
la ciudad de Astorga por efecto de estos movimientos. 
El General Kellerman seguía mandando en Va-
lladolid, extendiéndose su autoridad militar á todo 
el reino de León, Castilla la Vieja y parte de las 
provincias Vascongadas. Sus tropas, -cuya fuerza 
numérica se acercaba mucho á la cifra de 40.000 
hombres, no constituían un cuerpo de ejército pro-
piamente dicho, sino mas bien un conjunto de 
guarniciones, destacamentos y columnas volantes, 
pues en la distribución general de sus ejércitos por 
Napoleón, á éste de Kellerman no se le dio el encargo 
de emprender grandes operaciones ofensivas, sino de 
guardar el territorio dicho, y nVuy especialmente la 
línea directa de comunicaciones entre Madrid y la 
frontera de Francia. En armonía con este objetivo, 
tenía Kellerman derramada gran parte de su gente 
en multitud de presidios y destacamentos, y la que 
le sobraba, en columnas que recorrían de continuo 
el país, persiguiendo las numerosas guerrillas espa-
1 ñolas que lo cruzaban en todas direcciones. Es claro 
que el general Kellerman no podía destacar hacia 
su derecha un núcleo de tropas que constituyese 
amenaza seria para Galicia; el límite extremo de su 
acción por este lado era la cordillera del Bierzo, y ni 
al pié de ella podía llegar sin esfuerzo, ni permanecer 
sin peligro; en León y en Benavente mantenía 
guarniciones relativamente numerosas, y para en-
lazarlas, avituallarlas y aparecer señor de la tierra 
una ó dos columnas de todas las armas, de tres ó 
cuatro mil hombres cada una. No siempre andaban 
las dos por este paraje; pero una de ellas, por lo me-
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nos, jamás faltaba. Esta era la fuerza real con que 
había de habérselas el general García Velasco. La 
línea de operaciones regular de esta columna ó de 
estas dos columnas francesas, estaba constituida por 
el trozo de carretera de Benavente á Manzanal y por 
el de Astorga á León, siendo Astorga, por tanto, el 
punto natural de enlace de los dos caminos, el vér-
tice del ángulo cuyos dos lados habían de recorrer 
continuamente aquellos franceses. 
No hay más que decir para que se comprenda 
cuánto importaba en estas circunstancias á los espa-
ñoles dominar en Astorga de un modo sólido, pues 
ser dueños de esta Ciudad equivalía á imposibilitar 
á las columnas francesas todo movimiento desem-
barazado entre el río Esla y la cordillera, ó sea 
quitar á los invasores, no solo un espacio relativa-
mente considerable de terreno, por el que además se 
aseguraban y facilitaban las comunicaciones con el 
grueso del ejército de la izquierda, acantonado en 
Ciudad-Rodrigo, sino lo que valía más, sus^ ínfulas 
de ser dueños de la llanura; los españoles en Astorga 
significaban que la línea, por decirlo así, fronteriza 
entre la España libre y la España invadida, no esta-
ba en la fragosa cordillera que es, según digimos al 
principio, ingente muralla déla inmensa plaza fuerte 
llamada Galicia, sino mucho más adelante, en me-
dio de la llanada de León, ó sea en las márgenes del 
Esla. 
Era difícil, sin embargo, conseguir este resultado; 
porque para ello era preciso que el destacamento que 
ocupase y guardara la ciudad de Astorga, ó fuese 
tan rtumerosoque se llevase casi toda la fuerza de la 
exigua división García Velasco, ó siéndole menos, 
estuviera atrincherado suficientemente para resistir 
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un ataque imprevisto é impetuoso de tres ó de seis 
mil franceses que sumaban las dos columnas que 
operaban por aquellos parajes Lo primero era im-
practicable, pues hubiera equivalido á comprometer 
la división entera contra las instrucciones terminan-
tes del general en jefe y contra lo que exigía la 
campaña por nuestra parte. No quedaba pues, mas 
que el segundo medio, ó sea fortificar la Ciudad. 
Pero ¿es tan fáci1 improvisar una plaza fuerte? 
Mientras que tal cuestión se debatía en el cuartel 
general de Villafranca, un suceso vino á decidirla. 
La columna francesa, como se temía, avanzando des-
de la Bañeza, habían sorprendido, por decirlo así, en 
Astorga á un destacamento de la 4.* división, manda-
do por el teniente coronel Santocildes; pero el des-
tacamento, ayudado por los patriotas de la Ciudad, 
se había defendido tan bien, que lo que pudo ser 
un descalabro, ó mejor dicho, un copo, se había 
convertido en una victoria. Los franceses, no solo 
no habían hecho prisionero á nuestro destacamento, 
sino que habían tenido que retirarse ante él, después 
de un vivo combate. El problema estaba resuelto: 
Astorga podía ser defendida con unacorta guarnición, 
y para ello ningún jefe del ejército de la izquierda 
reunía las condiciones de aquel entendido y valeroso 
teniente coronel que acababa de rechazar tan glo-
riosamente á los enemigos. 
Forzoso es abrir aquí un breve paréntesis para 
decir quién era y qué antecedentes tenía este militar 
á que se encomendó la defensa de Astorga, y que 
tan bien supo dirigir e^sta defensa. 
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X. 
SANTOCILDES 
( A P A N T E B I O G R Á F I C O ) 
La oficialidad del ejército español en 1808, es- % 
cribía en 1820 don Ángel Arenal, «era muy supe-
rior á la de ahora». Hay hartos motivos para .creer 
que tampoco después de 1820 ha sido eclipsada aque-
lla superioridad; porque aunque es cierto que se há~ 
perfeccionado la instrucción teórica, y por ende los 
oficiales de la segunda mitad del siglo X lX4 ian sabi-
do entender mejor las matemáticas que los de prin-
cipios de la misma centuria, les ha faltado en cam-
bio práctica adecuada para desarrollar y aplicar en 
el terreno los principios de su arte, pues las guer-
ras civiles y los pronunciamientos á que durante 
tanto tiempo se ha reducido la acción de nuestro 
ejército, no sólo son medios inútiles para formar 
buenos militares, sino por todo extremo funesto y 
contraproducentes, hasta el punto de poder espe-
rarse mas de un ejército inactivo que de otro ha-
bituado á semejante viciosísima práctica. Los ofi-
ciales de 1808 no conocían el significado de la pa-
labra pronunciamiento, y todos ellos habían asis-
tido á funciones de guerra verdaderamente regular, 
v. g. la campaña del Rosellón en 1793; la instruc-
ción teórica tampoco estaba descuidada, ni mucho 
menos, que en este punto no hay que regatear á 
Godoy el aplauso que merece, y esta instrucción, 
110 Astorga 
basada, como es natural, en el estudio de las cien-
cias exactas, comprendía muchísimo de la disci-
plina técnica militar, en cuyo ramo era á la sazón 
el mejor texto el conocimiento de las campañas na-
poleónicas y de los demás generales y mariscales 
franceses, que desde 1793 venían combatiendo en 
todos los campos de batalla de Europa, y que nues-
tros generales, jefes y oficiales seguían con aten-
ción profunda y reflexiva. (1) 
De aquella brillantísima oficialidad era uno de 
los individuos mas distinguidos don José M.Santo-
cildes, hijo de un teniente coronel de ejército, y na-
cido en Barcelona en el año de 1769. (2) No tenía 
mas que tres años de edad, cuando sus padres ob-
tuvieron para él la gracia de cadete, y así el pri-
mer traje de hombre que vistió, fué el uniforme 
militar. A los doce años estaba ya en el Regimiento, 
estudiando en la escuela de cadetes, y prestando 
su servicio como soldado y apenas había jurado la 
(1) Algunos habían hecho varias de aquellas campañas admirables, 
ya como el general Solano que asistió en calidad de agregado al estado 
mayor de Moreau ala del Rhin de I7O7J ya peleando con los franceses co-
mo los cuerpos expedicionarios que fueron al norte. 
(i) En el archivo del Ministerio de la Guerra existe el expediente 
personal de Santocildes, con muchos de sus documentos chamuscados por 
el lastimosísimo incendio que tanto daño hizo en aquella magnífica co-
lección c"e papeles, y en el archivo del Consejo Supremo de Guerra y Ma-
rina otro expediente de concesión de la cruz de San Fernando. Hemos 
examinado uno y otro, y de este examen proceden las noticias biográficas 
que van en el texto, siendo de lamentar que en ninguno de los dos exista 
partida bautismal, ni aun indicado en las varias hojas de servicio los 
nombres de los padres, ni la fecha del nacimiento. La que se fija en el 
texto es deducida de la edad que se señala á Santocildes en las indi-
cadas hojas. t 
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bandera, hubo de salir para la isla de Menorca, 
asistiendo al memorable sitio de Mahón que duró 
hasta el i5 de Febrero de 1782. Apenas terminada 
esta gloriosa empresa, las tropas que habían recon-
quistado la isla, fueron embarcadas, y con ellas San-
tocildes, para el campo de Gibraltar, donde se jun-
tó un ejército de 40.000 hombres, y se hicieron obras 
admirables de ingeniería militar, (1) todo lo cual 
resultó por desdicha infructuoso, pues vino á parar 
en el espantoso desastre del 13 de Septiembre, en 
que quedaron destruidas las célebres y aparatosas 
baterías flotantes, con que se había soñado apagar 
los íuego de la plaza de Gibraltar. (2) 
En 1784 Santocildes tomó parte en la expedi-
ción de Argel, é hizo el sitio de Oran. Ya no vol-
vió á guerrear hasta 1793 en que fué destinado al 
ejército del Rosellón, á las órdenes del general R i -
cardes. Escaseaban, á la sazón, los oficiales de In-
genieros, y Santocildes que había seguido con no-
table aprovechamiento el curso de Matemáticas en 
la Real Academia de Barcelona, obtuvo el nom-
bramiento de ingeniero honorario, y como tal, hi-
zo aquella memorable campaña, la más lucida, con-
(1) De las más notables fué seguramente r.n espaldón de doscientas 
treinta toesas, y de nueve pies de altura y diez de espesor, con un mi-
llón y seiscientos mil sacos de tierra que se construyó en una sola noche, 
la del 14 al :5 de Agoste» de 17S2, y en el espacio de cinco horas, en cu-
ya operación trabajaron diez mil hombres; cuando en la mañana del \b 
vieron los ingleses esle trabajo, parecióles cosa de encanto. 
[2J Á mediados del siglo X i X las viejas de la provincia de Cádiz no 
se olvidaban de rezar, después del rosario un Padre Nuestro por los po-
brecitos que murieron en los flotantes. ¡Buena prueba de la terrible im-
presión que por todi aquella tierra debió de hacer el desastre! 
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siderada militarmente, que registra nuestra historia 
contemporánea, (i) 
Santocildes asistió en esta guerra á multitud de 
hechos de armas, y se distinguió notablemente, ya 
trabajando como ingeniero, ya peleando como mi-
litar de línea. El i5 de Septiembre de 1793 fué pa-
ra él un día gloriosísimo. Con sesenta hombres es-
taba encargado de defender una batería, titulada ba-
teíta de la sangre, cuando de repente se vio aco-
metido por una numerosa columna enemiga, com-
puesta de varios centenares de soldados. No perdió 
nuestro oficial la serenidad, sino que distribuyen-
de con sumo acierto su escasa fuerza, y comu-
nicando á sus hombres el ardimiento generoso de 
su alma, no sólo contuvo primero, y rechazó des-
pués á los franceses, sino que saliendo de la batería 
en pos de ellos, les hizo un oficial y ocho soldados 
prisioneros; no se ganó esta gloria sin pagar por 
ella buen precio, pues délos sesenta españoles que 
defendieron la batería de la sangre, treinta y uno 
quedaron allí muertos ó heridos, y su jefe Santo-
cildes sufrió dos heridas: una grave en el vientre, 
y otra en el brazo. 
Por tan brillante hecho de armas, no recibió 
nuestro oficial otra recompensa que la anotación 
en la hoja de servicios. ¡Qué diferencia de tiempos! 
Y aun á poco, concluida ya la guerra y habien-
(\) Y aun popularé nacionalmente fué admirable loque sucedió en-
tonces. tTodas las bolsas (dice el abate Pradtensus Memorias históricas 
sobre la revolución de España) se abrieron, se ofrecieron todos los bra* 
zos, y la nación española superó á cnanto en las demás épocas de la his 
toria moderna se ha cantado en materia de ofrendas hechas por el pa-
triotismo délos pueblos á los gobiernos que han buscado su apoyo,» 
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do solicitado su pase al cuerpo de Ingenieros, para 
lo que tenía conocimientos teóricos suficientes, se-
gún lo que se pedía entonces, por sus estudios apro-
bados en la Academia de Barcelona, y la práctica 
gloriosa de toda la campaña del Rosellón, y aun-
que vino la instancia muy bien informada por el 
general, Príncipe de Gastelfranco, fué negada de 
Real orden, constando todavía en el archivo del Mi-
nisterio de la Guerra el duro informe de la sección 
de Ingenieros, opuestísima ya en aquel tiempo á 
todo ingreso en el cuerpo que no fuera por la ca-
tegoría inferior. «Los oficiales procedentes de in -
fantería ó 1 caballería^}ue hari pasado á Ingenieros, 
dice el informe de la sección, no han dado nunca 
buen resultado para el real servicio.» 
Desairado en esta pretensión, pasó Santocildes 
á Galicia, desempeñando en este distrito diversos 
destinos y comisiones, ya en cuerpos de línea, ya en 
provinciales, y mandando, con el empleo de te-
niente coronel, el Provincial de Santiago, hubo de 
sorprenderle el glorioso alzamiento nacional, al que 
se adhirió con todo entusiasmo, figurando desde 
luego como uno de los mejores jefes del ejército 
de la izquierda. 
Tenía entonces Santocildes treinta y nueve años, 
y estaba ya casado. Organizó el batallón de pro-
vinciales de que era titular, y con esta fuerza tomó 
parte activa en las batallas de Rioseco, Zornoza y 
Espinosa de los Monteros, y en todas las peripecias 
que ligeramente quedan reseñadas. Fué de los po-
cos que permanecieron al lado de la Romana, gua-
recidos en lo mas abrupto de las montañas de Ga-
licia, en los horribles días de Enero y Febrero de 
1809. A l reorganizarse la resistencia en Galicia, y 
8 
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después de haber asistido á la venturosa incursión 
en el Bierzo y rendición de Villafranca, Santocil-
des marchó con el general Mendizábal, jefe de la 
vanguardia de la división Mahy, contra Lugo, don-
de había un trozo muy considerable del ejército 
francés, mandado por el general Fournier. 
Las acciones que se libraron en las cercanías de 
Lugo, en los días 18 y 19 de Mayo, fueron de las 
mas reñidas y sangrientas de la guerra de la inde-
pendencia. Santocildes, al frente de la vanguardia 
volvió á regaren aquellos campos con el licor de 
sus venas los laureles patrios, como de sí propio es-
cribió el Duque de Rivas, pues fué herido, y no 
levemente, en un hombro, de bala de fusil. Res-
tablecido de la lesión, destináronle á mandar la van-
guardia de la cuarta división, ó sea de la que ha-
bía de quedar en el Bierzo. guardando la entrada 
de Galicia y haciendo frente á las tropas francesas 
que tenían su cuartel general en Valladolid, mien-
tras que el grueso del ejército español de la izquier-
da bajaba hacia Ciudad Rodrigo y Salamanca. 
Cuantos datos hemos podido recoger, y el aten-
to estudio de su estilo en la multitud de comuni-
caciones, proclamas y cartas que hemos leido, así 
como el de su reseña de ios sitios de Astorga, nos 
ofrecen á Santocildes como un hombre de carácter 
firme, sencillo, aplicado, juicioso y muy modesto, 
el bello tipo del militar de un ejército serio y bien 
organizado, refractario por temperamento y educa-
ción á la bravuconería jactanciosa y al ardor de-
sordenado y febril de los héroes callejeros.... ¡Ah! 
Semejantes tipos no habían de brillar demasiado 
e n la España moderna; quizás la úhima gran oca-
ión que se les presentaba para lucir sus hermosas 
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cualidades, aunque mezclados y confundidos con 
otros de muy diferente índole, era esta guerra de la 
independencia, epílogo heroico de nuestra antigua 
historia y tumultuosa introducción de nuestra his-
toria moderna; en esta lucha suprema, los hombres 
del verdadero antiguo régimen estuvieron al lado 
de los hombres que ó habían de construir un ré-
gimen nuevo falsificado, ó empeñarse en sostener 
un régimen antiguo, falsificado también. En San-
tocildes no había el germen de estas futuras evo-
luciones; no era él un revolucionario, ni un guer-
rillero, ni un liberal, ni un servil, ni un progre-
sista, ni un moderado, ni un jefe de batallón ca-
paz de pronunciarse, ni un general capaz de un 
golpe de estado; era ni más ni menos que un te-
niente coronel del ejército reorganizado por Feli-
pe V, sobre la base de los antiguos tercios, y que 
durante los reinados de aquel monarca y de los de 
Garlos III y Carlos IV, había dado á la patria tan-
tos días de gloria en Italia y en África. 
El heroísmo de Santocildes no estaba calcado 
en los romances, ni en el moderno romanticismo 
militar de la gloria y de las águilas, puesto de mo-
da por Napoleón I, sino era producto natural del 
sano espíritu de las Reales Ordenanzas de Carlos 
III que se sabía de memoria, y que había llegado 
á compenetrarse con su propio espíritu. [Manifes-
tóse siempre conforme con el sueldo de que go%ó y con 
el empleo que le tocó ejercer; si experimentó algún 
agravio en su carrera, llegó hasta el 1\ey represen-
tándolo', jamás habló mal de sus superiores; ni se 
disculpó con la omisión ó descuido de sus inferiores; 
prestó todo servicio en pa% y en guerra con igual 
puntualidad y desvelo que al Jrente del enemigo, y 
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habiendo sido puesto en Astorga para defenderla, 
no perdió nunca de vista el famosísimo artículo 21 
de las órdenes generales para oficiales: «el oficial 
que tuviese orden absoluta de conservar su puesto á 
toda costa, lo hará.» 
Cuanto ha de leerse de aquí en adelante, no será, 
sino un hermosísimo comentario de este artículo, 
ó un ejemplo memorable de su cumplimiento. 
en la guerra de la Independencia 11*7 
xi 
Santocildes, gobernador de Astorga.— Ataque á la 
ciudad en los primeros días de Septiembre: un 
documento inédito.—Preparativos de defensa. 
Santocildes fué nombrado gobernador de Astor-
ga por el general García, jefe de la 4.a división del 
ejército de la izquierda, acantonada en el Bierzo, el 
día 22 de Septiembre de 1809, y el primer ataque de 
los franceses á la ciudad que narran las historias* de 
la guerra de la independencia fué el gloriosísimo pa-
ra España del 9 de Octubre; pero antes hubo otro, 
igualmente glorioso, y que no se comprende como 
han callado hasta hoy los historiadores. Consta sin 
embargo en dos interesantes documentos, existentes 
en el archivó municipal de Astorga, y que son un 
oficio del general Mendizabal al cabildo de la ciudad, 
felicitándole por la victoria obtenida, y el de contes-
tación del Ayuntamiento al citado general. Trans-
cribimos el primero por su extraordinaria importan-
cia para nuestro objeto. Dice así: 
«El Sr. D. Juan José García, comandante general 
»de la 4.a División, me comunica con fecha de 4 del 
»corriente, la gloriosa defepsa que V. S. ha hecho en 
»ese pueblo, con el auxilio de un corto número de 
«tropas, contra un enemigo feroz, sostenido por ar-
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»tillería, de la que V. S. carecía. El pérfido agresor 
»de nuestras propiedades, el que sembrando por to-
»das partes el terror, la desolación y la muerte, pre-
bende oprimir con su cetro de hierro los pueblos 
»inocentes, para fundar sobre sus ruinas su decan-
tada regeneración que consiste en el trastorno de 
»todo buen orden, del honor, de la religión y de la 
»dinastia, en cuya conservación se funda nuestra fe-
licidad, ha hallado en V. S. un escollo, contra el 
»que ha sido impotente todo su furor; y la voz de la 
»patria que ha sonado profundamente en los cora-
»zones de todos esos ciudadanos, les ha hecho correr 
»al peligro, arrostrar las amenazas y la muerte, y 
»triunfar, por medio de generosos esfuerzos, de las 
»huestesdel tirano. V. S. será un ejemplo para los 
»demás pueblos de nuestra amada patria. V. S. será 
»citado con honor en los anales de la posteridad, y yo 
»me complazco en tener esta ocasión, en que dándole 
»la enhorabuena más satisfactoria, me ofrezco á su 
»disposición con los deseos más sinceros deemplear-
»me en su obsequio.—Dios guarde á V. S. muchos 
»años.--San Felices de los Gallegos, 20 de Septiem-
bre de 1809.-—Gabriel de Mend;zabal.—Muy Ilustre 
»Giudad de Astorga.» 
No contestó la Ciudad á este oficio hasta el 13 de 
Octubre, dirigiendo entonces el general otro de gra-
cias, y en el que le daba cuenta del nuevo ataque de 
g de Octubre, y, aunque con frase ambigua que pue-
de prestarse á diferentes interpretaciones, indica que 
Santocildes dirigió la defensa, no solo el 9 de Octubre, 
sino el día de los primeros de Septiembre, á que se 
refiere la comunicación de Mendizabal. Así es pro-
bable que fuera, pues el corto número de tropas que, 
según el oficio transcripto, auxilió á los vecinos de 
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Astorga en su primera formal resistencia á los fran-
ceses, no era, sino la vanguardia de la 4.a división 
del ejército de la izquierda, que venía mandando San-
tocildes desde los combates de Lugo; la hoja de ser-
vicios de aquél así lo indica, aunque con el laconismo 
propio de tales documentos en aquella época. 
De lo que no cabe dudar es de que hubo acome-
tida seria por parte de los franceses á la ciudad de 
Astorga, en uno de los primeros días de Septiembre, 
de 1809, Y vigorosa defensa por parte de los paisanos 
y tropa que obtuvo el éxito más completo, rechazan-
do al enemigo, apesarde haberse presentado este con 
artillería, de cuyo elemento de guerra carecían en 
absoluto los defensores. Y no es aventurado suponer 
que tan feliz suceso fué el que determinó al general 
García á convertir á la desmantelada ciudad epis-
copal en plaza de armas, pues se le ocurriría pensar 
que si un destacamento, ayudado por los paisanos, 
había bastado para rechazar á numerosa columna 
francesa, provista de cañones, una guarnición res-
guardada per algunas obras defensivas, conseguiría 
mejor resultado, y la esfera de acción de sus tropas 
que, sin poseer Astorga, quedaba limitada por la lla-
nura que se dilata delante del puerto de Manzanal, 
poseyendo la ciudad, avanzaría por lo pronto hasta el 
Urbigo, y luego quizás hasta el Esla. Los paisanos del 
reino de León, tan patriotas como los que más, hosti-
lizaban cuanto podían á los franceses, tiroteando á lo 
largo de los caminos, á las columnas en marcha, y 
este movimiento popular aumentaba naturalmente 
mientras más próximo hubiera un núcleo formida-
ble de resistencia. Bastaba á García permanecer aso-
mado á los puertos para que la tierra delante de los 
mismos hirviera en guerrillas, y mientras más avan-
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zara, en la llanura, más lejos extendía ese fuego, faci-
litando á los patriotas sus generosas empresas. As-
torga, convertida en plaza fuerte española, ó por lo 
menos á cubierto de un golpe de mano por parte de 
las columnas de 203.000 hombres cada una, que 
solían recorrer entonces la llanada leonesa, y que 
realmente eran las únicas que Kellerman podía des-
tinar á este objeto, constituía un verdadero foco de 
resistencia y un apoyo fortísimo para los insurgentes 
(comodecían los franceses) de todo el reino de León. 
Ningún jefe del ejército de la izquierda mas apro-
pósito que Santocildes, que precisamente por estos 
días había recibido el despacho de coronel como 
recompensa á su comportamiento en las acciones 
de Lugo, parala obra de transformaren plaza fuer-
te la ciudad de Astorga. Fué, pues, nombrado go-
bernador de la nueva plaza, y todas las tropas que 
á sus órdenes componían la vanguardia de la cuar-
ta división, fueron destinadas á guarnecerla. 
Eran estas tropas el regimiento provincial de 
Santiago que Santocildes mandaba personalmente, 
el tercer batallón del regimiento de Voluntarios de 
León, mandado por el comandante D. José Orús, 
el titulado Regimiento de Cazadores de León, cuya 
fuerza efectiva no llegaba á trescientos hombres; su 
jefe, el comandante D. Felipe Zamora. Dos com-
pañías de Tiradores del Bierzo que sumaban cien-
to y tantos soldados, y sesenta blandengues ó sea 
soldados del P'ijo de Buenos Aires. A esta tropa de 
infantería que arrojaba un total de mil ochocien-
tos fusiles, se agregaron trece húsares del fantás-
tico Regimiento de Caballería de León, el cual no 
constaba más que de estos ginetes y de unos cuan-
tos jefes y oficiales que se aburrían en Villafranca 
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del Bierzo, esperando en vano la siempre anunciada 
y prometida llegada de reclutas y caballos. Para 
artillar la ciudad fueron llevados desde Lugo, en car-
retas, tres cañones de á cuatro y tres de á tres, y 
para servirlos fueron treinta artilleros bisónos, 
mandados por un oficial excelente: el teniente don 
César Tournelle. 
E l 22 de Septiembre tomó Santocildes, según he-
mos dicho, el mando de Astorga, y al siguiente lo 
participó al corregidor Izquierdo en un oficio, escrito 
de su puño y letra, y que, como todos los documen-
tos de aquel militar insigne, llama la atención del 
lector atento por su sencillez y finura que tanto 
contrastan con el estilo hinchado y gárrulo, propio 
de otros héroes de la guerra de la independencia. 
He aquí el oficio que, no sin veneración,'leimos 
y contemplamos en el archivo del Ayuntamiento de 
Astorga, y que pueden nuestros lectores comparar 
con el tan mal escrito del general Mendizábal que 
arriba se ha copiado: 
«El adjunto nombramiento que de mí ha hecho 
»el General Comandante de la 4.a División, deseo me 
»proporcione ocasión de sacrificarme con la tropa 
»de mi mando por la defensa de esta nobilísima 
«ciudad, si llega el caso de atacarla el enemigo, 
»y me lisongeo de que para poder hacerlo, así V . S. 
»como las demás autoridades, me facilitarán con an-
t ic ipación los recursos necesarios, y que el vecin-
»dario, por su parte, cooperará, como acostumbra, 
»con su acendrado valor y patriotismo.—Dios guar-
»de á V . S. muchos a ñ o s . = 2 3 de Septiembre dé 1809. 
»—Josef de Santocildes.=Sr. Corregidor de la ciu-
d a d de Astorga.» 
Esta comunicación en el Ayuntamiento y en la 
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ciudad la noticia de que iba á ponerse en formal 
defensa, fueron recibidas, no con aquiescencia be-
névola, sino con verdadero frenesí de entusiasmo. 
El odio á los invasores, lejos de haberse amen-
guado con las derrotas y los sufrimientos, parece que 
del infortunio mismo cobraba nuevos y redoblados 
brios, y se manifestaba cada vez más potente á me-
dida que se prolongaba el martirio de la patria, 
tomando ya en este tiempo algo de sombría deses-
peración, suficiente para causar y para sufrir toda 
suerte de horrores trágicos. Gomo en 1808, y más 
aún, el vecindario entero de Astorga se aprestó con 
firmísima resolución á morir matando, y manifes-
taba este sentimiento, arraigado en los corazones to-
dos, con la misma vocinglería tumultuaria que 
cuando el mariscal Bessiers, vencedor en Rioseco, 
llegaba á las puertas de la ciudad con su caballería, 
sin rival en el mundo. Pero ahora existía en Astorga 
un elemento que faltaba el año antes, y que había 
de dar á los futuros sucesos una fisonomía más no-
ble y más digna de la majestad de la historia. 
Tal elemento era el mando ejercido con autori-
dad, inteligencia y cordura, esto es, el coronel San-
tocildes. 
Hombre serio, reflexivo, práctico, de los que los 
energúmenos suelen llamar fríos, Santocildes sentía 
en la guerra de la independencia como la muche-
dumbre, y era muy capaz de admirar profunda-
mente lo que valen el entusiasmo y el patriotismo; 
pero ni por temperamento, ni por educación podía 
descender como otros, al papel de juguete del vulgo, 
ni de torpe adulador de los caprichos de la plebe. 
Sabía él que la generosa decisión del pueblo español 
de sostener á todo trance su independencia, simbo-
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lizada en su legítima dinastía, era la base insusti-
tuible de la resistencia que se oponía á los invasores; 
sin aquella decisión generosa y unánime, es decir, 
sin el entusiasmo de las masas, la resistencia hu-
biera sido imposible, pues no había elementos mil i -
tares para sostenerla; el mismo ejército de lord We-
llington, aunque tan bueno y tan excelentemente 
mandado, habría tenido que reembarcarse precipi-
tadamente si el factor pueblo hubiera desaparecido 
del problema de la guerra. Pero si esto era cierto, 
no lo era menos que el entusiasmo popular, suficien-
te para no dejar reposar á los invasores, no lo era 
para resistirles con ventaja, y obligarles á repasar la 
frontera, sino se le encauzaba convenientemente, 
sino se le disciplinaba y organizaba con arte; por-
que la guerra como la política, exige, ante todo, 
y sobre todo, dirección. Sin dirección adecuada, esto 
es, inteligente y firme, con entusiasmo y sin él no 
se va mas que al desastre. 
Parte considerable de la nación española en esta 
tremenda y grandiosa crisis, uno de cuyos episodios 
vamos refiriendo, cayó en el lamentabilísimo error, 
si no de negar formal y conscientemente una verdad 
tan clara, de no conceder al elemento autoridad toda 
la importancia que tiene, creyendo muchos que el 
esfuerzo individual bastaba para resolver satisfacto-
riamente el problema que se había planteado. ¡Fu-
nesto error que el mismo éxito de la guerra contri-
buyó á sostener y arraigar, y cuyas consecuencias 
deplorables se han estado recogiendo durante todo 
un siglo, y quizás no se hayan recogido todas! Des-
preciado ese elemento director, son despreciados tam-
bién los bienes que son su consecuencia inmediata, 
tales como la disciplina social y militar, el respeto á 
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las gerarquías superiores de la Inteligencia y de la 
posición heredada ó adquirida, la organización ad-
ministrativa, el buen orden de la hacienda, etc. etc. 
en suma, todo lo que en la vida social es orgánico y 
causa de orden, es decir, de fuerza. Con ese error, 
un sutilísimo espíritu demagógico 
Como esparcido por dedos invisibles' 
se infiltra en las inteligencias de los hombres c|üé 
parecen más conservadores, y hasta las palabras y 
los actos más sublimes resultan envilecidos. ¿Qué 
frase, ni qué idea, v. g. más hermosa que el no im-
porta de la guerra de la independencia? Pues cuando 
el anarquismo inconsciente á que nos referimos, se 
apodera de una nación ó de un individuo, esa frase 
y la idea significada por ella se tornan de sublimes 
en odiosas. No son ya de manifestación del heroís-
mo que sacrifica cuanto puede y debe ser sacrificado 
en aras de un ideal digno; son la expresión del 
salvajismo, porque, en efecto, á los salvajes no les 
importa nada. 
Santocildes no era de esos españoles, cuya casta, 
por desdicha,se ha multiplicado en el siglo XIX mas 
que la del mesurado, enérgico y ordenancista gober-
nador de Astorga. Bien, muy bien que todos los 
astorganos coadyuvasen á la defensa de la plaza; 
bien, muy bien que el Ayuntamiento, como la junta 
de armanento del año 8, estuviese reunido en sesión 
permanente, arbitrando recursos y ayudando al go-
bernador en su empresa; pero todo con muchísimo 
orden, y sin salirse nadie de su esfera de acción, 
y sin chocar unos con otros. Nada de continuo cam-
paneo, de reuniones tumultuosas en las calles, ni 
de discursos al aire libre, ni de sacar á toda hora 
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procesionalmente el pendón de Clavija, ni de gritar 
y alborotar, sino á trabajar todos ordenada y seria-
mente en la obra común. 
Así lo primero que hizo Santocildes fué intro-
ducir en la ciudad un orden perfectísimo. El ayun-
tamiento siguió dirigiéndola vida local; pero bajo la 
indiscutible autoridad superior del gobernador. Los 
paisanos fueron distribuidos en dos grandes grupos: 
el de los que podían prestar servicio militar, y el de 
los que prestarían mejor servicio en otros menesteres. 
De los primeros escogió algunos para nutrir los cuer-
pos de la guarnición, y con los restantes organizó 
varias cuadrillas, esto es, fuerzas irregulares á que 
destinó sargentos y soldados viejos para instruirlos. 
A los que no juzgó aptos para el servicio militar, des-
tinó á los trabajos de fortificación, de parques, fac-
toría y hospital. 
Empezaron enseguida las obras de defensa, bajo 
un plan general, trazado por el mismo Santocildes. 
La muralla ó cerca de Astorga estaba caida por 
varias partes, y carecía en absoluto de parapeto. 
En muy pocos días se cerraron las brechas, y se im-
provisó un pretil de piedra seca que es el que subsis-
te todavía en el trozo de muralla que se conserva. 
Como en las obras de la Costadura en Cádiz, en esta 
de Astorga, no solo los soldados y paisanos, sino 
hasta las mujeres y los niños trabajaron. Aunque 
todos se ofrecían y querían hacer gratis la labor, 
Santocildes dispuso que se pagasen jornales, á cuyo 
efecto concentró en sus manos y administró con se-
vera economía todos los recursos disponibles, pro-
cedentes ya de los donativos voluntarios, ya de las 
indispensables exacciones que decretaba el gober-
nador, y ejecutaba el ayuntamiento, sin respeto á 
126 Astorga 
ninguna clase de fueros ó privilegios, sino con la 
justa igualdad que imponían aquellas extraordina-
rias circunstancias. 
Delante de cada una de las puertas improvisá-
ronse baluartes con barricadas bien construidas, y 
en éstos se colocaron los cañones que no podían ser 
puestos sobre el muro, tanto por su estrechez como 
por no ofrecer garantía suficiente de solidez para so-
portar el peso, y menos la sacudida de los disparos. 
A los pocos días de instalada la guarnición, ocurrió 
un suceso que fué celebrado por tropa y vecindario 
como milagroso: el hallazgo de dos piezas de á ocho, 
enterradas en las imediaciones déla ciudad, que ha-
bían dejado allí, sin duda, los franceses al retirarse 
de Galicia. Con estos fueron ocho los cañones de que 
se dispuso. Tournelle, tan inteligente como activo, 
montó un taller con gente tan escogida, cuya prime-
ra obra fué la recomposiciónde las piezas encontra-
das, y que siguió luego trabajando en la disposición 
de proyectiles. 
Los soldados habían entrado en Astorga, según 
costumbre, casi desnudos. Aprovechando Santocil-
des unos cuantos miles de varas de paño, proceden-
tes de un donativo de las fábricas de Inglaterra, dis-
puso que inmediatamente se hiciesen capotes, pren-
da la más indispensable para la tropa, y las hermosas 
astorganas se disputaron el honor de tomar parte en 
este honroso y patriótico trabajo (i). 
La guarnición de Astorga no debía permanecer 
inactiva, esperando el ataque de los enemigos, sino 
que su obligación era salir constantemente al campo, 
(<) Nada descuidaba Santocildes. En el Archivo del Ayunlamiento obra 
una rden suya, fechada del 6 de Octubre, mandando limpiar inmediatamen-
te todos los pozos de la ciudad • 
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tanto para traer víveres ala plaza como para sostener 
el levantamiento de los campesinos y hostilizar á las 
partidas francesas que recorrían la tierra de continuo, 
con el mismo objeto de buscar víveres Santocildes 
regularizó este servicio; todas las mañanas salían de 
la ciudad varias columnitas compuestas de soldados 
y paisanos en distintas direcciones que, no solo se 
adelantaban hasta el Orbigo, sino hasta el Esla, y 
que entraban en las aldeas y caseríos, requisaban ví-
veres y utensilios para la defensa, castigaban á los 
malos patriotas, y se batían con los franceses; en estos 
combates diarios, llevaban los nuestros la ventaja del 
mejor conocimiento del país y de las simpatías de los 
aldeanos; los franceses tenían de su parte la superio-
ridad de caballería, pues nunca bajaban de mil los 
ginetes que operaban á lo largo del Esla, y nosotros 
no disponíamos masque de los trece húsares del re-
gimiento de León. Pero nuestros ligeros infantes, 
aprovechando los accidentes del terreno y las tapias 
de los caseríos, fusilaban á los ginetes franceses, á 
mansalva muchas veces, pues tenían estudiada perfec-
tamente la rápida retirada, después de haber hecho 
una ó dos descargas que casi siempre causaban al-
gunas bajas á los enemigos, 
La vuelta de estas pequeñas columnas expedicio-
narias, al caer la tarde ó ya muy entrada la noche, 
constituía para los astorganos el suceso del día. Ter-
minados los trabajos, en que todo el mundo estaba 
ocupado, reuníanse militares y paisanos francos de 
servicio en las puertas, á esperar á los que habían sa-
lido por la mañana, y al llegar, empezaban los pinto-
rescos relatos de la expedición que, trasmitidos de 
unos á otros, constituían el asunto interesantísimo 
de todas las conversaciones, en las calles, alrededor 
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de las fogatas, y en los hogares. Así la ciudad levítica 
se había transformado en pocos días en una nueva 
Esparta, y al movimiento febril de un levantamiento 
noble, pero desordenado, había sucedido el regular y 
formidable, hijo de una imponente organización y de 
una severa disciplina. 
Refiere Francisco Guicciardini, embajador de Ve-
necia cerca del Rey Católico, que hablando un día 
con este gran monarca de como los españoles, siendo 
guerreros y valientes, habían sufrido tanto tiempo el 
yugo de los moros, y no habían conseguido hacerse 
respetar y predominar en Europa hasta el reinado del 
mismo D. Fernando, «me dijo este que la nación es-
pailola era muy dispuesta para el ejercicio de las ar-
mas, pero que era también desordenada, y que solo se 
sacaba de ella el fruto conveniente cuando encontraba 
gobernantes que supieran regirla, (i) ¡Observación 
admirable que se vé confirmada por toda nuestra 
historia, y que da la clave para descifrar el enigma de 
nuestra imprevista rápida grandeza y de nuestras in-
terminables decadencias! Lo queD. Fernando el Ca-
tólico hizo en grande, porque gobernaba á toda Es-
paña, hizo en pequeño Santocildes gobernando una 
corta guarnición y una ciudad de escaso vecindario. 
(i) «Relación de España, escrita por Francisco Guicciardini, Embajador 
cerca de Fernando t i Católico—:5i2—¡5t3—))-Publicada en los Libros de 
antaño con otras relaciones análogas, traducidas, anotadas y con una intro-
ducción por D. Antonio M . Fabié, déla Academia de la Historia. 
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XII. 
El general Carrier ataca la ciudad de @/lstorga.= 
Gloriosa defensa del día g de Octubre. 
No estaban aún concluidas, ni con mucho, las 
obras de fortificación proyectadas, cuando quisieron 
los franceses probar su solidez y eficacia, decidien-
do atacarlas bruscamente. 
De sobra comprendieron, desde luego, como tan 
consumados maestros que eran á la sazón en el ar-
te de la guerra, el inmenso daño que había de venir-
les de Asíorga, una vez convertida en plaza fuerte, 
y con la celeridad propia de su condición de sol-
dados excelentes, acudieron pronto á prevenirlo .ó 
remediarlo. 
El general Kellerman envió desde Valladolid al 
general Carrier, uno de los mejores jefes de su ejér-
cito, con orden terminante de arrasar las fortifica-
ciones que los españoles levantaban á toda prisa en 
torno de Astorga. 
Reunió Carrier en Benavente diversos destaca-
mentos y columnas hasta el número de soldados que 
juzgó suficientes para la empresa que fué el de 2.200 
infantes y 800 de caballería, todos de lo mejor de 
lo mejor, pues las tropas que, á las órdenes de Ke-
llerman ocupaban parte de Castilla la Vieja y el reino 
9 
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de León, pasaba en el ejército napoleónico por ve-
terana é inmejorable. 
Al amanecer del día 8 de Octubre estaban con-
centrados en el Esla los 3000 franceses con dos pie-
zas de artillería, un cañón de á ocho y un obús, y 
antes que amaneciera el día 9, habían llegado de-
lante de Astorga. Era el propósito de Carrier tomar 
la ciudad de rebato, por un ataque*brusco, á fon-
do, sacrificando cuantos hombres fueran precisos 
para salir adelante consu intento. 
Para asegurárselas espaldas contra una embes-
tida posible, aunque por desdicha para los nuestros 
poco probable, de las tropas acantonadas en el Bier-
20, hizo formar el general trances su caballería dan-
do vista á los puertos, y ¿cómo había de atreverse á 
bajar de ellos el general García, teniendo en frente, 
en la llanada, ochocientos ginetes de aquellos, y ca-
reciendo él absolutamente de caballería? ¡El mismo 
inconveniente siempre! 
De antiguo es conocida la impetuosidad francesa, 
sobre todo en el primer ataque, que ya Julio César 
advirtió en los galos, y que esta embestida de Car-
rier á la ciudad de Astorga vino á demostrar y com-
probar una vez más. Como bomba que sale del ca-
ñón, y busca su objetivo con la velocidad impresa 
por el disparo, mas que como masa de seres do-
tados de inteligencia para comprender el peligro y 
de instinto de conservación para procurar evitarlo, 
la columna francesa, ó mejor dicho, las tres colum-
nas en que dividió Carrier su fuerza, se lanzaron 
en vertiginosa carrera sobre los arrabales, á la vez 
disparando sus fusiles y con la bayoneta calada, 
llevando al frente sus oficiales con los sables des-
nudos y en alto, en esas actitudes estatuarias ó tea-
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trales con que gustan manifestar el valor nuestros 
vecinos, gentes que parecen hacer todas las cosas 
aun las mas serias y peligrosas como si fueran á re-
tratarlos en aquel instante. 
Pero las apariencias escénicas que entre fran-
ceses no son afectadas, sino naturales, nada dicen 
contra la realidad de aquel valor, resultado de las 
nobilísimas condiciones de raza y de la disciplina 
militar, hija de una sabia organización, y acrisolada 
por quince años de difíciles guerras. Tan brusca 
íué la acometida que nuestras avanzadas, situadas 
en los arrabales, no pudieron hacer siquiera una 
descarga, y.los que no se salvaron por pies metién-
dose á toda prisa dentro de la muralla, allí cayeron 
muertos ó prisioneros. 
Con la misma furia inicial llegaron los franceses 
al pié de la cerca; pero de allí no pudieron pasar' 
Soldados y paisanos, colocados detrás del parapeto' 
hacían de continuo descargas cerradas, y como quiera 
que la masa de los asaltantes ofrecía un blanco muy 
extenso y muy próximo, apenas se desperdiciaba 
bala, cayendo aquellos valientes por docenas. To-
dos hubieran perecido á no comprender pronto Car-
rier la inutilidad del esfuerzo, y no variaren con-
secuencia de táctica. Recogió sus soldados en las 
casas de los arrabales, y desde las ventanas, ó por 
improvisadas aspilleras, empezaron á contestar con 
menos desventaja al fuego de los nuestros. 
Queriendo Carrier proceder con más método es-
cogió la puerta del Obispo por obgetivo del nuevo 
ataque, y á cincuenta varas de ella puso en posi-
ción el cañón y el obús que traía, rompiendo am-
bos en horroroso cañoneo. Concentró en este punto 
el grueso de su gente, y cuando estimó bien ca-ti-
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gada la muralla, lanzó la columna para que forzara 
la puerta; pero el fuego que se les hacía desde lo 
alto, era tan nutrido que no pudieron llegar, al 
pié de la cerca, y hubieron de replegarse, dejando 
varios cadáveres en el campo. 
Mientras tanto, otras columnitas se aproximaban 
por las demás entradas, sin duda para disimular 
el objetivo verdadero de la embestida que era la 
puerta del Obispo, y por todas partes era vivísimo 
el fuego de fusil, no escaseando tampoco el de ar-
tillería. 
Con perfecto orden y gran entusiasmo la tropa 
y paisanos, distribuidos en la muralla, se batían 
con el enemigo, sin perder ni por un momento, no 
ya la serenidad, sino el buen humor y alegría. Va-
rios paisanos, ansiosos de manifestar el ardor que 
inflamaba sus almas, y.el poco caso que hacían de 
los enemigos, se ponían en pié sobre el parapeto, dis-
parando de este modo con olímpica tranquilidad 
sus fusiles, ó se permitían hacer zapatetas y otros 
grotescos ademanes, en son de burla y desprecio á 
los que atacaban, cosas que eran celebradas con 
risas y aplausos por los defensores. El mayor tra-
bajo de los oficiales en este día memorable, consis-
tió en impedir tan imprudentes alardes, contenien-
do á cada uno en el puesto señalado. 
Detras de la línea de los defensores, ó lo que es 
igual, detras de la muralla se agolpaba toda la po-
blación de Astorga, viejos, mujeres y niños, arras-
trados á tal parage por la idea de haber mayor se-
guridad contra las balas y bombas al abrigo del 
muro que en las casas, ó en lo interior déla Ciu-
dad. Exceptuándolos enfermos que habian sido co-
locados, desde que se anunció el ataque, en las cue-
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vaso en las plantas bajas; los que, devotos ó asus-
tados, llenaban la hermosa nave de la catedral enco-
mendando á Dios la causa pública y la suya propia, 
el ayuntamiento reunido en su palacio en sesión per-
manente, y un batallón que Santocildes hacía estar 
en Ja plaza mayor, arma al brazo, como reserva para 
ir, en caso de apuro, á reforzar á los defensores del 
punto amenazado, todos los moradores de Astorga 
estaban, ó encima de la muralla, ó detrás de ella, 
y siendo tan pequeño el recinto, y la gente por lo 
mismo tan aglomerada, aquel conjunto de personas, 
unidas entre sí por el patriotismo y por el peligro, 
parecía más bien que guarnición y paisanaje de una 
plaza sitiada, una gran familia por el estilo de las 
que en los tiempos antiquísimos ó patriarcales, cons-
tituían por sí solas un verdadero estado, y se defen-
dían con el esfuerzo de todos sus miembros de la 
brutal acometida de otra tribu enemiga. La mayor 
familiaridad y el buen humor propio de meridiona-
les reinaba entre todos estos seres, naturales y foras-
teros de Astorga, obligados por las circunstancias, á 
pelear con los más esforzados guerreros del siglo 
XIX, al abrigo de los muros de una acrópolis roma-
na, desmantelada y medio derruida hacía varias cen-
turias.... 
A l principio la gente permanecía muy arrimada 
al muro, temiendo á las balas que pasaban silbando 
por encima de sus cabezas. Pero muy pronto, acos-
tumbráronse todos á situación tan nueva, y se disipó 
el temor. Una mujer ofrece, desde abajo, á uno de los 
soldados que pelean en la muralla un vaso de vino; 
el soldado responde que buenas ganas de beber tiene, 
pero que no puede abandonar su sitio, y entonces la 
mujer, en arrebato propio de su sexo, sube á la pía-
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taforma, y dá de beber al soldado. E l ejemplo cun-
de enseguida. ¡Pobrecitos! exclaman las mujeres, 
refiriéndose á los soldados, ¡están ahí desde el ama-
necer! y como, por encanto, unas con vasos, otras 
con jarras, estas con vino, aquellas con refrescos ó 
agua, suben á la muralla que se inunda pronto de 
estas animosas y caritativas mujeres. Desvanecido el 
prestigio de aquel peligro, grande sin duda, pero que 
la imaginación, como suele, ha pintado mayor de lo 
que es, agrada á las mujeres el espectáculo de los sol-
dados franceses avanzando hacia el muro, y conte-
nidos por la lluvia de fuego y de hierro que sale de la 
muralla; y ellas también gritan, y apostrofan á los 
asaltantes, mezclando sus voces estridentes con las 
mas llenas de los varones, entre aquel estruendo de 
disparos, dominado hasta cierto punto por el son 
metálico de las campanas de la catedral que tocan 
sin cesar á rebato. 
Varios sacerdotes, algunos con sobrepelliz y estola 
llevando sobre el pecho los santos óleos, recorren de 
continuo la línea de fuego, exhortando á los comba-
tientes, no soloá pelear bien, siqo á purificar sus in-
tenciones y arrepentirse de sus pecados por si esta 
batalla es la última que han de librar en esta vida. 
No faltan combatientes que, al ver al sacerdote, se 
arrodillan pidiéndole apresuradamente absolución. 
Los médicos de la ciudad, por su parte, han organi-
zado hospitales de sangre detrás de la muralla, donde 
practican las primeras curas, y tienen abundantes 
auxiliares, hombres y mujeres, para trasportar á los 
heridos á los hospitales del interior de la población, 
En este gran cuadro sobresalen algunos episodios 
de singular grandeza épica. En la puerta del Obispo, 
donde el ataque fué más serio, peleaban juntos dos 
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paisanos, padre é hijo, de apellido Fernández. Una 
bala derriba en tierra al hijo llamado Santos. A l ver-
le caer, inclínase hacia él su padre, y convencido de 
que su hijo es muerto, grita: si mí hijo único lia 
muerto aquí estoy yo para vengarle, y, furiosamente, 
como si pusiera en su ardimiento el dolor que acaba 
de sufrir, dispara una vez, y otra, y ciento su fusil 
contra los franceses, 
Este ataque á la puerta del Obispo llegó á ser te-
rrible. Las piezas de artillería vomitaban hierro hecho 
ascuas contra el muro por aquel paraje. Desde las 
casas de Rectivía, los fusileros barrían la plataforma. 
Pero ni se abría el muro, ni se amilanaban los de-
fensores. Por lo menos cinco veces llegaron á la 
puerta con escaleras de mano, é intentaron colo-
carlas; el fuego que se les hacía desde arriba im-
posibilitaba en absoluto la ejecución del temerario 
intento. 
Ya iban pasadas cuatro horas de combate, 
cuando hubo de comprender Carrier que no era 
él quien tomaba la ciudad aquel día. Y como ha-
bía tenido ya más de cuatrocientas bajas entre 
muertos y heridos, mandó tocar apresuradamen-
te á retirada. La caballería que hasta entonces 
había tenido á retaguardia, se puso delante de 
las murallas para impedir que saliese la guarni-
ción, y la columna, dejando en el campo los ca-
dáveres y llevándose los heridos, se puso en mar-
cha por el camino real, hacia la Bañeza. En su 
movimiento de retirada, oían el clamor de las cam-
panas de Astorga, no tocando á rebato, sino en 
gozoso repique de triunfo, y el imponente coro de 
tres ó cuatro mil seres humanos que les insul-
taban por su derrota. Cuando ya la columna em-
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pezaba á perderse de vista en las lejanías de un 
hermoso horizonte de otoño, la caballería enemi-
ga se reunió también en columna, y, á la carre-
ra, tomó el camino de la Bañeza. 
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XIII 
El general García Velasco en oAstorga.—^(uevas 
obras de fortificación-—Hatalla de Tamames.— 
¿Mal aspecto de la guerra afines de i8og.—(¿Apo-
geo del poderío de ü^apoleón.—Ejército de Tor-
tugal.—Retírase de odstorga García Velasco.—• 
Reflexiones. 
La victoria del 9 de Octubre trajo para la causa 
de España consecuencias venturosísimas. En el es-
tado que tenían á la sazón los negocios de la guer-
ra, Kellerman no podía destacar hacia Galicia fuer-
zas mucho más considerables que las que, á las ór-
denes del general Carrier, habían fracasado delante 
de los débiles muros de Astorga, y, por tanto, hubo 
de imponerse un movimiento retrógrado del Ór-
bigo al Esla, no atreviéndose desde entonces á pa-
sar este último río, sino en rápidas incursiones de 
columnas volantes, sin aspirar á permanecer en 
aquellos parajes. García Velasco no consideró ya 
como una temeridad descender al llano con el grue-
so de su división, y, perdido todo temor á la caba-
llería enemiga, bajó de las alturas de Manzanal, y 
entró en Astorga triunfalmente, con cuanta pompa 
militar consentía el desastrado vestuario de sus re-
clutas. • 
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Ya en la ciudad, y después de las obligadas feli-
citaciones á los valientes y afortunados defensores, 
dispuso el general García Velasco el ensanche y per-
fección de las obras defensivas. El teniente coro-
nel de Ingenieros don Juan V^ra recibió el encar-
go de planear y dirigir los nuevos trabajos, y sien-
do Vera peritísimo en su profesión, sacó todo el 
partido posible de los escasos elementos de que se 
disponía. Los grandes y sólidos conventos de Santo 
Domingo y Santa Clara fueron transformados en 
fortalezas, destinadas a servirá la improvisada pla-
za de baluartes avanzados. El arrabal de Rectivía 
fué convertido también en'una especie deciudadela, 
escudo del lado mas débil, por ser el mas bajo, de 
la muralla, cerrándolo con barricadas y aumentan-
do sus;defensas con pozos de lobo muy bien dis-
puestos; quizás sin embargo hubiera sido mas con-
veniente arrasar el arrabal, como hicieron mas tar-
de los franceses. 
Trajéronse de la Goruña un mortero de 12 pul-
gadas, un obús de siete y dos cañones de á doce: 
todo con provisión para unos doce días. Hasta cua-
renta y tres hombres fué aumentado el número de 
artilleros, y el capitán del arma don Pablo Puente, 
nombrado comandante de artillería déla plaza, que-
dando á sus órdenes el teniente don César Tour-
nelle. (1) Santocildes, por su parte, perfeccionó la 
organización de las cuadrillas de vecinos, compo-
niendo cada una de veinticinco horrtbres y dotán-
dolas de los mejores jefes que pudo hallar. {<) El Conde <te Toreno omite el nombre de D. Pablo Puente, supo-
niendo que durante el sitio era comandante de artillería don César Tour" 
nelle, como lo fué en el glorioso ataque del o, de Octubre. 
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Las esperanzas de los españoles en un próximo 
triunfo decisivo, nunca perdidas ó constantemente 
renovadas, tuvieron en estos días del Otoño de 1809 
un momento de verdadera exaltación. Al triunfo 
de Astorga siguió inmediatamente otro todavía mas 
importante, y también conseguido por el ejército de 
la izquierda: las divisiones de este ejército que ha-
bían marchado á Ciudad Rodrigo con el Marqués 
de la Romana, y que á la sazón mandaba el su-
cesor del Marqués, Duque del Parque, avanzaron 
sobre Salamanca, y nueve dias después de la defen-
sa de Astorga, derrotaron al cuerpo del mariscal 
Ney, mandado accidentalmente por el general Mar-
chand, en la batalla de Tamames. Los invasores tu-
vieron que evacuar á Salamanca, Kellerman hubo 
de llevar á las orillas del Tórmes lo mejor de sus 
tropas, dejando casi libre de ellas la provincia de 
León, y los nombres de Astorga y de Tamames re-
sonaron en toda España como en el verano de 1808, 
los de Zaragoza y de Bailen. 
Por desdicha tan halagüeñas impresiones fueron 
instantáneas. Queriendo el Duque del Parque sacar 
de la victoria de Tamames el conveniente fruto, 
avanzó con suma imprudencia, é incurriendo en el 
mismo error que tan caro habían pagado un año 
antes los españoles Cuesta y Blake y el inglés Moore, 
hacia el centro de la Península, y el 23 de Noviem-
bre era rechazado en Medina del Campo, y, cinco 
días después (el ¿8) completamente derrotado en A l -
ba de Tórmes. 
Casi al mismo tiempo que perdíamos esta ba-
talla en el noroeste, sufríamos en el mediodía la 
derrota de Ocaña, y coincidían con tan graves re-
veses la llegada de.considerables refuerzos al ejér-
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cito invasor, enviados por Napoleón, ya libre de 
la guerra de Austria, para dar el golpe decisivo á 
la de España. E l ejército francés ascendió entonces 
á la enorme suma de 400.000 soldados. 
Satisfecho de su victoria sobre los austríacos, á 
los que había reducido verdaderamente á la im-
potencia, y encadenado además á su política con 
una alianza que el genio de Metternich juzgaba 
indispensable para el imperio de los Hapsbu'rgos, y 
que había de robustecerse por el matrimonio del 
soldado de fortuna, elevado al trono de Francia, con 
una princesa de la sangre de los cesares; sin temor 
alguno por la parte de Rusia, cuyo joven Empe-
rador reconocía su indudable superioridad personal 
y poderío, Napoleón había llegado á la cumbre de 
su prodigiosa carrera, consiguiendo representar en 
el continente europeo aquel papel de rey de reyes 
de que se ufanaron, hace muchos siglos, en el con-
tinente asiático, los fabulosos príncipes de Nínive, 
Babilonia y Persia. No era ya el emperador de Fran-
cia, sino el emperador de Europa. Daba y quitaba 
tronos á su arbitrio, variaba, como le parecía, el ma-
pa del continente, creaba estados nuevos ó borraba 
de una simple plumada los mas antiguos. Aun no 
había tomado el título de emperador de Occidente, 
conque sus soldados le regalaron los oidos más de 
una vez; pero de hecho, este mismo título que ha 
bían llevado los sucesores de Teodosio y Garlo-mag-
no, resultaba deficiente para expresar la grandeza 
efectiva de su poder que se dilataba lo mismo por oc-
cidente que por oriente. 
Única sombra de este cuadro brillante de gloria 
y poderío era nuestra península. Verdad que los 
ejércitos imperiales estaban e^n ella, y que para la. 
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Europa subyugada el rey oficial de España era José 
I, hermano del Emperador francés; pero no resultaba 
menos cierto que la resistencia de los españoles á la 
monarquía intrusa y al ejército invasor no había 
cedido ni por un instante, que los franceses no domi-
naban en España más territorio que el que material-
mente ocupaban, y que la guerra seguía viva, cada 
vez más empeñada y sangrienta y con menores pro-
babilidades de pronto término. Aprovechándose há-
bilmente de la resistencia de los españoles, los in-
gleses mantenían un ejército en Portugal, desmin-
tiendo de este modo la afirmación del coloso de que 
su poder por tierra era incontrastable. Napoleón ne-
cesitaba resolver inmediatamente esta cuestión de la 
península que era la cuestión de su propio poder, esto 
es, de su misma existencia. 
Con los 400.000 hombres reunidos más acá de 
los Pirineos, juzgó que tenía elementos de sobra para 
resolverla pronto y bien. Sin sacar un soldado de Ca-
taluña, de Aragón, de ambas Castillas, ni de las 
provincias del Norte, antes, por el contrario, refor-
zando los ejércitos que operaban en estas regiones, 
pudo formar dos poderosos núgleos, uno de 80.000 
hombres destinados á invadir el mediodía, ó sean 
los reinos de Andalucía, y otro de 100.000 que ha-
bía de conquistar el Portugal, arrojando de él á los 
ingleses; para mandar el primero escogió á Souit, 
uno de sus mejores y más acreditados mariscales, 
y al frente del otro puso á Massena, (1) l'enfant cheri (1) A drés Massena nació el 6 de Mayo de 1758 en Turbi , aldea del 
principado de Monaco. Su oficio primitivo fue jabonero, y á los irece años 
se hizo marinero, hasta que en i^ 773 sentó plaza de soldado en el Regimien-
to Real Italiano, al servicio de*Francia; el coronel le hizo aprender la len-
gua francesa, y ascendió á sub-oficial; pero cumplido su compromiso, ob-
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de la victoire, el vencedor de Zurich, el defensor de 
Genova, el que acababa de cubrirse de gloria con-
teniendo en Essling, al ejército del archiduque Carlos. 
Nadie dudaba en Europa de que Soult y Massena 
conseguirían el resultado propuesto, mientras que 
Souchet, otro mariscal que había revelado la guerra 
de España dominaba las comarcas levantiscas. In-
glaterra temblaba por la suerte de su ejército, y los 
mismos ministros británicos escribían reiteradamen-
te á lord Welligton que, si no se creía seguro en Por-
tugal, se reembarcase inmediatamente. Los únicos 
que, á la verdad, no • temblaban, ni parecían ente-
rados de la nube que venía encima, eran nuestros 
abuelos; entre tantos papeles y documentos como he-
mos visto de aquella época, no hemos hallado uno 
solo revelador del más ligero desaliento. Entonces si 
que brilló en todo su esplendor, sin mancha que lo 
afease, el no importa déla leyenda. 
Desde los últimos días de 1809 empezaron á con-
centrarse en el noroeste las divisiones del ejército, 
destinado á la conquista de Portugal que había de 
túvola licencia absoluta, y se dedicó al contrabando, lanto marítimo como 
terrestre entre Francia y el Piamonte. Con los ahorros de este tráfico ilí-
cito, puso una liendecilla en Antibes, donde casó con la hija de un cirujano. 
A l estallarla revolución, se alistó en el primer batallón de Voluntarios del 
Var, y sus antecedentes militares le valieron para ser nombrado capitán, y 
poco después mayor <*» comandante. En la guerra desplegó condiciones ex-
traordinarias, y sobre todo un ojo práctico en el campo de batalla, en el que 
pocos generales modernos le han igualado, y quizás no le ha superado nin-
guno, siendo esto tanto más admirable, cuanto que carecía en absoluto de 
instrucción teórica en el arte de la gran guerra., El Barón de Marbot que 
fué su ayudante, dice que no había leido ja(hís un libro de milicia'. Massena, 
como Malbonrongt, deslustraba sus grandes cualidades militares con una 
avaricia igualmente grande y no reparaba en medios para satisfacerse. 
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constar de tres numerosos cuerpos, mandados res-
pectivamente por el mariscal Ney y los generales 
Junot y Respúer. E l cuerpo de Ney se reunió desde 
Salamanca hacia el norte, yá sus espaldas empezó á 
juntarse, alrededor de Valladolid, el cuerpo del ge-
neral Junot. 
Con tal desproporción de fuerzas, variaba la si-
tuación de la campaña, y así el Duque del Parque 
hubo de ordenar á García Velasco que saliese inme-
diatamente de Astorga. volviendo á los puertos que 
tenía obligación estricta de guardar. Cumplió la or-
den el comandante de la 4 / división; pero no sin de-
jar reforzada la guarnición de Astorga con el re-
gimiento de Lugo, repuesto de municiones y víveres 
para veinte días é instrucciones' á Santocildes de de-
fender la plaza hasta el último extremo. 
En buenos principios militares no vale aplaudir 
estas instrucciones, aunque dieran ellas motivo á 
una buena página de historia militar que es el prin-
cipal asunto de nuestro trabajo. Con los elementos 
que iban aproximando los franceses á las riberas del 
Esla, la defensa de Astorga era una empresa impo-
sible, y las empresas imposibles no deben ser acome-
tidas en la guerra, ni en la política, ni en nada; un 
éxito feliz, masó menos probable aunque sea difícil 
de conseguir es condición indispensable de toda 
obra, digna del ser humano. La guarnición de As-
torga, cuando en Castilla la Vieja estaba solo el cuer-
pode Kellerman, llenaba cumplidamente su objeto; 
Kellerman no podía enviar más allá del Esla, sino 
cinco ó seis mil hombres, sopeña de desguarnecer 
parte considerable de la extensa región, ocupada por 
sus tropas. Si enviaba efectivamente una columna de 
aquel tipo, bien podían dos mil españoles, atrinche-
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rados en Astorga, resistirla con ventaja, como suce-
dió el 9 de Octubre; si se cegaba, y marchaba sobre 
la ciudad (loque era muy poco probable) con diez ó 
doce mil soldados, y se detenía á formalizar un ase-
dio, peor para él, porque aunque consiguiera su pro-
pósito, el sacrificio de la guarnición quedaría sufi-
cientemente compensado en las ventajas que obtu-
vieran las guerrillas de Burgos, de Palencia, de San-
tander, de toda la tierra de Campos á sus espaldas; 
quizás, mientras el general francés estuviera engol-
fado al pié de Manzanal, los nuestros pudieran per-
turbar profundamente la línea principal de comuni-
caciones del ejército invasor, la que Napoleón orde-
naba guardar á toda costa, y hacer varios destaca-
mentos prisioneros. v Así es este juego difícil de la 
guerra, Astorga desempeñaba un papel importantí-
simo, teniendo en jaque al enemigo. 
Pero desde que en el teatro de la lucha habían 
aparecido cien mil hombres más, quedando allí siem-
pre los treinta mil de Kellerman, ¿qué podía hacer la 
pobre guarnición de Astorga, aun reforzada con el 
regimiento de Lugo? Resistir un momento (pues en 
guerras que se cuentan por años, las semanas son 
momentos) y sucumbir inevitablemente, sin prove-
cho, ni compensación de ninguna clase para la cau-
sa nacional. 
García Velasco en aquellas circunstancias, y mi-
rando las cosas en conjunto que es como han de ver-
las los generales, debió levantar la guarnición de 
Astorga, y llevarse hombres y cañones al Bierzo, 
arrasando las fortificaciones que se habían levan-
tado, y dejando allí un destacamento ligero de van-
guardia que á la aparición del enemigo se retirase con 
presteza. Si los franceses volvían á entrar en Galicia, 
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cosa imposible, sabiéndose que todo aquel ejérci-
to estaba destinado á invadir el reino de Portu-
gal, muy bien hubieran venido los tres mil hom-
bres y los cañones que se dejaron en Astorga para 
guardar los desfiladeros de la región galaica, y hacer 
de nuevo en esta la guerra de montaña que tan ex-
celentes resultados había producido á principios de 
año; pero si, como era probable y efectivamente su-
cedió, el grande ejército de Massena entraba en Por-
tugal, sin hacer por Galicia, entonces era la oca-
sión de bajar otra vez de los montes, no teniendo 
ya que habérselas, sino con las tropas de Keller-
man. 
Nada de esto se ocurrió sin embargo á García 
Velasco, el cual, sin duda, se dejó guiar, ó mejor 
dicho extraviar en esta ocasión, por las considera-
ciones menudas y por la rutina que son las fuer-
zas que suelen impulsar á los hombres medianos. 
Si Astorga se había defendido venturosamente el 
nueve de Octubre, podía defenderse siempre: he aquí 
lo que toman por lógica y raciocinio ciertos espíritus 
que no son ¡ay! la minoría de los espíritus humanos. 
¿Que no tuvo en cuenta la variación de circunstan-
cias? Apostamos á que él creería haberlas tenido pre-
sentes. Que Napoleón había enviado cien mil hom-
bres de refuerzo, loque cambiábalas condiciones de 
la guerra.... Pues por eso él reforzaba la guarnición 
de Astorga con el regimiento de Lugo, y en paz. ¿Qué 
más podía pedírsele? 
En su virtud quedó la guarnición de Astorga ver-
daderamente abandonada en un teatro de guerra en 
que no podíamos por lo pronto desempeñar ningún 
papel de importancia. Allí quedaba como un re-
galo que se hacía al enemigo, ó como un aperitivo 
10 
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que se le ofrecía para hacer boca, antes de que co-
menzara su campaña de Portugal. 
XIV. 
Escaramuzas y expediciones.— Guerra de guerrillas. 
—Glorioso combate de Puente órbigo. 'Presén-
tase delante de eAstorga el general Loison.—Inti-
ma la rendición á la pla\a.—Respuesta que ob-
tiene. 
Con los refuerzos que había recibido la guarni-
ción, ascendía á 2.759 hombres; el regimiento de 
Lugo, mandado por el teniente coronel D. Pedro 
Guerrero, constaba de seiscientos cuarenta hombres. 
No quería Santocildes que se enervara la tropa, 
permaneciendo encerrada en la ciudad, y por eso, 
muy atento siempre á cuanto sucedía en los alrede-
dores de la plaza, multiplicaba las salidas ó mejor 
dicho, las expediciones combinándolas con arte, y 
consiguiendo casi siempre resultados venturosos 
Aun no había mediado el mes de Enero de 1810, 
y ya los franceses volvían á dejarse ver de los astor-
ganos, cruzando la tierra con su caballería desde el 
Orbigo hasta los montes. Encontrábanse muchas 
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veces con los nuestros, ya con las partidas ó colum-
nitas destacadas de la ciudad, ya con las guerrillas 
ó bandos de paisanos, y había fuego generalmente 
muy nutrido, aunque de corta duración. Pero se su-
cedían tan continuamente estas escaramuzas que des-
de que amanecía hasta la noche no dejaban de oirse 
disparos ó tiroteos. 
No peleaban contra los franceses en esta tierra de 
León, como en lo más de la península, únicamente 
los soldados y las guerrillas, por decirlo así, perma-
nentes, estoes, las que tenían cierta organización mi-
litar, obedecían á un jefe fijo, y no dejaban nunca la 
campaña; había además un enjambre de paisanos 
sin organización alguna, sin jefes, que, ora indi-
vidualmente, ora formando grupos muy reducidos, 
salían al campo sin otra mira que la de ver si mata-
ban algunos franceses, y cuando lo habían logrado, 
ó convencídose de que no podían conseguirlo, vol-
vían tranquilamente á sus casas, enterraban las ar-
mas en el corral ó en un paraje de la campiña, y se 
ponían como si nada hubiera ocurrido, á sus trabajos 
habituales: solía entonces llegar la columna francesa, 
y su jefe preguntaba que quien ó quienes habían dis-
parado en tal encrucijada del camino ó desde tal ó cual 
altura, y no era raro que los mismos autores de la 
descarga dieran al oficial francés toda suerte de in -
formes falsos, ó que se ofrecieran á servirles de guías 
para perseguir á los enemigos fantásticos señalados; 
si el ofrecimiento era aceptado, hacía el guía andará 
lá columna seis ó siete leguas por los peores caminos, 
haciéndola pasar de intento por los lugares apropó-
sito, en que otros brigantes (como decían los inva-
sores) les causaran nuevas bajas. A veces, cuando 
juzgaba el guía que la columna estaba desorientada, 
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desaparecía de repente, echando á correr en rnedio 
de la oscuridad de la noche ó aprovechando los plie-
gues del terreno que conocía él; cosas todas que no se 
llevaban á cabo sin riesgo, sino corriéndolo y muy 
grande, porque los oficiales del ejército francés que 
llevaban el que menos quince años haciendo la gue-
rra en todos los países de Europa, y aun en África y 
Asia, habituados además á esta de España en dos 
años de práctica rudísima, no eran lerdos para pre-
venir y castigar estas zalagardas, y así fueron mu-
chísimos los paisanos que pagaron con sus vidas, 
y á veces con las de sus padres, mujeres é hijos fusi-
lados á título de represalias, su resolución de hacer 
daño á los enemigos de la patria. Los franceses, como 
suele ocurr i rá todo ejército regular, guardaban cier-
tas consideracionesá sus enemigos regulares también; 
muchas menos á los guerrilleros, á los que llamaban 
brigantes y bandidos, y menos aun á los paisanos 
que sin estar afiliadosá ninguna guerrilla, les hacían 
la guerra de emboscadas; ¿ves como son unos asesi-
nos? decía Junot á su mujer, según refiere esta en 
sus interesantes memorias. Y como asesinos eran 
tratados por los invasores. Ya que se les cogiera con 
las armas en la mano, ya fueran capturados en vir-
tud de alguna delación, sin formación de proceso y 
sin auxilios espirituales eran inmediatamente fusi-
lados. 
Sostener y avivar la guerra de guerrillas y la re-
sistencia irregular de los paisanos, era uno de los ob-
jetos principales que no perdía nunca de vista San-' 
tocildes. y al que principalmente se .enderezaban lai 
expediciones ó salidas de la guarnición de la plaza. 
Entre ellas hubo una singularmente gloriosa, que 
no refiere Santocildes en su Resumen histórico, pero 
I 
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que consta en el expediente personal de este militar 
tan insigne por su modestia como por'su valer. 
En la segunda quincena del mes de Enero, una 
columna francesa de setecientos infantes y ochen-
ta caballos establecióse en Puente Orbigo, y era 
indudablemente su intento permanecer allí, pues 
empezó á levantar algunas ligeras obras de fortifi-
cación. Resuelto Santocildes á impedirlo, organizó 
una columna de mil hombres de infantería y los 
pocos caballos que había en la plaza, y, á la media 
noche del 24 al 25 del citado mes, salió la fuerza de 
Astorga. mandada personalmente por el Gobernador. 
Mucho antes de que amaneciese había tomado 
nuestra tropa posición frente á Puente Orbigo, pro-
curando no ser vista por el enemigo. A l rayar el 
alba lanzaron los franceses una descubierta para re-
conocer el campo, la cual, no bien se hubo alejado 
unos pasos del pueblo, fué saludada por los nues-
tros con una descarga cerrada, y atacada inmedia-
tamente á la bayoneta. Retrocedió en dispersión la 
descubierta, poniendo en alarma á su gente, y el jefe 
francés hizo salir á sus ochenta caballos que carga-
ron con extraordinario vigor contra los nuestros. 
Pero Santocildes tenía muy enseñado al regimiento 
de Santiago para resistir los asaltos de la caballería; 
así que se mantuvo perfectamente, dispersándose pa-
ra dejar pasar á los enemigos, y haciéndoles vivo 
fuego por pelotones. Dos ó tres veces se repitió la 
maniobra, hasta que el jefe francés, comprendiendo 
que nuestros infantes no se asustaban del sable de 
sus ginetes, tocó á retirada, y se retiró, en efecto, 
hacia el Esla/nosin que los nuestros fueran picán-
dole la retaguardia, un buen trozo del camino. 
El resultado de esta brillante y feliz escaramuza 
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fué que hasta el 10 de Febrero no volvieran á verse 
enemigos en la vega de Astorga. Pero el 10 apa-
recieron con fuerza tal que no hacía ya posibles 
sucesos como el de Puente Orbigo, y que amena-
zaba para un próximo porvenir con el más funesto 
desenlace. 
No queriendo Napoleón que sus tropas perma-
necieran ociosas, mientras que llegaba el momento 
de operaren Portugal, ordenó á Ney que intentara 
tomar las plazas de Ciudad Rodrigo y Astorga. El 
mariscal personalmente fué á ponerse frente á la 
primera, y destacó al norte para ver de acometer á 
Astorga á su tercera división, compuesta de ocho 
mil infantes, mil caballos y seis cañones de cam-
paña, y mandada por el general Loisón, «antiguo 
y vigoroso oficial que había hecho la campaña de 
Oporto», (i) conde del Imperio, y que tenía el título 
de Gobernador del Palacio Imperial de Saint Gloud. 
Cruzaron los franceses el Orbigo, y al amanecer 
del día u aparecieron campeando sobre todas las al-
turas inmediatas á la ciudad. La caballería se ha-
bía situado, como en Octubre, en el llano, á la ba-
jada de los puertos. Los cañones habían sido em-
plazados frente á Rectivía. Varios destacamentos de 
infantes se aproximaron á las murallas, rompien-
do en vivo tiroteo, al que respondían los nuestros 
con no menos viveza. 
Con el mismo ardoroso entusiasmo que la vez 
pasada, esperaban guarnición y vecindario el ata-
que de los enemigos. Pero todo se redujo á con-
tinuo tiroteo que duró los días 11, 13, 13, 14, i5 y 
( i / Thiers. 
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la mañana del 16. Al mediar este último, cesó el 
fuego, y se adelantó un oficial tremolando bandera 
blanca. Admitido el parlamento, salieron de la pla-
za varios oficiales, los que introdujeron al parla-
mentario enemigo con los ojos vendados. Resultó 
ser un oficial español, llamado D. Saturnino Agnós, 
que, después de haber militado por la causa na-
cional en 1808, desalentado indudablemente por los 
reveses de Noviembre y Diciembre de aquel año, se 
pasó ¡mal pecadc! al enemigo. Había en Astorga 
muchos que le conocían, y de los que había sido 
camarada, pues Agnós había servido en el ejército 
de la izquierda, y fué necesaria toda la autoridad 
de Santocildes para que militares y paisanos respe-
taran en el desertor afrancesado la calidad de par-
lamentario. (1) ( I ) LOS generales franceses teníanla costumbre de enviará estas co-
misiones dfsagradables á los españoles afrancesados que servían á sus ór-
denes. He aquí como refiere Marbot uno de estos episodios: «El marisca 
Lannes se vio, pues, obligado (en virtud de una orden de Napoleón que 
acababa de recibir) á enviar un oficial para arrestar al Gobernador de Za-
ragoza, y pedirle su espada. Dio esta comisión á su ayudante Alburquer-
que. A este le pareció tanto mas penosa, cuanto que no solo eta español, sino 
pariente y antiguo camarada de Palafox; no he podido comprender nun-
ca el motivo que tuvo el Mariscal para mortificar de este modo á Albuquer" 
que. Obligado á obedecer, entró mas muerto que vivo en Zaragoza, y se 
presentó en casa de Palafox, el cual, entregándole su espada, le dijo con 
noble orgullo: «si vuestros abuelos, los ilustres Albuquerques, volvieran 
al mundo, no es dudoso deque preferirían encontrarse en el lugar del pri-
sionero de guerra que rinde esta espada cubierta de gloria, y no en el del 
renegado que viene á tomarla en nombre de los enemigos de España, su 
pátrh». El pobre A'ibuqutrque, aterrorizado y á punto de desmayarse, 
tuvo que apoyarse sobre un mueble. Me ha contado esta escena el ca-
pitán Pascual, encargado de conducir prisionero á Palafox, y que asis-
tió á la entrevista de este con Albuquerque. «¡Asi trataban los generales 
franceses á los afrancesados! 
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Trajo Agnós para Santocildes un oficio, que, 
copiado á la letra, decía así: 
»Campo de La Bañeza, 16 de Febrero de 1810.= 
»Señor Gobernador=El oficial de mi Estado Mayor, 
»que tendrá la honra de entregar á V . S. este oficio, 
»me ha dado muy ventajosas ideas del carácter y 
conocimientos militares de V. S. por lo cual deseo 
»ocasión de entrar con V. S. en correspondencia. 
»E1 Rey entró en Sevilla en medio de las acla-
»maciones de sus habitantes, y la Andalucía se ha 
«sometido á su poder. La Junta quedó disuelta, y 
»el pueblo arrestó á muchos de sus miembros; pero 
»antes de disolverse fué su última resolución la de 
«separar del mando al Duque del Parque. Tal es la 
»situación de las cosas en España =Debo, pues, así 
»por el carácter de V. S., como por mi deber, poner 
»en su consideración lo que un militar tan distin-
guido como V. S. no dudo que apreciará.=Casi 
»todos los españoles, conociendo que así les conviene, 
»se han visto obligados á ponerse bajo la clemencia 
»de su Soberano, quien trata á todos como padre. 
»Ese ejemplo de los demás, es digno de la considera-
c ión den V, S., pues aprovechándola en tiempo, 
»la guarnición que V. S. manda le será deudora 
»dé su conservación y seguridad, y los vecinos de la 
»plaza nos agradecerán á V. S. y á mí verse con 
»quietud establecidos en sus hogares. Sería éste pa-
»ra mí el más agradable triunfo.—Si V. S. dudase 
»(lo que no puedo creer) de la exactitud de los he-
chos que tengo el honor de participarle, el oficial 
»que entregará á V. S. este oficio, le añadirá cuanto 
»V. S. estime necesario para convencerse.— Es-
»pero, pues, que V. S. se sirva venir á hablarme 
c o n aquella confianza que la lealtad militar inspira 
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»ó señalarme paraje donde ambos podamos conferen-
ciar.—Así lo ruego á V. S. con la sinceridad de mis 
«sentimientos, mientras tenga el honor desersu^muy 
»humilde y obediente servidor.—El Conde del Impe-
r i o , General de división, Gobernador del palacio im-
»perial de St. Cloud, Comandante en gefe—Loison.» 
No quiso Santocildes contestar esta carta, sin dar 
antes cuenta á la Ciudad, y consultar con ella la res-
puesta, prueba de confianza que bien merecían los 
astorganos, y paso que no podía por menos de redun-
dar en beneficio de la causa nacional, apretando los 
vínculos, ya tan estrechos, entre la tropa y el paisa-
naje. Leyóse, pues, la carta en el Ayuntamiento, ó 
mejor dicho, á todo el pueblo reunido en la plaza ma-
yor, y su lectura excitó extraordinariamente el entu-
siasmo de aquella multitud, formalmente dispuesta á 
los sacrificios más grandes por la patria. Hubo discu-
sión, no sobre la substancia de la contestación que 
había de darse, pero sí sobre sus términos, habiendo 
muchos que los querían, no solo enérgicos, sino du-
rísimos y con todo el aparato de la retórica bravuco-
na y altisonante que, á la sazón, estaba de moda. A 
estose opuso Santocildes, discreto y moderado en to-
do, y él mismo redactó la respuesta que, una vez 
leida también en público, hubo de ser aprobada, y 
entregada al desventurado Agnós que la esperaba en-
cerrado en una de las habitaciones del Ayuntamien-
to. Así decía: 
»Astorga 16 de Febrero de 1810—Exmo. S.r Aun-
»que no deba dejar de creer sea verdad cuanto V. E . 
»me manifiesta en su escrito de hoy, conducido por 
»el oficial de E. M . don Saturnino Agnós, me creería 
»indigno de los honores que me tributa V. E . sino 
»le contestase diciendo: no es tiempo de entrar en ne-
ñ 
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»gocíacíones con V. E., y hallándome decidido á Ue-
»var hasta el último momento de mí vida los deberes 
»de un buen militar^ puede V. E dignarse evitar 
»nueVas proposiciones/ y si la suerte le fuere maspro-
»pícía que á mí, podrá hacer lo que guste de una 
«valerosa guarnición y obediente pueblo que, inspi-
rados de su valor y patriotismo, y gobernados por 
»mí, cumplirán con \o que tienen jurado. — Con este 
»motivo me repito de V. E.su mas atento y s. s. q. 
*>b. s. m.—JosefMaria de Santocíldes, gobernador de 
«Astorga y Coronel del Regimiento de Santiago.— 
»S. r Comandante en gefe Loison.» 
Despedido con esta carta el parlamentario apres-
tóse todo el mundo en Astorga á resistir la embestida 
suprema délos enemigos; pero con gran sorpresa se 
vio que el mismo día 16 levantaron su campólos fran-
ceses, tomando en retirada el camino de La Bañeza. 
Nadie pudo explicarse por lo pronto este movimiento 
retrógrado. 
Aun chocó mas que treinta soldados de la división 
Loison, saliéndose del campo enemigo, se pasaran al 
nuestro; por esta época empezaron á ser relativamen-
te frecuentes tales deserciones de los soldados napoleó-
nicos, hasta el punto de no faltar en Francia quien 
señale este hecho como una de las causas determinan-
tes de los reveses de Francia en la península (i). 
(>.) El Barón de Maibot llega á decir quenada menos que :5o.ooo espa-
ñoles, hechos prisionero1' poi los franceses, y convertidos por el rey José en 
soldados suyos, se pasaron á sus antiguas banderas. tLas tropas francesas 
(dice) estaban muy descontenta? de este sistema que eternizaba la guerra 
volviendo á los enemigos los soldados que les habíamos hecho prisioneros.» 
Este descontento sería muy exacto, pero la cifra de 15o.ooo hombres seña-
lada por Marbot es monstruosar^ente exagerada; quizas no llegaron á i 5.ooo 
los soldados á quienes sucedió el caso referido. El mismo Marbot dice, como 
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Cuerpo de Junot.—El general Junot.—La 'Duquesa 
de ^Ábranlesy sus MEMORIAS. La PETITE COUR de 
la 'Duquesa en Valladolid.—Estado de los ánimos 
en el ejército francés en esta época .^Preparativos 
del sitio de <¡Astorga. 
La retirada del general Loison hab í i sido mo-
tivada por un cambio en la distribución de las tropas 
francesas. Según hemos dichoya, mientras que en 
Salamanca se concentraba el primer cuerpo del ejér-
cito que había de mandar Massena, y á cuyo primer 
cuerpo pertenecía la división Loison, en Valladolid 
se reunía el segundo cuerpo, ó sea el de Junot (i). 
Componíase este cuerpo, ó mejor dicho, verdadero 
es exacto, que muchos de los soldados extranjeios que trajo Napoleón á 
España, italianos, suizos, alemanes y polacos se pasaron á los españoles ó á 
los ingleses. Ví^ellington organizó una legión con estos auxiliares, y en 
Cádiz hubo varios cuerpos de polacos. No sabemos si los soldados que en 
esta ocasión se pasaron de la división Loison á la guarnición de Astorga 
eran españoles ó extranjeros; no es probable que fuei an francesas, aunqu e 
tampoco faltaron en la guerra de la independencia franceses españolizado 
como hubo españoles afrancesados. 
(i) El cuerpo Hel mariscal Ney, i.° del, ejército de Massena, era e 
6.* en la distribución general de los ejércitos franceses; y el de Junot 
2." de aquel ejército, era en la distribución generaj el 8.." 
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ejército, de 34.385 infantes y 8.835 caballos, con 
veintinueve cañones y diez obuses (1). 
Su comandante en jefe, aunque no había Obteni-
do, con harto sentimiento suyo y no sin extrañeza 
de muchos que juzgaban esto postergación inmere-
cida, el grado de mariscal, pasaba entonces, y la pos-
teridad ha confirmado este juicio de los contempo-
ráneos, por uno délos mejores generales de Napoleón. 
Mariscales hubo que no asociaron su nombre á em-
presas de guerra, semejantes á las que ilustraron el 
nombre de Andoche Junot, «oficial entendido, ede-
cán devoto de Napoleón, de un arrojo que rayaba en 
temeridad, sin más defecto que el mismo natural 
ardor de su temperamento que había de terminar por 
una dolencia mental» (2). 
La vida de Junot, como la de otros guerreros del 
ciclo napoleónico, masque biografía parece una le-
yenda (3). Estudiante de derecho al estallar la revo-
lución, dejó las aulas para ingresar de soldado en un 
batallón de. voluntarios, y su valor extraordinario 
(1) EBta cifra es la que resulta de un estado de fuerzas interceptado por 
los guerrilleros españoles durante el sitio de Astorga. Thiers, cuya inexac-
titud en las cifras es notoria, y, según todas las probabilidades intencio-
nada para aumentaré disminuir á su arbitrio la gloria de los beligerantes 
(siempre en provecho de sus compatriotas) dice (Libro 3?): «el octavo cuerpo 
que en un principio debió de ascender á 40.000 hambres, y á 3o.000 luego, 
después de enviar á otros cuerpos destacamentos numerosos, no contaba 
más que de 20 á 21 soldados.» Téngase en cuenta que e^ to se refiere al mo-
mento de empezar la campaña 'le Portugal, ó mejor dicho, el asedio de 
Ciudad Rodrigo, cuando ya Junot había dejado guarnecidas con tropas 
suyas las provincias de León v Zamora. En Abril que es 'a época á que nos 
referimos en el texto, es elprincipio que dice Thiers, ó sea cuando el cuerpo 
de Junot debía de constar de 40.000 hombres. 
(a) Thiers.—\L. b. 29). 
(3) Había nacido en fiyssi-le-Qrand (costa de oro) en : 771. 
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en los combates le valió el sobrenombre ó apodo de 
La Tempestad que le dieron sus camaradas. En el 
sitio de Tolón era sargento, y Bonaparte le tomó de 
secretario. Entonces fué cuando ocurrió aquel sin-
gular suceso que, según sus biógrafos, constituyó la 
base de su carrera y fortuna, y que es ciertamente 
una de las anécdotas más interasantes que se refieren 
de los hombres de guerra. Dictaba Bonaparte un es-
crito á su secretario Junot, el cual iba escribiendo lo 
que su jefe le dictaba, sobre la caja de un tambor. En 
este momento cae una bomba junto al secretario, le-
vantando espesa nube de polvo, y poniendo en dis-
persión al grupo. Pero al deshacerse la nube, reapa-
rece el secretario, al que todos suponían muerto y 
deshecho por la bomba, en la misma correcta actitud 
de antes, y volviéndose á Bonaparte, le dice son-
riéndose: 
«.Bien! U^ous si avions pas de sable pour sécher 
Venere, en voici!(i) 
El heroico chiste fué como era justo, celebradí-
simo en el campamento, y Junot, ascendido á oficial, 
fué el insustituible ayudante de campo de Napoleón. 
En 1807, Junot, ya general, mandó el ejército 
francés que invadió y ocupó el reino de Portugal. Su 
celeridad en las marchas, y la singular audacia de 
que dio muestra, entrando en Lisboa con mil y tan-
tos granaderos, valieron á Junot en esta brava cam-
paña eíogios de todos los militares de Europa, y Na-
poleón le concedió el título de Duque de Abrantes. 
La ocupación de Portugal terminó desgraciadamente 
para los franceses con la batalla de Vimeiro y capi-
tulación de Cintra, pero nada padeció con estos re-
veses la reputación personal de Junot. 
(1) «Bien, no teníamos arena para secar la tinta, y vela aquí!» 
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Tanto fué así que Napoleón, tan severo con sus 
lugartenientes desgraciados, no retiró su gracia al 
vencido de Vimeiro, y las trQpas capituladas en Cintra 
volvieron enseguida con su general á España, for-
mando el octavo cuerpo del ejército grande de la pe-
nínsula que dirigió Napoleón personalmente, en el 
invierno de 1808. Disolvióse luego el 8.° cuerpo para 
reforzar el 2.0, mandado por Soult, y Junot obtuvo 
en compensación del perdido mando el en jefe de las 
tropas que sitiaban á Zaragoza (1). E l Duque de 
Abrantes volvía ahora á la península para mandar 
de nuevo el 8.° cuerpo reorganizado que había de ser 
el 2." del ejército de Portugal. 
Le acompañaba en esta ocasión, como en todos 
sus viajes y campañas, la Duquesa su mujer, se-
ñora de cualidades extraordinarias, ya se mire á la 
nobleza de origen, pues descendía nada menos que 
de los emperadores de oriente; ya á la hermosura y 
distinción, en las que era dechado; ya, finalmente, 
al ingenio y cultura que la llevaron mas adelante 
á ser insigne cultivadora de las letras francesas. Si 
como novelista (2) no llegó la Duquesa de Abrantes 
á la perfección que otras paisanas suyas, sus me-
tnorias, (3), se conriderarán siempre como un mo-
delo en este género tan difícil como interesante. 
(1) Fué taqto más notable esle nombramiento que demu¿sfí"a la impor-
tancia de Junot en el ejercito francés, cuando había delante de Zaragoza dos 
mariscales: Moncey yMortier, 
(i) Varias de sus novelas son de asunto español; entre la que mas 
boga obtuvo en sus tiempos figura: «El Almirante de Castilla». 
(3) Memoires de madame la Duchesse D' Abrantes ó souvenirs his-
toriques sur Napoleón, la Revolutión, le Directoire, le Cousulat, l'empire 
ai le restauración—(3 tomos en fól). 
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Para nosotros los españoles tienen estas Me-
morias el mérito d«í contener algunos juicios exac-
tos y justos acerca de nuestros abuelos en la guerra 
de la Independencia. Como la Duquesa estuvo en 
España en 1807, esto es, antes de estallar la guerra, 
tuvo ocasión de comparar la diferencia del trato y 
recibimiento en tiempo de paz y en tiempo de guer-
ra, no callándose que en aquel todos los agasajos 
parecían pocos á los españoles para festejar á sus 
huéspedes, y deduciendo de aquí que las asperezas 
y esquiveces de la segunda época eran debidas al 
patriotismo herido, y no á la mala educación ó á la 
nativa barbarie, como divulgaron otros franceses me-
nos discretos que solo habían conocido á nuestro 
pais en el horror de la lucha (1). 
Habíanse instalado en Valladolid los duques de 
Abrantes en el Palacio Real, «inmenso edificio que, 
»apesarde su antigüedad, encontrábase en estado de 
«perfecta conservación, y con un mobiliario muy 
«conveniente.» (2) Allí tenía la Duquesa su pequeña 
corle muy elegante, (3) á que concurría la flor y nata 
de la oficialidad del ejército francés y algunos espa-
ñoles, ó afrancesados ó acomodaticios, y se hablaba 
de la guerra, de España y de la situación general de 
Europa, murmurándose, y no poco, de Napoleón, 
pues las guerras continuas comenzaban ya por este 
(1) También el Barón de Marbot que estuvo en España cuando «la 
guerra de los naranjos» «e fija en este contr ste del trato de los españoles 
antes y denantes la guerra déla Indi pendencia. 
(2) Ma bot que por cierto airibuye la fundación de este Palacio á Car-
los V; es sabivlo que lo fundó Felipe III íobre el solar de una casa ilel duque 
de Lerma y otras contiguas, compradas al efecto. 
(3) Marbot. 
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tiempo á cansará sus mismos parciales y devotos, 
habiendo muchos entre los militares de alta gradua-
ción de su ejército que auguraban mal de una polí-
tica tan desmesuradamente ambiciosa y tan exclusi-
vamente fundada en la fuerza; la resistencia de nues-
tra patria había contribuido de un modo principal á 
este cambio de opinión, entonces Sensible solo en 
los círculos elevados de la sociedad francesa y en los 
estados mayores de los ejércitos; pero que había de 
trascender muy en breve á los soldados y al pueblo. 
Aquellas rápidas campañas de Italia y Alemania en 
que caían con estrépito hechos pedazos los imperios 
y las naciones, y una sola batalla decidía la contien-
da, hiriendo poderosamente las imaginaciones, las 
exaltaba hasta el delirio y las dejaba luego como ano-
nadadas en una especie de veneración supersticiosa 
al genio militar que había hecho tan estupendas ma-
ravillas; pero esta guerra de España en que pasa-
ban las semanas, los meses y los años, y se hallaban 
siempre las cosas como al principio, en que se reali-
zaban verdaderos prodigios de táctica y estrategia, de 
disciplina y valor, y como si no se hubiera realizado 
nada, concluyó por aburrir y desesperar á los mili-
tares franceses, y no había ya uno solo, de maris-
cal á soldado, que viviera en España con gusto, y 
que no deseara salir cuanto antes de la penínsu-
la, maldiciendo todos hasta el momento en que vi-
nieron á guerrear en nuestra patria. 
La disciplina, ese admirable resorte de los ejér-
citos, los mantenía unidos, y el hábito de la lucha 
que había llegado á constituir en aquellos veteranos 
una segunda naturaleza, les hacía ir contentos al 
combate; pero en el relativo descanso del alojamiento, 
ó en reuniones ó tertulias como las de los Duques de 
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Abrantes en Valladolid, se desataban las lenguas ca-
da vez con menores miramientos y reservas. Conve-
nían todos, ¡síntoma fatal para un ejército, y para 
una causa! que la guerra que nos hacían era injusta, 
esto es, que la razón estaba toda de nuestra parte (i). 
Creían que su deber era obedecer al Emperador; pe-
ro por lo mismo murmuraban del Emperador con 
tal acrimonia, que en un ejército menos hecho á la 
obediencia, hubiera sido peligrosísimo. 
La duquesa de Abrantes era también de los que 
nos daban la razón, y de los que hallaban muy jus-
tificado que nos defendiéramos como podíamos con-
tra el ejército, en que su marido ocupaba posición 
tan elevada. No así el Duque que era todo ímpetu 
y ardor, temperamento sencillo, de una pieza, y 
que profesaba á Napoleón un agradecimiento solo 
comparable á la profunda admiración que sentía 
por él. Delante de Junot no podía murmurarse, sino 
con precauciones; del Emperador nada; á lo sumo 
de sus ministros y consejeros. Y eso que no falta-
ban al antiguo sargento de Tolón motivos de agra-
vio: sobre todo el no ser mariscal, haciendo tantos 
años que mandaba ejércitos, y habiendo tenido ma-
riscales á sus órdenes. Junot desahogaba su mal hu-
mor con los otros generales y mariscales, sus com-
pañeros en el mando de los cuerpos de ejército, y 
con los enemigos de su Emperador y de su patria, 
esto es, con los españoles. 
* Cuando se recibía en Valladolid, cosa muy fre-
cuente, la noticia de haber sido degollado algún des-
tacamento ó soldado suelto por los paisanos, ó como 
decían ellos, por los insurgentes, Junot corría al en-
(i) Todos los militares franceses que han escrito Memorias de la guerra 
de la Penínsu'a convienen en esto. No hay uno solo que justifique á Napoleón 
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cuentro de su mujer, á la que amaba con todo el 
respetuoso cariño de un guerrero noblote á la señora 
en que reconoce superioridad de entendimiento, de 
rango y educación, y después de hacerle leer el parte, 
le decía: 
—¡Lo ves, Laura, son unos asesinos! 
Con esto de ser unos asesinos los españoles, creía 
aquel hombre de más corazón que inteligencia que 
su idolatrado Emperador quedaba plenamente jus-
tificado de haber enviado cuatrocientos mil guerre-
ros á meterlos en cintura. 
Laura, no solía darse por convencida, y decía 
muchas cosas á Junot en contra de su tesis que no 
comprendía él, sino imperfectamente, pero encan-
tándole siempre el talento y la buena conversación 
de su mujer. Guando había que dar alguna orden 
severa, como de fusilar prisioneros ó cosas semejan-
tes, lo primero que procuraba Junot era que no se 
enterase Laura. 
Tal era la situación en Valladolid, cuando reci-
bió Junot una carta del Príncipe Neufchatel, ordenán-
dole de parte del Emperador que, mientras Souchet 
atacaba las plazas de Cataluña, aprovechara él el tiem-
po tomando las del noroeste, especialmente Astorga 
que es una pla^a bástanle grande, situada á la en-
trada de Galicia, según dice la Duquesa de Abran-
tes en sus Memorias. La resistencia victoriosa del 
9 de Octubre del año anterior, vulgarizada por los 
periódicos ingleses, había indudablemente abultado 
la importancia militar de Astorga, á los ojos del 
estado mayor de París. 
Como ya hemos dicho, era la verdad que en la 
situación que tenía entonces la guerra, jugando los 
franceses con tan formidables masas, Astorga ca-
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recia* en absoluto de importancia, pues una guar-
nición de 3.000 hombres situada en un lugar no 
fuerte por la naturaleza, ni por el arte, nada podía 
influir en un teatro bélico en que las fuerzas ene-
migas llegaban á 100.000 soldados. Lo que nosotros 
debimos hacer fué levantar la guarnición, y me-
terla en el Bierzo para que hubiese codyuvado á la 
defensa de Galicia, caso de atacar' esta región los 
franceses, ó reservarla para íuturas y más útiles em-
presas que una defensa imposible, si, como sucedió 
y era probable, casi seguro que sucediese, los fran-
ceses no atacaban á Galicia. 
Y ocasión hubo de evacuar la plaza, sin ningún 
riesgo. A l recibir Junot la orden imperial, comuni-
cada por el Príncipe de Neufchatel, dio á su vez las su-
yas para que su jefe de Estado Mayor Beyer y el co-
mandante de Ingenieros de su cuerpo de ejército, 
que lo era el ilustre Valazé, empezaran las operacio-
nes preliminares del asedio, ó sea preparar el tren 
de batir y dirigir las tropas, diseminadas en torno 
de Valladolid, hacia Benavente y La Bañeza. 
Ya estaba ejecutándose todo esto, cuando recibió 
Junot otra orden del Estado Mayor de Madrid, en 
que se le prescribía marchar con su cuerpo de ejér-
cito á Salamanca, á ocupar el puesto de las tropas del 
Mariscal Ney, una de cuyas divisiones, la de Loison, 
estaba, según queda referido, delante de Astorga. 
Al recibir esta orden (escribe la Duquesa) vi yo á 
Junot más colérico que le había visto nunca, quizás, 
en los catorce años de nuestro matrimonio.» 
Se resistió á obedecerla, hubo un cambio activí-
simo de comunicaciones entre Madrid, Valladolid y 
Salamanca, y, por fin todo cedió ante la orden ter-
minante del Emperador que recibió Junot. Con ra-
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zón señalan los historiadores franceses como uga de 
las faltas graves de Napoleón en la guerra de España 
esta duplicidad de órdenes, á menudo contradicto-
rias, procedentes de los Estados Mayores de Madrid 
y París. Para conservar la unidad del mando, base 
indispensable de la unidad de acción, en París de-
bieran haberse abstenido en absoluto de comunicar 
orden alguna directamente á los jefes de los distin-
tos cuerpos de ejército; no lo hacían así, lo que 
demuestra que la tan decantada administración na-
poleónica tenía también sus grandes defectos, é in-
curría en garrafales equivocaciones. 
Resuelta la cuestión, el general Loison, ó sea el 
cuerpo de Ney, se retiró del campo de enfrente de 
Astorga, para dejar libre la empresa del sitio á las 
tropas de Junot. Tal fué el motivo de la retirada de 
aquel que nadie acertaba á explicar en la plaza. 
Entre la marcha del general Loison y la presencia 
de las primeras tropas del cuerpo de Junot, hubo un 
intervalo de diez días, durante los cuales no se vieron 
franceses desde la torre de la Catedral de Astorga. 
Durante este tiempo, bien pudo levantarse la guar-
nición, y retirarla con todos sus cañones y efectos, 
después de voladas las fortificaciones, al puerto de 
Manzanal. Pero en todo se pensaba menos en esto: 
en el cuartel general de Villafranca por incapaci-
dad notoria para comprender las exigencias de la 
gran guerra; en Astorga, donde sin duda había un 
hombre, por lo menos, el gobernador, capaz de apre-
ciar la esterilidad del sacrificio que se le imponía; 
porque la misión de este hombre no era la de evi-
tarlo, sino la de hacer que ya que era inevitable, fuese 
glorioso. Y esto supo hacerlo, según se verá en las 
páginas siguientes. 
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xvi, 
El general Clousel.—Principio del sitio.—Trabajos 
de aproche de los franceses.—El comandante Va-
la^é.—Diversos ataques á los arrabales—Glorioso 
combale de las Tegeras.—Pérdida de los puestos 
avanzados.—Estériles esperanzas de socorro. 
Envió Junot para dar principio á las operaciones 
del asedio una columna de tres mil hombres, man-
dada por el general Clousel. Era este Clousel el mis-
mo que luego fué tan famoso mariscal y cuyo nom-
bre vá indisolublemente unido á la conquista de Ar-
gelia; (i) pasaba ya entonces, y con razón, por uno 
de los oficiales más brillantes del ejército francés, y 
se distinguía especialmente por su iniciativa para el 
mando en jefe. 
Situó Clousel su columna en La Bañeza, y el día 
26 se presentó delante de Astorga, enviando á la pla-
za un parlamentario; pero, conforme á lo que se ha-
bía contestado á Loison, no se quiso recibirle, y fué 
despedido en las avanzadas sin abrir el pliego. Desde 
este instante puede decirse que comenzó el sitio, 
pues, aunque al caer de la larde la columna francesa 
(') Bertrand Clousel nació en Mizepoig (Ariage) en IJJI. 
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se retiraba á La Bañeza, todas las mañanas aparecía 
delante de la ciudad, y no hubo día sin combate más 
ó menos vivo, sostenido, ya por las tropas que salían 
á la descubierta, ya por las que ocupaban las mura-
llas é improvisados fuertes. 
Cada día también se observaba el aumento con-
tinuo de las fuerzas del enemigo. Desde Benavente 
hasta las montañas no había pueblo, ni caserío en 
que no entraran columnas más ó menos numerosas 
de franceses; parecía una inundación creciente que 
iba cubriendo toda aquella tierra. 
Esta situación duró hasta el 21 de Marzo, en el 
que, y como á las tres de la tarde, avisó el vigía de la 
torre de la Catedral que, hacia el este divisábase 
allá en los confines del horizonte, una masa consi-
derable de caballería que, á buen paso, avanzaba so-
bre la ciudad. Subieron á la torre Santocildes y los 
principales jefes, mientras que cada cuerpo y cuadri-
lla ocupaba el puesto correspondiente; la caballería 
enemiga llegó hasta la línea de fuego de la plaza, y 
abriéndose allí en ala, rodeó la ciudad por completo. 
Ocuparon una casa denominada del Cortijo, fuera 
dei alcance de nuestro cañón, estableciendo allí como 
su centro de operaciones, y así permanecieron hasta 
el obscurecer. Al otro día, no solo continuaban los 
mismos del anterior, sino que se vieron muchos mus 
que habían llegado sin duda durante la noche: Saü-
tocildes calculó en dos mil el número de ginetes 
que se acercaron á la ciudad el día 21, y en cuatro 
mil hombres de todas armas los que aparecieron al 
amanecer del 22. 
En este día se les vio ocupar los pueblos de S«n 
Justo y San Román, y construir una batería delan-
te de San Justo. 
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E l 23 colocaron en esta batería un cañón y 
un obús, y un general con brillante estado ma-
yor, sin duda Clausel, Solignac ó más probable-
mente Boyer, (1) jefe de estado mayor del 8.° cuerpo, 
se adelantó hacia Rectivía, siendo saludado caluro-
samente por las baterías y fusilería de la plaza. E l 
fuego fué muy vivo entre sitiadores y sitiados, duran-
te toda la mañana y tarde de este día, en el que se ob-
servó á numerosas columnas francesas cruzar en va-
rias direcciones, la campiña, entre la plaza y los puer-
tos. La inundación de hombres y caballos crecía sin 
cesar, y desde la torre de la Catedral se veían ocupa-
dos todos los pueblos y todos los caminos hasta los 
remotos confines del horizonte. El ejército entero de 
Junot se iba acomodando entre Bénavente y el Bierzo, 
y como es natural, se hacía imposible en este distrito 
continuar la guerra de partidas. Ahuyentados los 
guerrilleros, solo algún que otro individuo aislado 
atrevíase á disparar su fusil al paso de las columnas 
enemigas. 
E l día 24 aparecieron construidas en torno de 
Astorga grandes trincheras, enlazadas períectamente 
unas con otras formando en conjunto como un muro 
concéntrico al de la plaza; estas obras, maestras en su 
género, eran dirigidas por el entonces jefe de bata-
llón de Ingenieros Valazé, gloria del cuerpo de In-
genieros que en este asedio de Astorga fué precisa-
mente cuando empezóá distinguirse, haciendo bri-
llar sus profundos conocimientos y sus raras condi-
ciones en este arte de la ingeniería militar, uno de los 
más difíciles del gran arte de la guerra. (1) Según la  M morias de la Duqu sa de obrantes, este general fué 
el encargado de dirigir el sitio basta que llegó Junot. 
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No con el objetivo de paralizar las obras, ni me-
nos destruirlas ya edificadas, pues esto era imposible, 
dado el número de los sitiadores, sino para conservar 
el buen espíritu de los sitiados, dispuso Santocildes 
una salida, la cuál se efectuó en este mismo día 24, 
ya cerca del obscurecer; salieron de la plaza mil in-
fantes y docena de ginetes, llegaron hasta muy 
cerca de las trincheras enemigas, y, distribuidos en 
guerrillas, sostuvieron vivísimo fuego, retirándose 
después de anochecido. 
Pasó el día 25 en continuo tiroteo, y tal cual dis-
paro de cañón, sin incidentes dignos de mencionar-
se; pero el 26 fué de los más terribles del sitio. Ha-
bía resuelto el general Boyer apoderarse por sorpresa 
del arrabal de Rectivía, y aprovechando las sombras 
de la noche que fué muy obscura, hizo aproximar á 
las casas una numerosa columna de granaderos y 
voltigiers. (1) Despuntaba el alba, cuando nuestras 
avanzadas sufren una descarga á quema ropa, é in-
mediatamente los franceses se lanzan en veloz carre-
ra sobre las barricadas y trincheras, matan ó hieren 
á los pocos soldados que las guarnecían, y como un 
torrente desbordado entran por las callejas, apode-
rándose á paso de carga de algunas casas. 
Defendía el arrabal el regimiento de Lugo. Re-
puestos los soldados muy pronto de la sorpresa, re-
vuelven contra los franceses, y á tiros y á bayone-
tazos responden á la arremetida, durando el feroz 
combate, rico en múltiples episodios y en sangre de 
unosyotros, poco más de dos horas. Triunfan los 
(1) Volteadores es la traducción Jittral de la palabra, y la que dan va-
rios de nuestros escritores; nosotros preferimos conservarla en su origina 
francés por no tener correspondencia exacta en nuestra lengua. 
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nuestros sin necesidad de que salieran refuerzos de 
la plaza. Los franceses fueron completamente re-
chazados, aunque á costa de pérdidas muy sensibles 
por nuestra parte. Quedó mal herido en esta refriega 
el teniente D. Bernardo Pita, de nobilísima familia 
gallega, el cual venía peleando sin descanso desde 
el principio de la guerra, y repuesto de esta gloriosa 
herida, fué á encontrar otra de muerte, cuando ya 
los franceses, rechazados de nuestro territorio, l u -
chaban por defender el suyo. E n uno de los últimos 
combates de la guerra de la Independencia, ya sobre 
la frontera de Francia, perdió la vida, en efecto, es-
te noble coruñés, ¿Fué desgracia?, ¿fué ventu ra? 
Los favoritos de los Dioses, cantó el poeta griego, 
mueren jóvenes. Y ¿qué hubiera vúto D. Bernar-
do Pita en su patria, después de aquella gloriosa 
lucha, que fuera digno de su alma heroica? 
Por la tarde atacaron los sitiadores, con la misma 
furia que por la mañana el, arrabal, el puesto de los 
Molinos, y también fueron rechazados. E n cambio 
consiguieron cortar el agua de que se surtía la ciu-
dad, y hubo en estaque echar mano de los medios 
que la previsión de Santocildes tenía dispuestos pa-
ra cuando ocurriera este inevitable accidente. 
Durante los días 28 y 29, ni cesó el fuego un mo-
mento, ni dejaron los franceses de construir nuevas 
trincheras y campamentos de chozas para alojar las 
tropas que constantemente iban llegando á reforzar 
su campo. 
Una desagradabilísima y alarmante sorpresa ex-
perimentaron los sitiados, al amanecer el día 30, y 
fué una nueva trichera, construida durante la noche 
por los sitiadores, sobre una loma, denominada las 
Tegeras, á sesenta toesas de la muralla, y al mismo 
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nivel de esta; un par de buenos cañones situados en 
esta trinchera significaban la ruina completa de la 
ciudad. Era, pues, cuestión de vida ó muerte, la 
destrucción inmediata de la trinchera. Con suma 
rapidez se dispuso y organizó una salida con este 
intento. 
De todos los cuerpos déla guarnición se sacaron 
trescientos soldados escogidos, y esta fuerza con dos 
piezas de á cuatro, y mandada por el coronel de 
voluntarios de León D. Félix Alvarez de Acebedo 
salió corriendo de la plaza, y en pocos minutos lle-
gó á las Tegeras. El teniente del Regimiento de 
Lugo, D. José Nomba, que gobernaba la vanguar-
dia, fué el primero que, sable en mano, subió á la 
trinchera, y siguiéndole los demás, desalojaron rá-
pidamente á los enemigos. Con tal precipitación 
huyeron estos que se dejaron allí armas, mochilas 
y herramientas de ingeniería, aprovechando las úl-
timas los nuestros, destruyeron las obras, ayudan-
do á los soldados muchos paisanos que habían sa-
lido de la plaza con la columna. 
Todo el campo francés se puso en movimiento 
y avanzó sobre las murallas, como si fuera su pro-
pósito un asalto decisivo; eran unos diez mil in-
fantes y más de dos mil ginetes. Los nuestros, con 
reposo, gallardamente, sin dejar de hacer fuego de 
cañón y fusil, y llevándose los efectos cogidos en 
la trinchera, se volvieron á la plaza Esta brillan-
te operación nos costó cinco heridos; entre ellos 
muy. grave el teniente D. José Nomba. 
Durante la noche del 30 al 31 reconstruyeron 
los franceses la trinchera destruida el día anterior, 
y colocaron una nueva batería de dos cañones fren-
te al convento de Santo Domingo. Para proteger sus 
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obras, pusieron en primera línea mucha caballería. 
A l obscurecer del día i.° de Abril, durante todo 
el cual habían cañoneado los franceses insisten-
temente el Convento de Santo Domingo, lanzaron 
una gruesa columna de ataque contra este edificio, 
guarnecido por un destacamento de cuarenta hom-
bres. Muy bien se defendieron estos, y con no escaso 
fruto, pues disparando desde las aspilleras sobre las 
descubiertas masas del enemigo, causaron á los asal-
tantes muchas bajas, sin recibirlas apenas. No ce-
jaban sin embargo los franceses, y siendo tantos, 
no había para todos con nuestros cuarenta fusiles, 
y así, mientras que caían unos, otros llegaban á la 
pared y ponían escalas para proceder al asalto; ob-
servando Santocildes la decisión del enemigo, com-
prendió la imposibilidad de conservar aquel puesto 
avanzado, y en consecuencia ordenó que fuera eva-
cuado. Ejecutóse la evacuación perfectamente: el 
destacamento se precipitó á bayoneta calada contra 
los que rodeaban el convento, y á la carrera, pro-
tegido por el cañón de la phza, ganó el recinto de 
esta, sin otra pérdida que dos heridos y otros dos 
soldados que fueron hechos prisioneros en la re-
tirada. 
También se perdió enceste día infausto la Fuente 
encalada, no quedando á la guarnición y vecindario 
más agua que la de los pozos de la ciudad. Y com-
prendiendo Santocildes la imposibilidad de conser-
var los puestos exteriores, ordenó que fuera evacuado 
el Convento de Santa Clara, incendiándolo antes 
para que no aprovechase al enemigo. Necesario era 
este sacrificio; pero no por eso menos sensible. El 
monasterio de Santa Clara había sido fundado en 
el siglo XIV por Alvar Nuñiz Osorio, y era uno* 
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de los monumentos religiosos más queridos de los 
astorganos por sus piadosas tradiciones; hoy está 
reedificado, aunque solo en parte de lo que fué an-
tes de estos terribles sucesos. 
Los progresos que había hecho el enemigo, obli-
gaban á reforzar la muralla, sino se quería verla 
caer de un momento á otro, derribada por las ya 
tan próximas baterías del ejército sitiador. E l úni-
co medio practicable de reforzarla consistía en re-
vestirla interiormente de terraplenes, operación na-
da fácil, sobre todo teniéndola que llevar á cabo 
con suma rapidez. No habiendo en la plaza ofi-
ciales de Ingenieros, trazó Santocildes el plan ge 
neral, y encargó al ayudante del Regimiento de 
Santiago don Alejandro Benisia, oficial muy ilus-
trado, su ejecución; no hay que decir que todo el 
vecindario, sin excluir mujeres, niños y ancianos, 
trabajó con ardor, llevando sacos y espuertas de 
tierra, y en pocas horas había ya concluidos algu-
nos terraplenes en los parajes de la muralla que 
se conceptuaron mas necesitados de semejante apoyo. 
El íuego no cesaba ya de día, ni de noche. Los 
hábiles y ágiles «voltigiers» se corrían, aprove-
chando los más insignificantes pliegues del terreno, 
á veces arrastrándose por el suelo como culebras, 
hasta casi el pie de la cerca, y en cuanto alguno 
de los nuestros sacaba la cabeza por el parapeto, 
tenía encima el disparo. En varias ocasiones se les 
sorprendió al pié del muro, colocando escalas ó ar-
rimando materias inflamables Tampoco dejaban 
de hacer fuego los cañones. Aunque Santocildes te-
nía dadas las órdenes más severas para que se eco-
pomizáran las municiones, el consumo diario era 
enorme, y no parecía ya lejano el momento en que 
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la falta de aquellas, precipitara un desenlace de que * 
nadie podía ya dudar por desdicha. 
El día 3 se presentaron delante de la puerta del 
Obispo tres maragatos que venían corriendo, per-
seguidos por una partida de franceses, y una vez en 
la plaza, resultaron ser tres soldados de la guar-
nición, que, en la noche del 26 al 27 de Marzo, ha-
bían salido de Astorga, enviados por el gobernador 
al general de las tropas españolas en el Bierzo. 
Estos tres valientes habían realizado su arries-
gada comisión maravillosamente: Burlando á los ene-
migos, llegaron á Villafranca, cuartel general del 
ejército de Galicia, reducido á la sazón á menos 
de cuatro mil soldados, todos de infantería, man-
dados por el general Mahi. Recibió este á los emi-
sarios de Santocildes, y les dijo que andaba reunien-
do elementos para ir en socorro de Astorga. Pero 
¿de donde podía sacarlos? A tales palabras añadió el 
general Mahi unas tiras de papel, sin firma que 
no era necesaria por conocer Santocildes su letra, 
en las que escribió estas sibilinas frases: He llega-
do bueno, y pienso ver á usted pronto: déme usted 
noticias de su salud, y si puedo servir en algo, pues 
tal es el objeto que me ha traido aquí. Hoy 31 en 
Villafranca. 
Dispuso Santocildes que esta carta fuera leida en 
público, y, como es natural en semejantes casos, 
todo el mundo interpretó la misiva en el sentido 
de que dentro de poco había de bajar de los puer-
tos un ejército formidable, capaz de arrollar á los 
franceses que andaban en torno de Astorga. Los 
ojos y los oidos de soldados y habitantes, fijos estu-
vieron desde entonces en las vecinas cumbres, con 
el ansia de ver ú oir algo anunciador del deseado 
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.socorro. Algunas veces, sobre, todo por las noches, 
se oían tiros en aquella dirección; eran las avan-
zadas del ejército de Galicia que escaramuceaban 
con las avanzadas francesas, ó que tiraban al aire 
sin otro propósito que animar á los sitiados. 
El* día 4 asaltaron los sitiadores el arrabal de 
Puerta del Rey; el combate fué largo, empeñadísimo 
y sangriento, y no solo á tiros, sino al arma blan-
ca. De frente nada pudieron adelantar; pero cor-
riéndose de casa en casa, desde Santo Domingo, lle-
garon á enseñorearse de unas muy próximas á la 
muralla. Se intentó desalojarles; pero no se con-
siguió, y merced á esta ventaja, pudieron construir 
una nueva batería, delante de la ermita de Santa 
Colomba, desde donde batían á placer la puerta del 
Rey. 
Adelantaban simultáneamente, aunque á costa de 
grandísimos esfuerzos, conquistando el terreno pal-
mo á palmo, por el arrabal de San Andrés. A las 
nueve de la noche del día siete, poco después de sus-
penderse el fuego que había durado todo el día, 
cargaron repentinamente, y con el furor que solían 
desplegar en estas ocasiones, sobre un mesón, edi-
ficio de regular construcción, situado á quince toe-
sas déla muralla. Los pocos soldados nuestros que 
guarnecían este puesto, hubieron de salir por las 
ventanas, y no era cosa de pensar en desalojar de 
allí al enemigo, dada la fuerza con que contaba. 
Contiguas al mesón, había unas casas, y reparan-
do Santocildes en que tenían el techo de paja, dis-
puso una salida para quemarlas y aislar así la po-
sición que acababan de conquistar los sitiadores. 
Efectuóse la salida al amanecer del día ocho, y 
tomaron en ella parte soldados de todos los cuerpos, 
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casi todas las cuadrillas de paisanos, y, lo que es 
más digno de notarse, algunas mujeres. Desde las 
ruinas todavía humeantes de Santa Clara, hacían 
terrible fuego los franceses; pero á pesar de todo, . 
se consiguió el objeto de la operación, incendián-
dose las casas. Tuvimos un soldado, un paisano y 
una mujer muertos, y heridos seis soldados. 
Al día siguiente. 9, atacaron los franceses á Rec-
' tivía; pero sin resultado. 
El 10 amaneció construida una nueva batería, 
en la huerta del Rulo, delante del arrabal de San 
Andrés. El 11 y el 12 fué horroroso el cañoneo, 
no cesó un momento la fusilería, y.se observó ha-
cia los puertos movimiento de tropas. El día 13 em-
pezaron á notarse los primeros síntomas del mal 
que acaba con las plazas más fuertes: el hambre. 
Un bando de Santocildes prescribió, bajo severísimas 
penas, la mayor economía en la distribución y con-
sumo de víveres 
El día 14 fué señalado j.«Tla entrada en la pla-
za de un confidente, portador de un oficio del bri-
gadier de la Armada, D. José Meneses, Comandante 
general, á la sazón, de la vanguardia del ejército de 
Galicia. Estaba concebido en los siguientes tér-
minos: «Sr. Gobernador.=Luego tendrá usted un 
socorro poderoso.=E1 Comandante general de la van-
guardia de Galicia.=J. M.» 
Tal aviso no podía responder á otro objeto que 
al de animar á la guarnición. El socorro prome-
tido era de todo punto imposible. Con los tres ó 
cuatro mil hombres que había en Villafranca, aun-
que se reforzaran rápidamente con algunos más 
procedentes del interior, no había ni que pensar 
en descender al llano á pelear con los cuarenta y 
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tantos mil soldados de Junot, concentrados en tor-
no de Astorga. Y de otra parte ¿de dónde habían 
de venir las tropas de socorro? 
Las divisiones que fueron del ejército de Galicia, 
y que ya podían considerarse de Extremadura por 
el mucho tiempo que llevaban operando en esta 
última región, las que habían vencido en Tama-
mes y sido derrotadas en Alba de Tormes, estaban 
entonces á bastantes leguas más abajo, en las orillas 
del Tajo, muy arrimadas á la frontera de Portugal. 
El ejército inglés acampaba, dentro del vecino rei-
no, éntrente de Ciudad Rodrigo. Tenía delante al 
cuerpo del mariscal Ney, más fuerte aun que el de 
Junot. Era imposible por absurdo que lord We-
llington, para ir á socorrer á dos mil y tantos es-
pañoles encerrados en Astorga, se corriese del cen-
tro á un extremo remoto de la línea de opera-
ciones, tan remoto que ya estaba fuera de la línea 
propiamente dicha que érala frontera de Portugal, 
dejando descubierto dicho centro, y abiertas Jas en-
tradas del reino que tenía la misión especial de de-
fender. Si poco tiempo después, lord Wellington 
no se movió para socorrer á Ciudad Rodrigo, ni 
siquiera ala plaza portuguesa de Almeida, en lo 
que hizo muy cuerdamente y con resolución d'gna 
de sus extraordinarios talentos militares, aunque 
fuera censurado entonces por los incapaces de con-
siderar en grande las cosas, ¿cómo podía esperarse 
que fuese á socorrer á la ciudad de Astorga, cuya 
conservación ó pérdida por otra parte interesaba 
muy poco en aquellas circunstancias á las opera-
ciones generales de la guerra? 
Gravísimo error había sido dejar á una guarnición 
tan valerosa encerrada en una plaza indefendible, 
en la guerra de la Independencia 177 
y que no era posible socorrer de ningún modo. Pe-
ro ya cometido el error, y ante la imposibilidad ab-
soluta de remediarlo, no había más, que sufrir pa-
cientemente las consecuencias, y era lo menos malo 
que podía suceder, pues lo peor de los errores suele 
ser la serie de los que se cometen luego por ver de 
remediarlos, cuando no es ya la ocasión, ni el tiem-
po de hacerlo. La plaza de Astorga estaba conde-
nada á sucumbir, y no había ya quien pudiera evi-
tarlo. 
Apesar de lo cual, y del certero instinto militar 
de Santocildes, el mismo Gobernador se hizo algu-
nas ilusiones al recibir el oficio de Meneses. Y na-
da tiene esto de particular, pues hacía veinticuatro 
días que ignoraba cuanto sucedía fuera de la plaza. 
Y ¡pueden pasar tantas cosas en veinticuatro días, 
en la guerra especialmente! En cuanto á los sol-
dados y paisanos ni qué decir tiene que hubieran 
tratado de necio, ó quizás de traidor, al que se atre-
viese á poner en duda que, dentro de brevísimo 
tiempo seiba á presentar delante de Astorga, ya de 
ingleses, ya de españoles, ya de unos y otros, un po-




Junot delante de oAstorga.—Horrible bombardeo del 
día 20.—Ábrese brecha.—Asalto general.—Los 
granaderos del 8.° Cuerpo. — Decisión entusiasta de 
la tropa y del vecindario. 
Mientras que el 8.° Cuerpo del ejército francés de 
la Península estrechaba, según hemos visto, el ase-
dio de Astorga, su comandante en jefe Junot per-
manecía en Valladolid, al lado de su adorada Lau-
ra, recibiendo, en corte como un príncipe, en el an-
tiguo palacio de los reyes de España, y dirigiendo 
las operaciones de sus tropas por medio del jefe de 
su Estado Mayor Berjer, y de sus lugartenientes, 
los generales divisionarios Clausel y Solignac. Cal-
culando ya que la plaza no podría resistir mucho 
tiempo, salió por fin de Valladolid el 14 de Abril, 
con escolta numerosa y brillante, y llegó al campo 
de Astorga el 18, estableciendo su cuartel general 
en Castrillo. Esta fecha del 18 es la que consigna 
la Duquesa de Abrantesen sus ¿Memorias; Santo-
cildes en el diario del sitio que es, sin duda, la par-
te mas interesante de su Resumen histórico, dice 
que el día 17 se vio aun general con escolta de sesen-
ta caballos que revistó toda la línea francesa, y re-
conoció la plaza, creyéndose en esta quesería Junot; 
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al obscurecer, concluye Santocildes, se retiró al pue-
blo de Castrillo de Polvazares. 
Lo que no cuenta Santocildes es la aventura que 
sucedió á Junot en esta jornada de Valladolid á As-
torga, y que refiere la. Duquesa; al pasar el puente 
de León, (i) una bala disparada desde lo alto de una 
colina, á la derecha del camino, vino á caer junto 
á su caballo; la suerte del general fué que aún no 
había levantado el dia enteramente; si la claridad 
hubiera sido completa, Junot estaba perdido escribe 
la Duquesa, su mujer. Subieron á la colina va-
riosoficiales, y no hallaron rastro del atrevido ti-
rador que pudo poner término trágico inesperado, y 
sin duda mas digno que el que tuvo después, á 
la carrera del antiguo sargento del sitio de Tolón (2), 
E l día 18 se observó en Astorga que habían le-
vantado los sitiadores una formidable batería de 
brecha con nueve piezas, á cuatro toesas de la mu-
ralla, y al mismo tiempo hubo de notarse que los 
cubos ó medios-torreones, resentidos por el peso de 
los cañoncitos colocados en ellos y por el traqueteo 
de los disparos, amenazaban caer desplomados, y 
para colmo de males, las municiones de cañón fal-
taron casi por completo. Para remediar en lo po-
sible este último inconveniente, Santocildes tenía 
dispuestas granadas, bombas y morteros de piedra, 
y en cuanto á la flaqueza del muro, se acordó ro-
1 No sabemos á qué puente se refiere la Duquesa, no pareciendo pro-
bable que Junot para ir de Valladolid al campo de Astorga se remontase 
hasta la ciudad de León, sino que fuera directamente por Benavenle y La 
B.iñeza. 
2 Es sabiio o*ue Junot se volvió loco, y encontrándose en casa de su 
padre, el día 29 de Julio de 1813 se arrojó por una ventana, quedando muerto 
en el acto. 
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bustecer éste levantando el terreno posterior, de tal 
suerte que el grueso del terraplén sirviese de para-
peto, prescindiendo del de piedra seca. Empezaron 
los trabajos por la Huerta del Obispo; y con tal ar-
dor se llevaron acabo que en una sola noche, la del 
18 al 19, soldados y paisanos, sin exceptuar mu-
jeres y niños, levantaron el piso de la huerta cua-
tro varas, se destruyó el parapeto de piedra seca, y 
se colocaron en el improvisado terraplén los dos ca-
ñones de á doce y dos de á ocho, debiéndose hacer 
constar que eran escasos y poco adecuados los útiles 
é instrumentos con que se hizo la obra. 
El día 20, á las cinco de la mañana, todas las ba-
terías francesas rompieron contra la plaza en el más 
horrible bombardeo. Disparaban á la vez cuatro ca-
ñones de á veinticuatro, uno de á dieciseis, dos de 
á doce y dos obuses desde la batería de brecha, y 
otros cuatro cañones de á doce y seis obuses desde 
las demás (1); hasta mediodía el fuego fué tan con-
tinuo que era imposible contar los disparos; después, 
y durante toda la noche, disparaban con más pausa. 
Apenas si se podía contestar, y lo que se les tiraba, 
era con los proyectiles de piedra ó con sus mismas 
bombas y granadas que las cuadrillas de paisanos 
recogían del suelo, y mal que bien se ponían en 
nuestros cañones. La brechase abrió muy pronto, y 
por momentos se agrandaba; dispuso Santocildes 
1 El horroroso cañoneo de esle día se oyó distintamente desde León, 
saliendo muchas gentes de aquella ciu'ad á escucharle desde la pradera 
llamada del Calvario. Nosotros hemos oido á nuestros abuelos (que vivían 
á más de 6 liguas de distancia de Astorga), que, desde los sitios en que se 
hallaban labrando sus tierras, se oía el sordo estruendo del canon tan distin-
tamente que se contaba el número de descargas que se hacían.» 
(Rodríguez Diez, Historia de Astorga.) 
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que detrás de ella se formasen tres cortaduras, y no 
habiendo saquillos de tierra, faginas, ni otra cosa 
apropósito, se construyeron bajo el horroroso bom-
bardeo, con cosíales grandes y barricas. Al rayar el 
alba del glorioso é infausto día 21, el fuego de los 
sitiadores se avivó extraordinariamente, y a poco ra-
to, ¡oh dolor! unas granadas, cayendo sobre la sa-
cristía de la Catedral, la prendieron fuego; las lla-
mas elevándose sobre el venerable y hermoso mo-
numento, alma de Astorga, símbolo de su historia 
y centro de su vida, parecían quemar los corazones 
de todos y de cada uno de sus hijos, y cuantos no 
tenían que acudir á la muralla, corrieron á dete-
ner el incendio, y, en efecto, trabajando con sin 
igual entusiasmo, sin hacer caso del diluvio de bom-
bas y granadas, consiguieron atajar el fuego, redu-
ciéndolo á la sacristía y oficinas contiguas. 
Ardieron también varias casas en el arrabal 
de Rectivía y otras en las calles de Santa Marta 
y Sancti Spiritus. La brecha era ya tan espacio-
sa que ofrecía cómodo paso á treinta hombres de 
frente, 
A las once de la mañana se destacó de la trin-
chera mas próxima al arrabal, un soldado con ban-
dera blanca, y llegado que hubo á la plaza, dijo ser 
español, cabo 2.0 del Batallón Voluntarios de Riba-
deo, hecho prisionero por los franceses cuatro días 
antes en Foncebadón, y que le enviaba el general Ju-
not para decir al Gobernador de Astorga que si no 
se rendía en el plazo improrrogable de dos horas, da-
ría el asalto, y entrarían sus tropas en la ciudad á 
sangre y fuego, pasando á cuchillo á todos los que 
estaban dentro, sin respeto á edad ni á sexo. Aña-
dió el soldado que los franceses ocupaban los puer-
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tos y que en muchas leguas á la redonda no ha-
bía tropa española. 
Celebró Santocildes una breve conferencia con 
los jefes, y todos á una manifestaron que no pro-
cedía la rendición, sin haber sufrido antes un asal-
to general. ¡Heroicos militares! No consideraban asal-
tos los repetidos ataques que habían ya resistido, y 
se aprestaban á una lucha suprema con un enemigo 
superiorísimo, y sin tener apenas elementos con que 
luchar. Y la población, expuesta á perecer, los ani-
maba y enardecía, gritando los paisanos por las ca-
lles. «¡No queremos rendirnos!... ¡guerra hasta mo-
rir.» ¡Viril y fortificante espectáculo que, á través 
del tiempo y de sucesos harto menos bellos que es-
te que vamos narrando, se representa en nuestra 
imaginación con la melancolía de los bienes per-
didos!... Pero nó... Aquellos hombres, militares y 
paisanos, que sobre la débil cerca de Astorga espe-
raban impávidos la gloriosa muerte, nuestros abue-
los eran, y de su carne y de su sangre estamos for-
mados nosotros. La raza es la misma. ¿Porqué no 
ha de volver á representar escenas semejantes? Ni 
un acto es la vida, ni un episodio es la historia. Lo 
pasado puede avergonzar á lo presente; pero para 
el juicio sereno es una garantía de lo porvenir. 
E l soldado que había traído el mensaje de Ju-
not se negóá volver con la respuesta, y pidió un 
fusil para pelear una vez más por su patria. Se ac-
cedió á esta magnánima pretensión, y Santocildes 
dispuso que un oficial de los de Rectivía manifestase 
á las avanzadas francesas que la plaza no pensaba 
en rendirse. Se previno á este oficial que no pa-
sara de las avanzadas; pero fuese por inhabilidad 
suya, ó porque los enemigos ie obligaron á ello; 
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es lo cierto que íué hasta la presencia de Junot, y 
que este le hizo montar á caballo, y contemplar las 
columnas dispuestas para el asalto; ascendían á más 
de catorce mil soldados. Esta noticia que trajo el 
oficial, en nada entibió el ardor de los defensores. 
Las dos y media señalaba el reloj de los mara-
gatos, cuando dos columnas, de á mil hombres ca-
da una, se lanzaron á paso de ataque sobre el ar-
rabal de Rectivía, ocupado por quinientos volun-
tarios de León, á las órdenes del teniente coronel 
don Félix Pérez. Tan furiosa fué la embestida de los 
franceses que, llevándolo todo por delante, arrollan 
á nuestras avanzadas, y entran en lo interior del 
arrabal, apesar del nutridísimo fuego que se les ha-
ce desde techos y ventanas... Un momento más, 
y son dueños de Rectivía... Pero en este momento, 
salen por la puerta del Obispo, á bayoneta calada, 
el resto de los voluntarios de León y varias compa-
ñías de Lugo y Santiago; los enemigos no cejan por 
eso, y las bayonetas de unos se cruzan con las 
de los otros en terrible combate al arma blanca.... 
Los franceses llevan la peor parte; porque mientras 
les hieren de frente, los fusilan desde las casas, pe-
ro se resisten como cumple á veteranos del primer 
Imperio Santocildes que observa las peripecias 
de la refriega, hace salir de la plaza nuevos refuer-
zos, y entonces son arrojados del arrabal los ene-
migos, después de dos horas de lucha espantosa, y 
dejando en las callejas y en el campo montones de 
cadáveres, un verdadero lago de sangre, miem-
bros destrozados y multitud de heridos que con 
sus'ayes desgarradores acaban de completar el ho-
rror de aquella escena de bárbaro heroísmo. 
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Al punto que salían rechazados estos valientes 
franceses, otros mil se precipitan desde sus trin-
cheras, en carrera veloz, hacia la brecha; son los 
terribles granaderos, aquella tropa escogidísima, for-
midable por su aspecto imponente, y aun más por 
su bravura y por el recuerdo de sus hechos; hom-
bres que venían peleando en todos los campos de 
batalla de Europa desde 1793, encanecidos en el 
servicio y en la guerra, y á medida que pasaban los 
años, más fuertes y más resueltos; de los que no ha-
bía memoria que hubiesen retrocedido jamás. Con 
estos famosos guerreros venían los voltigiers (vol-
teadores) ágiles como gamos, diestros, como nin-
gunos, en escaladas y asaltos. Traían escalas de 
manos é instrumentos de zapa, y corriendo, sin 
tomar aliento, llegaron á la brecha, aunque des-
de la muralla se les hizo todo el fuego que se pu-
do de cañón y de fusil. Caían á docenas; pero los 
que no caían, continuaban imperturbables la verti-
ginosa carrera. Y llegados á la brecha, penetran por 
ella, y cuantos lo hacen, caen muertos; pero llegan 
otros, y pasan por encima de los cadáveres de sus 
camaradas, y son muertos también, y vienen otros, 
y otros, y otros.... Desde la brecha á la trinchera 
no se interrumpe aquel reguero de hombres, aque-
lla corriente impetuosa que nada puede contener... 
Los nuestros se hartan de matar; peto ellos no ce-
den... Y entran más y más, y llegan hasta la Ca-
tedral, y unos cuantos se apoderan de una casa con-
tigua... Los defensores, enardecidos hasta la locura 
por aquel combate á la desesperada, entran tam-
bién en aquella casa, y matan á bayonetazos á los 
franceses que la ocupaban... La sangre forma ya 
ríos... Los cañones se disparan como pistolas, á 
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quemaropa. Y en esto cierra el día, y se extienden 
las sombras de la noche; pero el combate continúa 
todavía media hora larga éntrelas tinieblas. 
La victoria era de los nuestros, pues dueños ha-
bían quedado de la brecha; pero no decisiva, porque 
si se les había impedido la entrada, no conseguido 
alejarlos de la muralla. Aquellos obstinados grana-
deros que ni en Waterloo habían de volver caras, 
viendo que no podían entrar por la brecha, se aga-
zaparon al pié de ella y allí se dispusieron á pasar 
la noche, para reanudar la pelea en cuanto amane-
ciese. ¡Hermoso ejemplo de valor militar que no nos 
cuesta trabajo alguno reconocer en nuestros ene-
migos de hace ochenta y tantos años, pero que da 
lástima pensar que no se empleara en defender los 
verdaderos intereses de su patria, ni ningún gran 
objeto digno de nuestra común civilización cristiana, 
sino la ambición de un tirano, azote, no solo de Es-
paña, sino de toda la especie humana (i). 
También en la plaza aprestábanse soldados y 
paisanos con delirante entusiasmo á la batalla del 
día siguiente. En el relativo silencio de la noche se 
oían los golpes de piqueta con que los franceses, 
apostados al pié de la brecha, abrían una mina; pero 
este sonido lúgubremente amenazador, no amedren-
taba á los sitiados. En las calles del centro se habían 
encendido fogatas, y en su torno referíanse los defen-
sores los incidentes y proezas del día pasado y ha-
cían sus cálculos para el futuro. Por ninguna ima-
(i) Manió á los-.Tanaderos franceses en esta famosa embestida Mr. de 
Lagrave, ayu i.intc de campo de Junot, y del que dice la Duquesa de Abran-
tes en sus Memorias: «es una verdadera y buena fortuna para un general 
en jefe tener un oficia! como Mr, de Lagrave en su estado mayor.» 
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ginación pasaba la idea de rendirse; acostumbrados 
á rechazar ataques, creían con absoluta buena fe 
que Astorga era invencible. 
Y sin embargo la defensa de Astorga había con-
cluido. Santocildes, hombre en quien se apareaban 
perfectamente la reflexión y el entusiasmo, había 
estado decidido desde un principio á resistir hasta el 
último trance, y veía que este trance último había 
llegado ya. Se habían agotado las municiones; no 
había más que veinte tiros de cañón, una bomba, 
una granada y treinta disparos de fusil por plaza.... 
¿Cómo resistir con tal repuesto á la embestida que 
preparaban los enemigos para el día 22? Los torreo-
nes, resentidos ya, estaban á punto de desplomarse. 
Era seguro que á los pocos momentos de comenzar 
el nuevo combate, lienzos enteros de muralla caerían, 
sin necesidad de ser volados por la mina, y los defen-
sores quedarían detrás de los escombros, sin otra 
arma que la bayoneta para oponerse á diez y seis mil 
hombres furiosos que entrarían al asalto en la ciu-
dad, sin que nadie, ni nada pudiera impedirlo, esto 
es, al saqueo, á la violación y á la matanza. ¿Merecía 
la heroica población de Astorga que se la expusiese á 
semejante catástrofe, de la que ningún provecho ha-
bía de reportar la nación? Seguramente que no. 
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XVIII. 
Capitulación de aAstorga.—Junta de Jefes—Memo-
rable sesión en el &4y unta miento.—La frase de 
Costilla.—Texto de la capitulación.—Triste cere-
monia.—El soldado Tiburcio oAlvare^.—Lámela. 
—^Reflexiones.—¡Vce victisl 
El heroico gobernador de Astorga había resuelto 
capitular. Convocó inmediatamente á junta de jefes, 
la cual se verificó á la una de la madrugada. Los je-
fes se manifestaron sorprendidos de la proposición 
de Santocildes. ¡Tan resueltos estaban á pelear hasta 
la muerte! Pero cuando el comandante de la plaza 
les hubo revelado lo que hasta entonces guardara 
como impenetrable secreto, esto es, la falta de muni-
ciones, se resignaron, atendiendo especialmente al 
vecindario que no querían exponer al horror de una 
entrada del enemigo á viva fuerza sin el freno de 
previa capitulación. La junta de jefes acordó en de-
finitiva que al amanecer se arbolaría bandera blanca 
y se trataría con el enemigo, y que si este se negaba 
á suscribir una capitulación honrosa, se reanudaría 
el combate hasta que todos pereciesen. El teniente 
coronel Guerrero fué designado para salir á propo-
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ner las bases déla capitulación al general Junot. 
Pero había que llenar un importantísimo trámite 
antes de dar por definitivo este acuerdo. La defensa 
de Astorga no había sido empresa exclusiva de la 
guarnición; el vecindario, la ciudad, había tomado 
en ella tanta parte, por lo menos, como los soldados; 
era. pues, preciso que el ayuntamiento asistiera tam-
bién á tan inevitable desenlace. Santocildes se tras-
ladó, por tanto, á la casa consistorial donde, según 
se ha dicho varias veces, estaba reunida la corpora-
ción municipal en sesión casi permanente. 
Acerca de lo que paró en esta memorable sesión 
poseemos un precioso documento inédito que ha de 
avalorar las páginas de nuestra monografía, gracias 
á la generosidad que nunca sabremos agradecer bas-
tante, del historiador de Astorga don Matías Rodrí-
guez Diez, quien lo tiene preparado para la segunda 
edición de su Historia, y que nos facilitó copia del 
mismo, escrita de su mano. Helo aquí con su singu-
lar ortografía: 
«Hay un sello con las armas españolas en el que 
se lee: Carolus IV D. G. Hií-paniarum Rex».—Des-
pachos de oficio.» «quatro mrs».—Sello quarto, año 
de mil ochozientos ocho» =^=«Valga para el reinado 
de S .M. e lS . r D ° Fern. d 0 j.°y a.° de 1810.—- Lic . d ü Iz-
quierdo. 
«Manuel Cureses Exc. n ode Número¡ y único del 
Ayuntamiento de esta ciudad de Astorga certifico: 
que en el zelebrado por los Sres. Justicia y rexigiento 
de ella con varios asociados para dar su dictamen á 
las dos déla mañana de este día, habiéndose presen-
tado S. E . el Sr. D. José María Santocildes, Gober-
nador Militar y Político de esta misma Ciudad, y co-
ronel del Rexim. t 0 Provincial de Santiago, hizo la 
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proposición siguiente: Que después de haber to-
mado conozim tode las fuerzas de la guarnizión de 
esta dicha Ciudad y reconozido los Almacenes de 
Municiones, con motibo de observar que apesar de 
haber sido rechazado el Enemigo en el asalto que 
intentó en la tarde del dia de aier, insistía en to^ -
marla á viba fuerza, combocó á los Gefes Militares 
para deliberar sobre lo que fuere mas combeniente, 
que el voto de todos fué el de deíenderse hasta el 
extremo de perder sus vidas antes que sufrir ser 
Prisioneros; pero que no pudiendo prescindir de 
mirar también por los intereses del Pueblo en una 
resolución de tanta gravedad, necesitaba que el Ayun-
tam t 0 , por quien se representaba, manifestase igual-
mente su voto vajo los presupuestos siguientes: Que 
escaseaba de Municiones, con particularidad de las 
correspondientes al servicio de la Artillería, por no 
tener más que ocho cartuchos de á doce, seis de á 
ocho, y ninguno de á tres. Que las fuerzas del Ene-
migo heran muy superiores y que tenían flanquea-
dos ya dos puntos de la Muralla hacia los que es-
trechaba sus Baterías; y que sin embargo podría re-
sistir por el término de ventiquatro oras, le hera mui 
incierto el éxito, asi como io es el que en el mismo tér-
mino pueda tener socorro, y finalm16, que si había 
algún momento oportuno para capitular, hera en 
su concepto el presente; y conferenciado sobre el 
particular, y consultado sobre todo las razones in-
dicadas por dicho Sr. Gobernador, la Pluralidad 
díl Ayunt 0 - fué de dictamen que se solicite honrrosa 
Capitulación, y en su defecto defenderse hasta mo-
rir, á excepción del Sr. Martínez Florez que fué el 
suyo que en ningún caso se capitulase; y que de to-
do se dé Certificado al Sr. Gobernador, como lo pi-
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dio, y es el presente que firmo en Astorga á veinte 
y dos de Abril de mil ochoz8- y Diez.—Manuel Cu-
reses» (Hay una rúbrica) 
Pero no es este documento la única fuente his-
tórica respecto de la escena memorable que tuvo lu-
gar en el salón consistorial de Astorga, en la noche 
del 21 al 22 de Abril de 1810. Si lo fuese, habría 
que despojar á las tradiciones astorganas de una 
de las más bellas frases que se han pronunciado ja-
más, y de la que con justicia se envanece la ciudad, 
ó, mejor dicho, toda la patria española; en efecto, 
en el certificado expedido por el escribano Cureses 
á instancia de Santocildes, y que contiene la rela-
ción oficial de lo sucedido en el ayuntamiento, com-
puesta inmediatamente después de tomado el acuer-
do, y con el único objeto de hacer constar la con-
formidad del municipio astorgano con lo ya resuel-
to por la junta de jefes, no se cita el nombre del 
anciano Costilla, el patriota y enérgico corregidor de 
1808, que, viviendo todavía, asistió á la junta sin 
carácter oficial, pues no era ya corregidor, ni tenía 
puesto alguno en el ayuntamiento, sino como per-
sona principal de la ciudad, siendo, pues, uno de 
los parios asociados que nombra el acta, suscrita por 
Cureses. Pero Santocildes, en su IXesúmen histórico, 
escrito con todo reposo en I8I5 , añadió á las escue-
tas noticias del certificado oficial la siguiente: 
»No me es posible recordar esta sesión de luto y 
«amargura, sin traer á la memoria el rasgo sublime 
»de lealtad, valor y patriotismo del Lie. D. N . Cos-
t i l l a , individuo del Muy Ilustre Ayuntamiento. Es-
ate virtuoso y venerable anciano, de mas de sesen-
t a años de edad, renovando en su corazón toda Ja 
»fuerzade la juventud y toda la virtud de los héroes, 
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»apesar de estar convencido de la absoluta necesidad 
»de admitir una capitulación honrosa, prorrumpió 
»lleno de entusiasmo: ¡¿Muramos como los numan-
»tinos! ¡Alma digna de no haber sufrido ni un mo-
»mento el yugo opresor de nuestros tiranos, recibe 
»el homenage de gloria y honor que te tributa un 
»militar que siempre admirará tu heroísmo y respe-
Hará tu memoria.» 
No hay contradicción alguna entre lo consig-
nado en el acta y lo escrito en el Resumen histórico 
sino que se complementan recíprocamente ambos 
documentos. El acta contiene solo el acuerdo ofi-
cial, y por eso consigna el voto del regidor Mar-
tínez Florez en contra de la capitulación, e1 úni-
co voto oficial en este sentido, pero calla la discusión 
anterior á la votación, y en la que Costilla pronun-
ció su hermosísima frase. El voto de Martínez Flo-
rez fué probablemente una consecuencia de la ac-
titud de Costilla. 
Espontáneo brote de un corazón heroico, la frase 
de Costilla en aquellos momentos es de una su-
blimidad que espanta. Santocildes sintió toda la 
grandeza de aquellas palabras; porque también era 
él héroe; pero no quería morir inútilmente, sino re-
servar su vida para darla por la patria, cuando el 
sacrificio fuera realmente provechoso. Numancia 
pudo suicidarse; porque de todas suertes hubiera 
sido destruida por un vencedor implacable, y sus 
defensores degollados ó reducidos á ignominiosa es-
clavitud. Astorga debía doblar la cerviz á la suerte 
adversa, y esperar, confiada en la Providencia, me-
jores tiempos. La índole de nuestra civilización cris-
tiana así lo prescribe, y lo contrario no hubiera si-
do magnánimo, sino bárbaro. 
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Las razones de Santocildes convencieron, como 
no podía menos, á los regidores, y Costilla se re-
tiró á un rincón vertiendo amargas lágrimas de ira 
y de pena. Su aflicción se extendió por toda la ciu-
dad en cuanto se hubo divulgado la triste noticia, 
y aquella población tan animosa en los peligros, 
tan esforzada en los combates, que aguardaba co-
mo una fiesta la tremenda batalla del día siguien-
te, cayó en un abatimiento profundo. La férrea dis-
ciplina se quebrantó, y muchos paisanos con algu-
nos soldados corrían las calles gritando; no nos ren-
dimos, no queremos rendirnos. 
Entretanto la noche había llegado á su término, 
y empezaban á correr por el firmamento las tenues 
claridades del alba. La naturaleza, tan insensible 
á los dolores de los pueblos como á los de los indivi-
duos, anunciaba un espléndido día. Santocildes orde-
nó tremolaren la Puerta del Obispo una bandera blan-
ca, y Guerrero salióá caballo en dirección del cam-
pamento enemigo. 
Dos horas tardó en volver, y durante este tiem-
po algunos granaderos, de los que habían pernoc-
tado al pie de la brecha, se introdujeron, sin sa-
ber como, dentro de la ciudad. Acudió Santocildes 
con su escolta, y los hizo salir. 
Regresó Guerrero con la capitulación que Junot 
había firmado, casi sin leerla, aplaudiendo el va-
lor demostrado en la defensa. 
He aquí el texto déla capitulación. 
«En la trinchera sobre Astorga en 22 de Abril 
de 1810. 
Artículo i ° La guarnición será prisionera de 
guerra, y saldrá de la plaza con los honores de la 
guerra. Entregará las armas á cien pasos de la puer-
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ta. Los soldados conservarán sus mochilas y los ofi-
ciales sus equipajes. 
Artículo 2.° Inmediatamente después de la ren-
dición de la plaza el Comandante entregará al G. del 
E. M . las listas de los cuerpos de la guarnición que 
la componen. Estas listas comprenderán las com-
pañías de voluntarios, las de los habitantes armados, 
en una palabra todos los individuos que han hecho 
servicio en Astorga, á fin de que las armas sean en-
tregadas, y también un estado detallado de los alma-
cenes de toda especie que existan en la plaza, y de 
los objetos que encierren, de la cajas militares y ci-
viles y sus registros; el estado de los almacenes de ar-
tillería y fortificación, el número de los caballos ó 
muías, en fin de todos los objetos pertenecientes á 
los diferentes ramos de la administración civil ó 
militar. 
Artículo 3.0 Para que todo lo que toca al culto 
de la Religión Católica sea respetado, y que bajo nin-
gún pretexto sea extraviado, el Jefe eclesiástico de As-
torga cuidará de la conservación de todos los objetos 
del culto pertenecientes á las iglesias que existían an-
tes del sitio, pues todo debe quedaren su lugar acos-
tumbrado, y el General en Jefe prohibe, bajo las pe-
nas más graves, que su tropa extraiga la menor parte. 
Artículo 4.0 Luego que las presentes condicio-
nes sean admitidas se colocarán inmediatamente 
guardias en las puertas de la ciudad, de las iglesias 
y en las plazas principales para mantener el orden, y 
que el culto sea respetado, las propiedades y los in-
dividuos.—El General en Jefe, Comandante del 8.° 
Cuerpo, Gobernador de París, El Duque de Abran-
tes.—El Coronel|del Regimiento de Santiago y Gober-
nador de Astorga—José María de Santocildes.» 
i3 
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Firmado este documento, y dado á conocer á la 
población, la más honda tristeza se apoderó de los 
ánimos, y la gente se recogió en sus casas, dispuesta 
á sufrir la servidumbre, porque ahora no había, como 
en las ocasiones anteriores, ninguna probabilidad de 
salvarse por la fuga, pues la ciudad estaba completa-
mente rodeada por los enemigos, y en cuanto alcan-
zaba la vista desde la torre de la Catedral no se divi-
saba punto alguno en que no flotase, la bandera 
tricolor. 
A las once de la mañana se presentaron delante 
de la puerta del Obispo, y entraron enseguida en la 
ciudad el general Boyer, un comandante de artillería 
y un comisario de guerra que tomaron posesión for-
mal de la plaza. Momentos después salieron Santocil-
des, el corregidor izquierdo y dos regidores á saludar 
al general en jefe del ejército sitiador. Al avistar á 
Junot, Santocildes echó mano al sable, é hizo ade-
man de querer entregarlo, pero Junot, con otro ade-
mán muy expresivo y cariñoso le contuvo. A l darlas 
dos, la guarnición entera formada en columna, lle-
vando á la vanguardia su escasa caballería, empezó á 
desfilar por el camino real hacia la Bañeza. Diez mil 
soldados franceses, alineados á entrambos lados de 
la carretera, veían pasar á estos enemigos suyos, des-
graciados y cubiertos de harapos; pero que con su 
valor, constancia y sufrimiento acababan deconquis-
tar, no solo el aprecio de sus adversarios, sino la 
gratitud de su patria y el aplauso de la posteridad: 
«son, escribió aquella misma tarde Junot á su ado-
rada Laura, los más hermosos soldados que yo he 
visto.» (i) 
(I) Memorias citadas. Junot añade á este juicio, las siguientes frases 
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Un singular incidente ocurrió en este desfile. 
Entre los húsares que marchaban á la vanguardia, 
iba Tiburcio Alvarez, soldado valeroso que se había 
distinguido extraordinariamente durante aquel pe-
ríodo de correrías que antecedió á la formalización 
del asedio. Excitados sin duda los nervios y fantasía 
de Tiburcio por la triste y aparatosa ceremonia del 
desfile, en un momento de exaltación, disparó su 
carabina, apuntando al general Boyer, y gritando 
desaforadamente: si todos se rinden, yo no me rindo. . 
E l general francés salió ileso de la intempestiva 
agresión, y al punto echaron mano á Tiburcio, y se 
lo llevaron preso, formándole juicio sumarísimo, y al 
día siguiente, muy de mañana, fué fusilado el in-
feliz. No cabe ciertamente aprobar la conducta del 
soldado Alvarez, ni mucho menos ponerla por mo-
delo á los que se hallen en su caso; la disciplina mi-
litar y la moral de consuno reprueban este acto vio-
lento; lo más que se puede es excusar á Tiburcio 
suponiendo, como es verosímil, que una excitación 
nerviosa, producida por su odio á los franceses, por 
las penalidades del sitio y por el aparato humillante 
de la rendición, fué la que le hizo cometer el atenta-
do. Pero en las circunstancias extraordinarias de la 
guerra de la independencia, el pueblo no se contentó 
con tender este manto de misericordia sobre el cadá-
ver del exaltado muchado, sino que desde luego elevó 
á Tiburcio Alvarez á la categoría de héroe de pri-
mera clase, aloque contribuyeron sin duda los an-
tecedentes del húsar, su trágico fin y la hermosura 
que no son exactas; tía guarnición era de más de 3.5oo hombres bien ves-
idos y bien armados. Hemos tenido ciento sesenta muertos y cuatrocientos
heridos. Lagravc se ha cubierto de gloria.» Esto último es exacto. 
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escénica del acto y de su expiación inmediata. Lo 
cierto es que Tiburcio Alvarez quedó en la imagi-
nación popular rodeado de una aureola de gloria 
que el tiempo aumentó y abrillantó más aún; no 
hay historiador de estos sucesos que no cite su nom-
bre, aunque algunos hayan desfigurado ó confundido 
su memoria, ya suponiéndole cabo, ya diciendo que 
se ignora su nombre (i) ya contando de una manera 
inexacta ó exagerada el hecho á que debió su cele-
bridad, ya por último, confundiéndole con otro sol-
dado, de apellido Lámela, perteneciente al Regi-
miento infantería de Santiago, que se distinguió 
mucho en la defensa de Astorga. Hemos procurado, 
pero sin éxito, conocer los servicios y méritos espe-
ciales de este soldado Lámela que debieron ser ex-
traordinarios. 
Tal fué el memorable asedio, ó, mejor dicho, la 
serie de ellos, que dieron á la ciudad de Astorga cele-
bridad europea como plaza de guerra, divulgada por 
la Gaceta del Imperio que publicó y ponderó este 
triunfo de Junotcomo uno de los mayores consegui-
dos en aquel tiempo por los ejércitos franceses, y por 
los diarios de Inglaterra que, como era justo y natu-
ral, ensalzaron el valor y mérito de los defensores. 
Ciertamente que muchos de los que leyeron estas re-
laciones se figuraron una formidable Astorga, rodea-
da de baluartes y castillos, y guarnecida por muchos 
millares de hombres; porque no podrían concebir de 
otro modo que para tomarla hubiera sido necesario 
mover un ejército de cuarenta mil soldados, é invertir 
tantos dia> en su expugnación Los que hayan leido (i) ASÍ dice p. e. el novísimo Diccionario Enciclopédico Hispano Ame-
ricano en su artículo Astorga. 
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las páginas que anteceden, saben lo que hubo de cier-
to en esto, y que solo por un prodigio de valor dirigi-
do por otro prodigio de cordura pudo escribirse 
esta página gloriosa en la historia militar de Es-
paña. 
Y al escribir las frases prodigio q\e valor y pro-
digio de cordura, no crean nuestros lectores que he-
mos dado rienda suelta al funesto lirismo, al entu-
siasmo de falsete que con razón se reprocha en mu-
chos de nuestros historiadores; las hemos escrito 
conscientemente, porque comparando estos sucesos 
con otros posteriores, aparecen en verdad como pro-
digiosos, aunque al juicio sereno, y formado teniendo 
á la vista el mayor número posible de datos histó-
ricos, no sean extraordinarios. Ni Santocildes fué 
un genio militar de los que hacen época, ni los de-
fensores de Astorga pasaron de los límites á que llegan 
siempre los hombres de nuestra raza, cuando quieren 
de veras cumplir con su deber, y son bien mandados 
ó dirigidos. Santocildes es el tipo del militar ordina-
rio que sabe su oficio, y tiene las cualidades necesa-
rias para desempeñarlo, y la virtud suficiente para 
desempeñarlo bien; es un hombre ajustado al tipo 
ideal trazado por las Reales Ordenanzas para que se 
miraran en él y le imitaran todos los generales, jefes 
y oficiales de los ejércitos de S. M. , y con ser esto, 
nada más que esto, fué sencillamente prodigioso en 
la defensa de Astorga, y al contemplar su figura, se 
ocurre á todo el que es capaz de comprender y apre-
ciar lo bello, ylo grande: hombres así, y no héroes del 
romance, son los que necesita España en el ejército, 
en la política, en la administración, en todos los ór-
denes de su vida. Un centenar de celosos cumplido-
res del deber, repartidos en las diferentes categorías 
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y esferas sociales regenerarían á España mejor, mu-
cho mejor que un genio á lo Napoleón ó á lo Ale-
jandro. 
La triste columna de los defensores de Astorga, 
después de haber dejado en pabellones sus armas, 
continuó la marcha á La Bañeza, y de aquí á Valla-
dolid, custodiada por una columna de mil infantes 
y doscientos caballos. Refiere la Duquesa de Abrantes 
en sus Memorias que una tarde, habiendo sabido 
que los prisioneros de Astorga iban á llegará Valla-
dolid, salió ella en carruaje á verlos pasar. Como á 
un cuarto de legua de la población, el alarmante rui-
do de unas cuantas descargas cerradas de fusilería 
sobresaltó á la dama y á sus acompañantes. ¿Qué 
sería? ¿Se habría encontrado la columna francesa, 
custodiadora de los prisioneros, con partidarios es-
pañoles? La Duquesa ordenó al cochero que diese la 
vuelta inmediatamente á Valladolid; pero á poco 
apareció en la carretera la cabeza de la columna fran-
cesa. El oficial que la mandaba, y que seguramente 
sería uno de aquellos veteranos de bigotes grises, en-
canecido en las interminables guerras napoleónicas, 
agriado por las penalidades y sufrimientos físicos y 
morales de luchas tan prolongadas y tan sin objeto, 
sin ilusiones ya ni de gloria colectiva, ni de adelantos 
individuales en su carrera, tipo muy frecuente en 
esta última época del primer imperio francés, al ser 
interrogado por la Duquesa que á que habían res-
pondido las descargas que acababan de oirse, res-
pondió con la seca franqueza de los hombres que. 
por mal carácter ó desesperación, gustan de hacerse 
desagradables: 
—Han sido, señ'ora, para despachar á los brigan-
tes que no querían marchar al paso debido. 
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La Duquesa se cubrió el rostro con las manos y 
lanzó un grito de horror. Dice que medio loca volvió 
á su palacio. Aquella noche, delante de sus tertulia-
nos los oficiales superiores del 8.° Cuerpo, pronunció 
el mas enérgico discurso contra esta barbarie de fusi-
lar por los caminos á los infelices prisioneros, muchos 
de ellos heridos, otros enfermos, por el delito de no 
poder seguir al paso de la tropa que les conducía. 
Pero halló contradictores: los militares franceses le 
objetaron, como se hace siempre en estos casos, con 
las atrocidades cometidas por los españoles con los 
prisioneros del ejército invasor. En aquellos días pre-
cisamente se hablaba mucho de unos centenares ó mi-
les de prisioneros franceses, depositados en la isla Ca-
brera, y á los que se olvidó tan por completo que no 
se les mandó víveres en muchos días, resultando que 
la mayor parte de aquellos desgraciados murió de 
hambre. Realmente, no hay guerra en la que ambos 
contendientes no puedan dirigirse reproches seme-
jantes. La guerra, aun la mas justa, es la barbarie 
siempre, y ya lo dijo Brenno: ¡Vae Victis! 
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XIX. 
Astorga pla^a francesa.—Régimen militar á que fué 
sometida la ciudad.—e/lvance del general Mahy 
con el ejército de Galicia.—Bloqueo de edstorga.— 
Gallegos con uniformes ingleses.—Situación en 
agosto de 1810.' 
Entraron los franceses en Astorga, y la población 
vencida, mejor dicho, aniquilada por el tremendo gol-
pe, se redujo al silencio bajo el poder formidable que 
la había subyugado. Astorga, escribía Junotá su Lau-
ra, está tan tranquila como Valladolid (1) Gracias 
á la capitulación no hubo esta vez saqueo; en cambio 
Junot, siguiendo el sistema prescripto por Napoleón á 
sus generales de hacer vivirá sus tropas de los recur-
sos del país conquistado, impuso á la ciudad á título 
de contribución de guerra, el enorme tributo de un 
millón de reales. Seguramente que no faltaba enton-
ces el numerario en Astorga, pues es ley que nunca 
falla la de la acumulación de la moneda en los tea-
tros de operaciones militares; y especialmente las pla-
zas sitiadas, aunque llegen á carecer de los artículos 
(1) Carta de 23 de Abiil de :81o, inserta en las Memorias. 
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indispensables á la vida, no sólo no carecen de d i -
nero, sino que por efecto de su misma situación se 
convierten en depósitos de monedas. Por esta época, 
los generales franceses se abstenían ya de exigir, 
cuando tomaban una plaza ú ocupaban una comar-
ca, que se proclamase solemnemente á José I por 
rey de España, como había sido su costumbre en 
1808, ni tampoco mudaban las autoridades esta-
blecidas; antes por el contrario, exigían con despo-
tismo militar que continuasen funcionando las exis-
tentes; la experiencia les había enseñado cuan vana 
ceremonia era la proclamación del intruso, y no 
haciéndose ya ilusiones respecto de las simpatías de 
su causa entre los españoles, comprendían la in-
utilidad de andar cambiando corregidores, siéndoles 
mas útiles los antiguos por su conocimiento de los 
recursos del pais y su práctica gubernativa. 
Una vez dueños de una población, Astorga por 
ejemplo, los franceses montaban un gobierno militar 
que no podía ser más sencillo en sus relaciones con 
los vecinos. Reducíanse tales relaciones á sacar dinero 
y cuanto les hacía falta, valiéndose para ello del cor-
regidor ó alcalde. Estas autoridades eran llamadas 
por el gobernador ó comandante francés, quien cha-
purreando el castellano, ó valiéndose de intérprete 
si nada sabía de nuestra lengua, les comunicaba que 
en este ú otro plazo, nunca largo, á veces cortísimo 
habían de traerle tantos miles de reales, ó tantas 
varas de lienzo, ó tal cantidad de víveres, ó tal ó 
cual cosa. No se admitían réplicas, ni objeciones. 
El comandante francés nada tenía que ver con el 
modo como el corregidor español se las había de 
arreglar para satisfacer el pedido; si no lo satisfacía 
en el plazo prescripto, pagaba con la cabeza. Por 
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semejante estilo pidió Junot el millón de reales, y 
fué maravilla que se contentase con ochocientos 
mil. 
Pero no fué sólo esta la gabela, sino que hubo 
que pagar otras aun más sencillas. Dispuso el ge-
neral Junot la inmediata compostura de las fortifi-
caciones, pues quería que fuese Astorga un baluarte 
de la dominación francesa que contuviese á los es-
pañoles en sus montañas, y para esto se pidieron al 
corregidor cuantos brazos juzgó necesarios el inge-
niero militar, y he aquí á los vecinos que con tanto 
y tan generoso entusiasmo habían trabajado en las 
obras de fortificación, obligados ahora por fuerza á 
trabajar en las mismas, pero no ¡ay! en provecho 
y defensa de la patria, sino de sus aborrecidos ene-
migos. No había que chistar; todas las mañanas 
un empleado del ayuntamiento tenía que entregar al 
sargento francés encargado de este servicio el nú-
mero de hombres solicitado, y estos infelices iban 
á las obras, como esclavos ó presidiarios, custodiados 
por un pelotón de soldados, ni cortos, ni perezosos 
para descerrajar un tiro al que intentara fugarse, ó 
creyera el sargento que trabajaba con poco celo. 
El jornal por supuesto corría por el ayuntamiento. 
Todos los edificios en que habían estado acuar-
teladas nuestras tropas, recibieron almas francesas 
hasta el número de mil quinientos hombres, en que 
fijó Junot la guarnición que había de quedar en 
Astorga; por comandante de ellos y gobernador de 
la plaza puso al general Remond, uno de sus me-
jores oficiales. Las piezas de artillería que habían 
servido á los defensores, fueron recompuestas y do-
tadas de abundantísimas municiones, y como los-
enemigos no tenían que guardar á la ciudad con-
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sideración alguna, empezaron inmediatamente, á 
derribar, ó, mejor dicho, á hacer derribar el arra-
bal de Rectivía y cuantas casas existían fuera de 
murallas, y podían ser un obstáculo á la acción 
militar de ésta. 
Junot permaneció pocos días en Astorga;' pero 
su cuerpo de ejército siguió ocupando militarmente 
la parte llana de la provincia de León hasta me-
diados de Mayo; no había pueblo, por insignificante 
que fuera, donde no estuviese acantonado un des-
tacamento francés; los caminos eran recorridos de 
continuo por columnas de caballería. La guerra 
no se había suspendido por esto; casi diariamente 
había fuego, al pié de las montañas, entre las avan-
zadas del 8.° Cuerpo y las tropas de Mahy, estable-
cidas en Manzanal y Foncebadón; no se conten-
taban los nuestros con defender las cumbres, sino 
que en pequeñas partidas hacían incursiones por 
el llano, originándose de tales algaradas una por-
ción de choques, á veces muy reñidos; á los pocos 
días de la capitulación de Astorga hubo uno en 
las inmediaciones de la ciudad entre un regimien-
to de caballería francesa y un trozo de la española 
á que Junot dio tanta importancia que trasmitió el 
parte á París, y fué publicado en la Gaceta de Ins-
pección. 
Tampoco cejaban los paisanos; apoyados en la 
cordillera, y á todo lo largo de ella, corrían la tierra 
innumerables partidas, de pocos hombres cada una, 
estas á pié, á caballo las otras, regularmente armadas 
estas y aquellas con malas escopetas, todas incansa-
bles y activísimas que acometían resueltamente á las 
pequeñas columnas, tiroteaban por ambos flancos á 
lasque no se atrevían á embestir, aprisionaban ó de-
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gollaban á cuantos soldados enemigos se quedaban 
algún tanto rezagados en la marcha, y castigaban 
despiadamente á los españoles culpables de prestar 
algún servicio al invasor. En la tierra llana eran me-
nos en número estas partidas; pero no faltaban. 
Los franceses para defenderse de tan tenaces ene-
migos, guardaban cuidadosamente las prescripciones 
todas del arte de la guerra, sin olvidar la mas míni-
ma precaución; de noche no se aventuraban por los 
caminos, sino que en obscureciendo, encerrábanse 
en alguna casa ó iglesia que convertían en ciudadela, 
cosa que aprovechaban los nuestros para combinar 
sus marchas y operaciones, sabiendo que durante las 
horas nocturnas quedaban por señores de la campi-
ña. Frecuentemente, yal objeto de aumentar su se-
guridad, los jefes de las columnas francesas cogían 
al alcalde, al cura, á los vecinos principales, á ve-
ces á las mujeres é hijos de los que sospechaban que 
andaban con las partidas y los encerraban con ellos 
en sus improvisadas fortalezas amenazando por pre-
gón con fusilarles al primer amago de ataque, y no 
eran estas amenazas vanas, ni dejaron de cumplirse 
en muchasocasiones. 
En Astorga no vivían con menos cuidado. Te-
níanlo todo prevenido para guardarse lo mismo de 
un ataque exterior que de una sublevación interior; 
al obscurecer se recogían en sus cuarteles, y ya no se 
les veía por las calles, sino en numerosas patrullas ar-
madas que rondaban toda la noche; paisano que to-
paba con la patrulla tenía que explicar de un modo 
satisfactorio para el jefe de la ronda porqué y para 
qué había salido de su casa, y si no lo conseguía, era 
llevado al cuartel donde le apaleaban, ó condenaban 
á trabajos forzados en las obras de fortificación, ó, si 
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le juzgaban sospechoso, le fusilaban sumariamente ó 
sin forma alguna de proceso. Estaba también prohi-
bido mientras duraba la noche abrir ventanas, en-
cender luces ó fogatas, que pudieran verse desde el 
campo, y reunirse varias familias ó individuos en 
una casa. De día y de noche se consideraba como 
un atroz delito tocar las campanas, y aun subir á 
los campanarios, pues en esto sospechaban, y no 
sin razón, los invasores que podía haber el gato en-
cerrado de comunicarse con las guerrillas y desta-
camentos del ejército de Galicia que andaban por 
los contornos de la plaza. 
En tan horrible servidumbre cayó la ciudad de 
Astorga como caen todas las potaciones ó comar-
cas sujetas al poder militar de un extranjero vic-
torioso. No hay que declamar contra los franceses 
por haber adoptado tales precauciones que la más 
vulgar previsión les aconsejaba, ó, mejor dicho, les 
imponía; pero conviene recordar estos pormenores 
porque contribuyen poderosamente á presentarnos 
el cuadro histórico que estamos trazando, con su 
propia luz y sus propios colores, y pues, nos dan la 
medida exacta de los atroces sufrimientos de nues-
tros abuelos en aquella terrible crisis de la guerra 
de la independencia. Conviene también que la pre-
sente generación, ya que ha tenido hasta ahora la 
fortuna de no presenciar y sufrir tales horrores, sepa 
que esto de las invasiones de un ejército extranjero 
no es cosa de juego, agradable ó divertido, y que, 
por tanto, ponga todo su empeño y haga cuantos 
sacrificios pueda para evitarlo, lo que únicamente se 
consigue practicando entre todos una política seria y 
razonable que no atraiga al suelo patrio la guerra, 
y creando y manteniendo un poder militar suficien-
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te para detener á los enemigos en las fronteras, si es 
que no cabe evitar la contienda. 
Al mediar el mes de Mayo, el grueso del ejército de 
Junot empezó á desalojar la provincia de León, co-
rriéndose á la de Zamora, y de aquí á la de Sala-
manca, donde se situaron á retaguardia del cuerpo 
de Ney (i.°del de Marsena(i) que por este tiempo 
cercaba la plaza de Ciudad Rodrigo. Junot esta-
bleció su cuartel general en Zamora, desde cuyo 
punto atendía á sus tropas que operaban en la se-
gunda línea del sitio de Ciudad Rodrigo (unos 
20.000 hombres) y las que se habían quedado guar-
neciendo á León, puey. esta provincia y la de Astu-
rias fueron desde esta época parte del territorio asig-
nado al ejército francés, titulado de Portugal por 
ser su objeto la invasión y conquista del vecino 
reino, segregándose así de la llamada comandancia 
general del norte, á que antes estuvieron afectos. La 
guarnición de Astorga era lamas importante de la 
provincia, pues ascendía, según hemos dicho, á 
i5oo soldados, y en León solo establecieron 5oo, y 
otros tantos en Benavente. En columnas móviles 
dejaron unos 4 ó 5ooo, la mayor parte de caballería. 
Pero en cuanto el general Mahy observó desde lo 
alto de Manzanal que había disminuido en el llano el 
número de los invasores, resolvió bajar de las monta-
ñas para inquietar á los enemigos, yaque sus ele-
mentos no alcanzasen á destruirlos. Carecía casi 
en absoluto, como de costumbre, de caballería, y en 
artillería de campaña no había que pensar; el ejérci-
(1) Y sexto en la distribución general de los ejércitos franceses que 
operaban en la Península. 
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to español de Galicia se componía en este mo-
mento crítico de la campaña de unos 12 ó 14000 
infantes, (1) de los que la mitad próximamente eran 
guerrilleros más bien que soldados, y un tercio, por 
lo menos, reclutas que apenas sabían coger el fusil; 
con semejante fuerza no cabían empresas formal-
mente militares, pero sí molestar al enemigo, y es-
to fué lo que por lo pronto se propuso Mahy. 
Para hacerlo con el mayor electo posible, exten-
dió sus tropas á todo lo largo de la cordillera, y 
mientras que algunos de sus soldados penetraban 
en Asturias para dar calor á las guerrillas del prin-
cipado, otros á las órdenes de don Francisco Ta-
boada y Gil , entraron en la provincia de Zamora 
por los distritos montañosos de Puebla de Sanabria 
y Alcañices; él, con lo principal de la hueste que 
eran unos 4 ó 5ooo hombres, descendió resuelta-
mente de los puertos, y rodeó la ciudad de Astorga. 
No era esto un sitio en regla, ni mucho menos. 
Ni se levantaron trincheras en torno de la plaza, 
ni estableciéronse campamentos, ni había cañones 
para batir las murallas. Reducíase todo á una hi-
lera de tiradores que rodeaba constantemente, de 
día y de noche, á la ciudad, si nó impidiendo su 
aprovisionamiento, dificultándolo en extremo, y no 
dejando descansar ni un momento á los franceses. 
Para, si nó ahuyentarlos, alejarlos algún tanto de los 
muros, disponía salidas el general Remond, y, en 
(1) Recuérdese que el ejército de GalicÍ3, mandado por el Marqués de la 
Romana, bajó á Salamanca después de la retirada de Soull y Ney, y solo 
quedó en el Bierzo una dimisión; esta división es la que sirvió de núcleo 
á este nuevo ejército de Galicia de que aquí hablamos. 
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efecto, ante la columna francesa la movible línea 
española se retiraba; pero siempre haciendo fuego y 
causando bajas y cuando el jefe francés juzgaba 
que había avanzado bastante, y ordenaba volver á 
la plaza, la línea española le seguía igualmente, y 
sin cejar en sus disparos. Por las noches, los es-
pañoles establecíanse al mismo pié del muro, y más 
de una vez tendieron escalas, como si fuesen á dar 
el asalto, no pasaba día sin que la guarnición no 
tuviese muertos y heridos, ni hora en que pudiera 
entregarse á un relativo reposo. A l principio colum-
nitas de cuatrocientos ó quinientos hombres, con 
tal que llevasen fuerza de caballería, venidas de La 
Bañeza ó de León, bastaban para introducir socor-
ros en la ciudad, y restablecer, siquiera momen-
táneamente las comunicaciones, pero á medida que 
los españoles se fijaban mejor en el terreno, ocu-
pándose los puntos de los caminos más fáciles de 
ser defendidos contra la caballería, iban resultando 
insuficientes tales columnas, y había que operar con 
mayor fuerza, de lo que se derivaba que la guar-
nición francesa de Astorga tenía que permanecer 
aislada más tiempo; hubo ya períodos de dos y tres 
semanas de rigoroso bloqueo, ya que no de verda-
dero asedio. 
Entre tanto Taboada se apoderó de la Puebla de 
Sanabria, rindiendo al destacamento francés que, la 
guarnecía y Echeverría, un atrevido partidario que 
había conseguido reunir una banda de cerca de mil 
hombres, se estableció en Alcañices, dilatando sus 
correrías hasta el llano de Zamora. A mediados de 
Mayo salió de León el grueso del cuerpo de Junot, 
y á mediados de Junio era tal la situación de las 
cosas en la línea del Esla que, alarmado el estado 
én la guerra de la Independencia 209 
mayor de Massena, creyó del caso tomar medidas ex-
traordinarias para restablecer en esta región la supe-
rioridad militar de los franceses. 
Contribuyó á semejante alarma una circunstancia 
extraña y un si no es cómica; los españoles del ejér-
cito de Galicia carecían, no solo de uniformes, sino de 
vestuario de cualquier clase, pues de sus trajes de 
campesinos apenas si les quedaban algunos pingajos. 
En esta situación lastimosa, llegaron á Villafranca 
unos mil uniformes ingleses parte de un donativo 
que el gobierno de la Gran Bretaña hacía á nuestro 
ejército; el general Mahy se apresuró á vestir á 
su mas nutrido regimiento con tales trajes, y en 
cuanto los franceses de Astorga vieron aparecer en el 
campo aquellas casacas rojas, se dieron por per-
didos, creyendo que un ejército inglés, desembarcado 
en Coruña, venía por Manzanal á repetir la manio-
bra de Moore y Baird en 1808; inmediatamente to-
das las columnas francesas se concentraron en di-
visiones, y llegando la falsa alarma al campo de Ciu-
dad Rodrigo, por disposición de Massena el general 
Junot volvió á subir hacia León con todo su cuerpo 
de ejército (1) 
En tres trozos se dividieron entonces los franceses. 
Uno, el principal, avanzó sobre Astorga, y el ge-
neral Mahy, obrando muy cuerdamente, ordenó la 
retirada de los suyos al Bierzo. Hasta cerca de V i -
llafranca fueron en pos de los nuestros los invasores; 
hubo en este movimiento varias escaramuzas, pero 
ningún choque formal. El segundo trozo se dirigió 
contra la Puebla de Sanabria que Taboada evacuó 
con suma rapidez, después de cruzar algunos tiros 
(1) Tiers.—Libro cuadragésimo. 
'4 
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con la vanguardia francesa El tercero fué sobre 
Alcañices, donde no anduvo tan listo Echeverría en 
la retirada; en cambio se defendió todo un día con 
singulardcnuedo, y consiguió á la tarde salir al cam-
po; pero cuando ya creía haberse puesto en cobro, 
fué alcanzado por la caballería enemiga que hizo 
un gran destrozo en su gente. 
Para asegurar el fruto de [esta operación, refor-
zaron los franceses las tropas destinadas á guar-
necer las provincias de León y Zamora, con otras 
del ejército del norte que mandaba entonces el ma-
riscal Bessiers, y tuvieron así suficiente caballería 
para no permitir á Mahy bajar otra vez de los puer-
tos. Hubo, pues, de limitarse nuestro general á ope-
rar en los dos extremos de su línea; en el norte (As-
turias) logró introducir una división mandada por 
don PYancisco Javier Losada; en el mediodía logró 
una importante ventaja que fué la de rendir de nue-
vo el destacamento que habían dejado los franceses 
de guarnición en la Puebla de Sanabria. Para re-
cuperar este punto, reunieron los enemigos una co-
lumna de 6000 hombres con ardllería, y hubieron 
de emprender y llevar á cabo un verdadero asedio. 
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X X . 
La guarnición española de ®/ístorga, prisionera en 
Francia.—El espíritu público en Francia por es-
la época.—Santocildes en Macón.—Su fuga y 
arribo á Cádi%.—Deliberaciones y acuerdos de 
las Corles respecto de la defensa de oAstorga.— 
Decreto de 3o de Junio de 1811.—Recompensas 
extraordinarias concedidas á la familia de Tibur-
cio Alvare¡{. 
En Vallaciolid dejamos á los prisioneros espa-
ñoles de Astorga, caminando tristemente hacia la 
frontera francesa, escoltados por mil infantes y dos-
cientos caballos, los que, según declara la Duquesa 
de Abrantes, fusilaban sin piedad á cuantos desgra-
ciados cautivos no podían seguir el paso de marcha; 
no son por cierto para descritas, y aun cuesta tra-
bajo imaginárselas, las penalidades de estas dolo^ 
rosas peregrinaciones de la derrota y del cautiverio. 
Algo las mitigaría en este caso el patriotismo y com-
pasión de los pueblos, por donde pasaba la columna 
en su interminable carrera, y es seguro que algunos, 
no pocos, lograrían escaparse favorecidos por los pai-
sanos, aunque los que no lo consiguieran, hubieran 
de pagarlo con aumento considerable de sus propios 
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sufrimientos. Es de creer que al llegar á la frontera, 
la columna de prisioneros habría perdido entre fu-
silados por la escolta, muertos de fatiga y escapados, 
mas de la tercera parte de su efectivo numérico. 
Entraron, por fin, en Francia, y fueron allí re-
partidos en grupos pequeños que, bajo la custodia 
de destacamentos de gendarmes y guardias nacio-
nales, encamináronle á los diferentes depósitos que 
Jes habían sido designados. A medida que nuestros 
. infelices compatriotas se alejaban de la frontera, ob-
servaron un fenómeno que á muchos de ellos, de-
b ; ó de parecer raro, y hasta extraordinario, y era 
que la. población de ciudades -y campos, lejos de 
recibirlos con hostilidad, les manifestaba sin rebozo 
cierta simpatía, superior á la que pueden inspirar 
valientes y desventurados adversarios á cristianos 
y. nobles enemigos; era en efecto, en esta ocasión 
hija, no de este hermosísimo sentimiento, sino del 
espíritu de oposición que se despertaba entonces en 
"Francia contra el régimen imperial y contra su re-
presentante el Emperador. 
Objeto de un entusiasmo delirante, y cual pocas 
veces se ha visto en el mundo, había sido el joven 
general Bonaparte, cuando regresando imprevista-
mente de oriente, orlado con los laureles de sus 
primeras campañas de Italia y los más frescos de 
¡as de Egipto y Palestina, puso término á la revo-
lución, estableció un gobierno fuerte, inteligente y 
enérgico, y después de obtener victorias decisivas 
contra los enemigos de Francia, dio la paz de Amiens 
á su patria y á Europa. Napoleón pudo enton-
ces serlo todo, y todo lo fué, y puede afirmarse que 
si su*ambición hubiese tenido los límites de la de 
- Cíxmnwell, no solo hubiera muerto tranquilamente 
< * 
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en el solio, sino que habría transmitido en la mis-
ma tranquilidad á su hijo en el poder soberano. Pero 
aquel vértigo de nuevas guerras y conquistas, aquella 
insaciable ambición en que hay que ver con 
Taive una verdadera locura, no la locura sublime del 
genio, sino un caso patológico como cualquiera otro, 
empezó muy luegoá enagenarle las simpatias.de toda 
la gente de buen sentido, exacerbando este mo-
vimiento de reacción contra su persona y gobierno la 
paralización del trabajo en las costas por efecto del 
bloqueo continental y el odio de las madres y fami-
lias á quienes se arrebataban sus hijos para el servi-
cio militar, sin devolvérselos jamás, y llevándo-
los á morir en guerras lejanas, cuyo objeto po-
lítico á nadie se alcanzaba, ó mejor dicho, comenza-
ba todo el mundo á ver claro que no tenían objeto, 
ni aun pretexto plausible. 
Este sentir que, según hemos dicho ya, era el de 
los estados mayores de los ejércitos, había entrado 
también en la población civil , y la guerra permanen-
te llegó pronto á ser tan aborrecida como, años antes, 
la anarquía perpetua del período revolucionario. E l 
despotismo político y administrativo, servido por una 
policía tan perfectamente organizada como el ejér-
cito, reprimía las manifestaciones ruidosas de la opo-
sición; pero esta era ya tan viva y general en r8io 
que gran parte de los propietarios, labradores ó in -
dustriales, esto es, la gente que no dependía direc-
tamente del gobierno, en su rencor profundo, y con-
centrado por no poder expresarlo, al régimen impe-
rial, veía con un sentimiento de simpatía, extraño 
en todas partes y aun más en nación tan patriótica 
y de patriotismo tan vanidoso como Francia, á los 
extranjeros que combatían á los franceses,* y no pon 
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enemigos de Francia, naturalmente, sino por enemi-
gos de Napoleón. 
Inspiraba éste, á la sazón, á sus subditos france-
ses mas miedo que amor, y los que, como los espa-
ñoles, se atrevían á desafiar su poder, inspiraban el 
sentimiento de admiración que se rinde á los que no 
temen al que á nosotros nos infunde temor. En 1813 
llegaron Jos parisienses á gritar ¡Vivan los cosacos!, 
como mucha parte de los madrileños gritaron en 
1824 ¡vivan las caenas!, siendo aquel grito una pro-
testa, largo tiempo comprimida, contra los excesos 
de la licencia revolucionaria; porque no hay exceso 
que no traiga aparejada su reacción que es necesa-
riamente tan extremada y violenta, y á veces más 
absurda todavía que el exceso mismo. 
El ¡vivan los cosacos! no se había pronunciado 
aun en 1810; pero vibraba ya en muchos labios, y, 
por lo menos, en confuso germen estaba en muchos 
corazones. Los españoles que iban prisioneros á Fran-
cia encontraban tales afectuosas muestras de cariño, 
de apoyo moral y material, y hasta de admiración por 
la resistencia que oponían á los invasores franceses 
que no podía, sino asombrarles. ¿Es esta la nación, 
se preguntaban maravillados, que ha enviado á 
la nuestra medio millón de combatientes para re-
ducirnos á la servidumbre? ¡Pues si aquí á Napoleón 
se le aborrece casi tanto como en nuestro país! A tal 
punto llegaba esta singularísima benevolencia que 
hasta daban facilidades á los nuestros para evadirse, 
procurándoles disfraces, habilitándoles de fondos, 
proporcionándoles itinerarios y guías, y casi condu-
ciéndoles á los puntos, donde embarcaban para bus-
car otros en que lo hacían en barcos ingleses que los 
traían, gratuitamente por supuesto, á la Península. 
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Es claro que tal protección no excluía en absoluto 
los riesgos y penalidades inherentes á semejantes 
fugas; el prisionero para evadirse, tenía que andar 
á pié centenares de leguas, por un país extranjero, 
en el que, aunque conociera el idioma, era denun-
ciado por el acento y por el tipo, con pocos recursos 
por regla general, y expuesto siempre á tropezar, ó 
con un bonapartista entusiasta, ó con un patriota 
decidido y extraño á los sentimientos que comenza-
ban á predominar ocultamente en la población fran-
cesa, ó, y esto era lo más frecuente y temible, con 
un destacamento de gendarmes que, una vez iden-
tificada la persona del fugitivo, le fusilaba sin trámi-
tes; así perecieron muchos de nuestros antepasados 
heroicos en los años de 1808 á 1813, y desafiando 
valerosamente estos riesgos, volvieron otros muchos 
á España, á seguir peleando contra sus enemigos é 
invasores. 
Santocildes fué destinado por el Ministerio de 
Policía al depósito de prisioneros de Macón. Esta 
ciudad de Borgoña, antigua capital del Macones y 
moderna del departamento de Saona y Loire, está 
situada á la derecha del Saona, quince leguas al 
norte de Lyón y setenta y cinco al sudeste de París, y 
es mas famosa en el mundo por sus excelentes vi-
nos, los mejores de Borgoña que por los antiguos 
concilios que se celebraron en ella. El exgobernador 
de Astorga no fué encerrado en ninguna fortaleza ó 
cárcel, sino que se le dio la ciudad por residencia, 
sin exigirle paramento, ni palabra de no evadirse. 
Su conocimiento de la lengua francesa, su ilustración 
y fino trato y la fama de sus hechos, vulgarizada en 
Francia por la misma Gaceta del Imperio al dar cuen-
ta de la toma de Astorga fueron circunstancias par-
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tículares que contribuyeron poderosamente á que no 
fuese muy bien recibido y aun agasajado por las prin-
cipales familias de la ciudad, aunque careciendo de 
recursos pecuniarios propios y atenido al socorro es-
caso que daba la Prefectura á los prisioneros, vivía 
en suma estrechez. 
No era esto sin embargo lo que amargaba y en-
tristecía su corazón de soldado. Constantemente se 
representaba en su fantasía los campos de la pa-
tria y la heroica lucha de que había sido aparta-
do. Veía especialmente aquella tierra del noroeste 
que había regado mas de una vez con su sangre, y á 
la que había unido indisolublemente su nombre; veía 
la cuenca de montañas que él y sus camaradas con-
virtieran en baluarte inexpugnable de la indepen-
dencia nacional, en dique contra la invasión extran-
jera; veía los puertos de Manzanal y P^oncebadón, 
de los que bajó tantas veces para pelear en la llanura, 
y veía, sobre todo, la ciudad que tan brillantemente 
había defendido contra los enemigos de España. Es-
tos generosos pensamientos le obsesionaban y desde 
luego decidió correr todos los riesgos de la fuga an-
tes decosumirse en la inacción que juzgaba él ver-
gonzosa. 
Hasta el mes de Octubre no pudo poner en obra 
su propósito. En este mes, disfrazado de pordiosero, 
se salió de Macón, al obscurecer de un día, y anduvo, 
anduvo durante toda la noche. Ciento cincuenta le-
guas tuvo que recorrer por paises sometidos á Napo-
león hasta que se vio embarcado en un buque inglés 
que le condujo á las costas de España. El barco 
arribó á Tarragona; pero los franceses dominaban 
allí, y hubo que seguir hasta Cádiz, adonde llegó á 
últimos de Diciembre ó primeros de 1811. 
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A l desembarcar Santocildes en la isla gaditana, 
hacía un mes que en las Cortes habían resonado los 
ecos de la defensa de Astorga. En efecto, en la sesión 
del i.° de Diciembre de 1810, los diputados Caneja, 
Quintana y Zuazo propusieron que dicha defensa fue-
se declarada de igual mérito que las de Zaragoza y 
Gerona, y las Cortes tomaron en consideración la pro-
puesta. 
Pero muy poco de los sucesos de Astorga debía 
de conocerse en Cádiz por este tiempo; probablemen-
te solo lo que habían publicado los periódicos ingle-
ses; no se comprende de otro modo que, habiendo 
llegado Santocildes un mes después de haberse habla-
do de Astorga en las Cortes, nadie advirtiera su llega-
da, ni reparase en su presencia hasta el 2 de Febrero de 
1811. en cuyo día pidió la palabra en las Cortes el di-
putado Ssr. del Monte para manifestar que se hallaba 
en la isla de León un militar distinguidísimo, un hom-
bre que nada pretende; porque los hombres de su tem-
ple nada pretenden; pero yo propongo á las Cortes que 
se diga al Consejo de Regencia que S. M. verla con 
gusto que se recompense, como se debe, el gobernador 
que tan heroicamente defendió la Ciudad de As-
torga (1). 
Véase como andaba en aquellos azarosos días la ad-
ministración del estado. Excitado el Gobierno por las 
palabras del Sr. del Monte ordenó que se revolviesen 
papeles para buscar los concernientes á Santocildes, y 
se halló que desde fines de 1809 había sido ascendido 
aquel á brigadiercon antigüedad y en recompensa de 
la gloriosa jornada del 9 de Octubre de aquel año; 
pero nadie se había cuidado-de comunicarlo al agra-
^i Diario de Sesiones de ¡as Cortes de Cádij. 
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ciado, ni de publicarlo en parte alguna. Se subsanó 
esta omisión en el momento á que ahora nos re-
ferimos, ó sea en Febrero de 1811, y Santocildes, ya 
con empleo de brigadier, fué destinado, á su ins-
tancia, al ejército de Galicia para volverá tomar el 
mando del Regimiento de Santiago que dos oficiales, 
el capitán don Pedro Varea y el ayudante don Ale-
jandro Benicio, escapados, como su jefe, de los de-
pósitos de Francia, estaban á la razón reorganizando. 
Santocildes salió de Cádiz á últimos del mismo 
mes de Febrero; pero antes de referir brevemente 
sus últimas campañas, digamos lo que se habló y 
dispuso en las Cortes después de su partida, res-
pecto de la defensa de Astorga. 
En la sesión del 13 de Mar-so de este año de 1811 
fué presentada por el Ministro de la Guerra la ¿Me-
moria escrita por el licenciado don Cayetano Izquier-
do, Alca/de mayor de oAstorga, sobre lo sucedido en 
la defensa y rendición de la pla^a. 
El día 27 de Junio el diputado Sr. Caneja hizo 
la apología del Regimiento Voluntarios de León; 
«este cuerpo, dijo, creado por la Junta de León al 
principio de la guerra, se ha cubierto de gloria en 
multitud de batallas; fué de los defensores de As-
torga, cayó allí prisionero y consiguió escaparse, fi-
gurando hoyen la vanguardia del 6.° Cuerpo; lo que 
no ha podido lograr es que el Gobierno confirme 
los empleos militares de sus jefes y oficiales.» 
Tomando pié de este discurso, el Barón de Casa-
blanca propuso que se recompensara al soldado he-
roico que, al capitular Astorga, prefirió morir ma-
tando antes que rendirse; se vé que ya se había for-
mado la leyenda, desfigurando y engrandeciendo 
la figura de Tiburcio Alvarez 
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Por resultado de estas excitaciones expidieron las 
Cortes el siguiente decreto: 
«Las Cortes generales y extraordinarias, habien-
do examinado la gloriosa resistencia que la peque-
ña y mal fortificada plaza de Astorga, artillada con 
solas doze piezas de campaña, y guarnecida con dos 
mil y quinientos hombres, opuso por espacio de 
treinta y dos días, á las fuerzas francesas, que á las 
órdenes del mariscal Junotse componían de quinze 
mil infantes, dos mil caballos y veinte piezas de 
artillería, sin admitir capitulación aun después de 
asaltada la plaza, en cuya tentativa fué escarmen-
tado el enemigo, hasta el momento que solo había 
en ella treinta cartuchos por hombre y ocho por 
cañón, decretan: i.° Que á los defensores de Astor-
ga se les declara beneméritos de la patria. — 2.0 Que 
á las viudas y huérfanos de los que hubieren pe-
recido obrando activamente en su defensa, el Go-
bierno los atenderá cuando lo permitan los apuros 
de la Nación.—3.° Que el haberse hallado dentro de 
la plaza, y empleado en su defensa durante el sitio 
sea un mérito para ser preferido en las pretensiones 
en igualdad de circunstancias.—4.0 Que los edificios 
públicos de aquella plaza sean reedificados á costa 
del Estado cuando se concluyala guerra, y lo per-
mitan las circunstancias.—5.° Que se erija en su 
plaza principal, cuando lo permitan las circuns-
tancias, un monumento para memoria de esta glo-
riosa delensa, en el cual se grabarán los nombres 
de su bizarro Gobernador don José M . Santocildes 
y de los demás militares y habitantes que se hayan 
distinguido de un modo singular.—6.° Que el mé-
rito militar de dicho Gobernador don José M. San-
tocildes y el del soldado Lámela del Provincial de 
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Santiago, sean premiados como de los que la Or-
denanza gradúa de distinguidos, y lo mismo el de 
aquellos militares que por informes posteriores re-
sulte haberse distinguido en iguales términos; re-
servándose por ahora S. M . la justa recompensa y 
honrosa memoria del entusiasmo y heroicidad del 
soldado de Húsares de León Tiburcio Alvarez, que 
pereció víctima de su resolución y de la patria con 
la serenidad propia de las almas grandes. Lo ten-
drá entendido el Consejo de Regencia, y dispon-
drá lo conveniente á su cumplimiento, haciéndola 
imprimir, publicar y circular.—Dado en Cádiz á 30 
de Junio de 1811.—Jaime Creus, Presidente. — Ra-
món Utgés, Diputado Secretario.—Antonio Oliveros, 
Diputado Secretario.—Al Consejo de Regencia.» 
En la sesión del 20 de Septiembre el Ministro 
de la Guerra usó de la palabra para manifestar que, 
cumpliendo el deseo de las Cortes, el Gobierno ha-
bía recomendado eficazmente al Comandante Ge-
neral del 6.° ejército la familia de Tiburcio Alvarez, 
compuesta de su madre y hermanos, uno de estos sa-
cerdote, y que el Comandante General lo había he-
cho á su vez de este presbítero al Sr. Obispo de As-
torga. No satisfechas con esto las Cortes, en 1.° de 
Marzo de 1812, decretaron la concesión de una pen-
sión á la madre de Tiburcio. 
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XXI 
Nuevo avance del ejército español de Galicia.—San-
íocildes, general en jefe.— El 21 de Octubre 
de 1811.—acción de Cogorderos.—El Conde de 
TDorsenne en Astorga.—Otra ve\ la dominación 
francesa.—Campaña de 1812.—Sitio de <$/lstor-
ga por los españoles.—El año del hambre.—Cas-
taños delante de Astorga.—El general Foy.—Eva-
cuación definitiva.—Conclusión de esta monogra-
fía. 
Después de la última retirada del general Mahy 
al Bierzo, no se volvió á pelear en grande en la línea 
de montañas de Asturias á la frontera de Portugal 
durante todo el año de 1810 y primeros meses de 
1811. Conservaban los nuestros las cumbres déla 
cordillera, teniendo fortificados los puertos con trin-
cheras y otras obras militares; los franceses, á su vez, 
permanecían señores de la llanura, con sus plazas y 
puestos de Astorga que era el principal de todos, y 
los de León, Benavente, Toro, Zamora, Puebla de 
Sanabria, La Bañeza y otros varios, y su numerosa 
caballería recorriendo de continuo los caminos; pe-
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ro ni los españoles intentaron invadir el llano, ni 
los franceses la montaña. No faltaron, sin embargo, 
encuentros y escaramuzas, pues la guerra en peque-
ño no cesó ni un instante, sostenida por los partida-
rios y destacamentos cortos del ejército español que 
bajaban de los puertos á foguearse con los enemigos, 
cobrar contribuciones en los pueblos, llevarse los 
mozos, castigar á los traidores y mantener en alarma 
la tierra subyugada por los invasores. 
El ejército de Galicia no perdió el tiempo durante 
este período de relativa inacción, pues gracias á este 
reposo reorganizóse y aumentó su electivo hasta el 
punto de constar, á principios de 1811, de mas de 
veinte mil infantes, cuatrocientos noventa caballos 
y alguna artillería de campaña, sin hacer cuenta de 
las tropas que operaban en Asturias. El ejército de 
Extremadura tam-bién era de Galicia, pues en esta 
región se había formado, y en ella hizo la gloriosa 
campaña de la primavera de 1809 contra los maris-
cales Soult y Ney, á las órdenes entonces, como aho-
ra seguía estándolo, del Marqués de la Romana. Este 
insigne caudillo, famoso por su retirada del norte 
de Europa y por la citada campaña de Galicia, y aun 
más, como escribió Mr. de Rocca, <rpor no haber des-
esperado jamás de la salvación de su patria,» pasó 
de esta vida en su cuartel general de Castaxo, el día 
23 de Enero de 1811, en el momento en que sus tro-
pas, mandadas por los generales divisionarios don 
Martín de la Carrera, Mendizabal, O'Donnell y Es-
paña, se aprestaban á ir al socorro de Badajoz Su 
muerte fué muy sentida en toda España, y especial-
mente en la región del noroeste que no había olvi-
dado al caudillo de 1809. 
Para reemplazará la Romana en el mando de las 
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tropas de Extremadura (5.° ejército), (i) fué nombra-
do don Francisco Javier Castaños. Y á poco, ha-
biendo solicitado el gobierno inglés que se confiriese 
é lord Wéllington el mando en jefe de todas las tro-
pas españolas existentes en las provincias limítrofes 
á Portugal, y no queriendo acceder á esta pretensión 
la Regencia (2), para colorear la negativa con algún 
pretexto plausible, no lo halló mejor que reunir los 
dos ejércitos de Extremadura y Galicia, hijos ambos 
de Galicia, bajo el mando del primer prestigio mili-
tar con que contábamos á la sazón, ó sea del citado 
Castaños, Titulóse, pues, el vencedor de Bailen co-
mandante en jefe de los ejércitos 5.° y 6 °, y aunque 
no se movió de las márgenes del Guadiana, desde 
allí enviaba sus órdenes á las tropas españolas, acan-
tonadas en el Bierzo. 
Llegó en este momento (primeros de Marzo) á Co-
ruña el brigadier Santocildes, siendo recibido por el 
ejército y el pueblo con el mayor entusiasmo, y como 
se murmurase mucho de Mahy á causa de su pro-
longada inacción, que. según costumbre de todos 
los tiempos, se atribuía, no al imperio de las cir-(1) He aquí la distribución y numeración que, por decreto de la Re-
gencia de ib de Diciembre de 2810, se había dado á las fuerzas militares'de 
España: :.er Ejército (Cataluña^; 2." (Aragón y Valencia); 3.° (Murcia); 
4 / (Cádiz) ; 5." (Extremadura y Castilla); 6.° (Galicia y Asturias). Poste-
riormente se creó el 7. 0 (Piovincias Vascongadas y Navarra). 
(2) Discutióse acaloradamente este asunto en las Cortes en varias se-
siones secretas, celebradas del 24 de Marzo al 4 de Abri l . Blake, regente á 
la sazón, se opuso con patriótica tenacidad á poner las tropas nacionales 
bajo el mando de un general extranjero, y, por cierto, que hallamos muy 
'njusio á Torcno cuando atribuye tan gallarda actitud á las preocupa-
ciones propias de su origen irlandés. Lafuente hace justicia en esto al insigne 
Blake, auque no sea extraño; porque su relación de la guerra de la indepen-
dencia es muy parcial en favor de Blake. 
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cunstancias adversas, sino á la falta de iniciativa en 
el caudillo, propuso Castaños á la regencia el traslado 
de Mahy á otras provincias, y su reemplazo en el 
mando en jefe de Galicia y Asturias aunque solo con 
el carácter de interino, atendiendo á su poca gradua-
ción para cargo tan elevado, por el brigadier Santo-
cildes. Accedió la Regencia, y por decreto de 11 de 
Marzo fué nombrado el defensor de Astorga coman-
dante en jefe del 6.° ejército. 
Los últimos días del mando de Mahy fueron se-
ñalados por un importante revés: la acción de Puelo, 
á una legua de Cangas de Tineo, en que los fran-
ceses derrotaron á la división de Asturias, y no la 
destruyeron por completo gracias á Porlier que con 
sus ginetes cubrió la retirada, (i) 
Aplicóse Santocildes, en cuanto se hizo cargo de 
la comandancia en jefe, á períeccionar todo lo posi-
ble la organización del ejército que distribuyó en 
tres divisiones activas y una de reserva, establecida 
en Lugo. La primera de las activas fué puesta á las 
órdenes de Losada, para operar en Asturias. La se-
gunda se concentró en Manzanal bajo el mando de 
Taboada. La tercera con su comandante general 
don Francisco Carrera fué destinada á la Puebla de 
Sanabria. (2) 
La fortuna sonrió en esta ocasiona Santocildes, 
permitiéndole acometer empresas de lucimiento que 
(1) Se dio esta acción desgraciada el 19 de Marzo. 
(2) Según el Resumen histórico, tamas veces citado, estas fuerzas ascen-
dían á 21.750 infantes, 490 caballos y dos compañ.'as de artillería volante, 
pero esto sin contar las irregulares que Santocildes llama cuerpos francos, 
y de los cuales se componía en su mayor parte la división de Asturias. Eí, 
pues, exacto lo que afirmarnos mas arriba en el texto de que las tropas acan-
jonadas desde Manzanal á Puebla de Sanabria pasaban de 20.000 hombres. 
f 
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las circunstancias habían vedado á su antecesor 
Mahy. Es sabido que por esta época había termi-
nado ya la invasión de Portugal por los franceses, 
los cuales, detenidos por lord Wellington ante las 
líneas de Torres Vedras, y atacados incesantemente 
por el ejército, milicias y paisanaje de Portugal, 
hubieron de renunciar á la conquista de aquel reino 
que tan fácil pareció á Napoleón con los poderosos 
elementos de guerra que había reunido para ella. 
Después de la batalla de Fuentes de Oñoro que se 
libró el día 3 de Mayo de 1811, el Emperador quitó 
el mando á Massena, (1) y lo confirió al mariscal 
Marmont, Duque de Ragusa, el cual, como general 
en jere del titulado ejército de Portugal, extendía su 
autoridad militar sobre las provincias de Salamanca, 
Zamora, León y Asturias, que eran las ocupadas 
por sus huestes. 
Casi simultánea de la batalla de Fuentes de 
Oñoro, fué la gloriosa de la Albuera (2), de resul-
tas de la cual predominaron los aliados (ingleses, 
portugueses y españoles) en el mediodía de Extre-
madura, poniendo en serio peligro, no soloá la plaza 
de Badajoz, guarnecida por los franceses, sino al ejér-
cito entero del mariscal Soult que no tuvo más reme-
dio que colocarse ala defensiva, al abrigo de la cor-
~ (<) Con el alma lacera Ja tornó á Francia este veterano, sintiendo eclip-
sada su gloria y viendo alejarse los viles aduladores de la fortuna, para 
dir en todas partes que estaba gastado, que ya no tenía el vigor de antea, 
en s'jma, que ya no servía para el mando. Napoleón, en vez de ofenderle 
hubiera debido mirarle Con ternura, y leer su propio destino en el de Mas-
sena, pues éste era la primera víctima de la fortuna, y él debía ser la se. 
gunda.» (Thiers_=Libro cuadragésimo primero), 
(a) Se libró el 17 de Mayo. 
»4 
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dillera que divide los términos de Extremadura y 
Andalucía. 
Para sacarle de situación tan comprometida, re-
solvió Marmont ir en su socorro con cuantas fuerzas 
pudiera juntar, sin desguarnecer las provincias que 
acaban de citarse, y que tenía la obligación extricta 
de ocupar, y, en efecto, á últimos de Mayo las tropas 
francesas empezaron á correrse de León á Zamora, y 
de Zamora á Salamanca, para emprender desde aquí 
la marcha por Cáceresá Badajoz. En cuanto Santo-
cildes observó este movimiento, comprendió el par-
tido que podía sacar de él, atacando con vigora los 
franceses que habían quedado en la provincia de 
León. 
Por desdicha (¡la desdicha de siempre!) la falta de 
caballería impedía obtener de circunstancias tan fa-
vorables todos los resultados que, teniendo algunos 
millares de regulares ginetes, se hubieran conseguido. 
Pero no habiéndolos, ni medio de improvisarlos. San-
tocildes se decidió á utilizar su infantería de la mejor 
manera posible. 
Que era salir con sus infantes de las montañas; 
pero no alejándolos mucho de su falda, para tener 
siempre la retirada expedita y breve á las posiciones de 
que se partía, si los franceses les echaban encima de 
improviso un golpe considerable de gente á caballo. 
En consecuencia, dispuso un avance general hasta 
el Orbigo, con resolución firme de no aventurarse más 
adelante. 
A primeros de Junio volvieron, pues, á descender 
una vez más de Manzanal y Foncebadón los regi-
mientos del ejército de Galicia que rápidamente se 
fueron extendiendo po.r el Norte hasta la carretera de 
León á Astorga, y por el Sur hasta la Puebla de Sa-
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nabria; Astorga venía de esta suerte á quedar entre 
los dos brazos del ejército que avanzaba. En muchos 
puntosa la vez aparecieron nuestros soldados, delan-
te de los cuales se replegaban los destacamentos fran-
ceses, concentrándose unos con otros para ofrecer 
más consistente núcleo de resistencia; no sabían ellos 
hacia donde se dirigía la fuerza principal de los nues-
tros; pero advirtiendo que muchos cuerpos españoles 
afluían sobre León, creyeron que esta ciudad era su 
primer objetivo, para desde ella tomar los puertos de 
Asturias; y comprendiendo que carecían de elemen-
tos para impedir esta maniobra, con suma presteza 
acordaron y ejecutaron la evacuación del Principado. 
Salió de Asturias la magnífica división del general 
Bonnet, (i) compuesta de veteranos, y se unió en 
León á la del general Seras; entre ambas componían 
una fuerza de más de once mil hombres, muy capaz 
de medirse con el ejército nuestro de Galicia, sobre 
todo si se tiene en cuenta la superioridad incontras-
table de su caballería. 
Santocildes se apresuró á guarecerse detrás del 
Órbigo, cuidando de mantener á sus tropas esparci-
das para evitar una batalla general. Esta disposición 
que, además de dicha ventaja, tenía la de seguir ocul-
tando al enemigo nuestros verdaderos propósitos, 
contribuyó poderosamente á un suceso que, aunque 
no fuese de grandes resultados para el éxito de la 
campaña, era el que más podía complacer á nuestro 
general en aquella ocasión. 
Viendo, en efecto, los franceses á nuestros solda-
dos ir ocupando toda la margen izquierda del Orbigo, 
temieron, y nosin fundamento, que la guarnición de (i) El día 14 de Junio. 
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Astorga quedase cortada, y antes que así sucediera, 
volaron las fortificaciones que habían levantado ó re-
compuesto, y evacuaron la plaza el día 21. ¡Qué ale-
gría tan pura y tan intensa la de los astorga nos al ver-
se libres del ominoso yugo que venían sufriendo des-
de Abril de 1810! Apenas había salido la retaguardia 
enemiga, cuando las campanas de la ciudad, mudas 
desde que sonó la hora de la servidumbre, empezaron 
á repicar estruendosamente; las gentes, recluidas en 
sus casas en el largo período de cautiverio, lanzáron-
se á las calles, y se abrazaban riendo y llorando á la 
vez, y lanzando á los aires los gritos tanto tiempo re-
primidos de \Viva Fernando Vil! ¡Viva España! 
¡Muera Napoleón! ¡Mueran los franceses!; adelantóse 
la noche de San Juan, pues en toda la ciudad encen-
diéronse hogueras, al rededor de las cuales, bailaban 
y cantaban, no ya los chicuelos y mozalbetes, sino las 
personas más graves, las señoras confundidas con las 
mujeres de la plebe, ancianos respetables, doctores, 
licenciados, y hasta sacerdotes; en todas las ventanas 
pusiéronse luces; se abrieron los'templos y se ilumi-
náron las altares, improvisándose Te T)eums que los 
fieles coreaban con voz temblorosa, entrecortada por 
los sollozos 
Pero el entusiasmo rayó todavía mucho más alto, 
cuando á la mañana siguiente, muy temprano, entra-
ron en Astorga las primeras tropas españolas, y sobre 
todo cuando seguido de su estado mayor, apareció á 
caballo, delante de la puerta del Obispo, el general 
Santocildes. Aque lo parecía un sueño, cosa mas bien 
de novela ó de romance que de la prosaica realidad 
de la vida; hacía poco más de un año que aquel mis-
mo caudillo, después de haber defendido brillante-
mente á la ciudad, salía de ella vencido y prisionero 
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á la cabeza de la guarnición, y he aquí que ahora 
volvía, no con los tres mil hombres que antes guió 
á la inevitable cautividad, sino al frente de veinte 
mil, no vencido, sino vencedor.... La historia que 
tanto se repite; la historia.esa empedernida plagiaria 
de sí misma, en este acto fué completamente origi-
nal. A l menos no recordamos nosotros otro caso de 
un defensor de plaza fuerte que al año de haber capi-
tulado, liberte á la misma ciudad que tuvo que ren-
dir, y entre victorioso allí de donde salió prisionero. 
No sabemos si los astorganos se fijarían en esta 
particularidad tan bizarra al ver á su antiguo go-
bernador; pero sí sabemos que la impresión que 
recibieron entonces, casi les volvió locos de entu-
siasmo. Rodearon á Santocildes, y en volandas lle-
varon al caballo y al ginete hasta el Alcázar, donde 
fué hospedado el general. 
Y para que nada faltase, al otro día (23) ocurrió 
en las cercanías de Astorga un hecho glorioso que 
había de poner el colmo al júbilo popular. Disemi-
nadas nuestras tropas en una extensa línea paralela 
á la cordillera, no podían los generales franceses for-
mar un juicio exacto acerca de la posición de sus 
principales núcleos: para salir de tales dudas dispuso 
Bonnet que el general Villetaux con una columna de 
tres mil nombres se adelantase á reconocer eficaz-
mente la tierra; partió esta gente de La Bañeza, y, 
describiendo un semicírculo en torno de Astorga, 
fué á explorar el camino que une á esta pobla-
ción con Ponferrada. Aquí supieron que el general 
español Taboada acupaba con algunas tropas de su 
división el pueblecrto de Cogorderos, á orillas del 
Tuerto. Villetaux decidió en el acto acometer á los 
nuestros; lo hizo con* suma impetuosidad, y-ya- te-y 
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nía casi derrotado á Taboada, cuando apareció en 
el campo de batalla D. Federico Castañón con su 
brigada de asturianos; este oportuno refuerzo cambió 
las tornas, y loque ya era victoria de los franceses, 
se trocó en tan completo revés que fueron.deshechos, 
quedando muerto en la refriega con muchos de los 
suyos el general Villetaux, y prisioneros centenares, 
entre ellos once oficiales. 
Ccn semejante descalabro ya no se atrevió Bon-
net á mandar más columnas al otro lado del Orbigo, 
y durante algún tiempo señaló este río la : línea di-
visoria de ambos ejércitos. Defendióla Santocildes 
con ligeras fortificaciones de campaña, suficientes 
para que sus infantes resistiesen á los ginetes ene-
migos que, en número aún más considerable que 
de ordinario, galopaban por los campos de la ribera 
izquierda. Nuestro cuartel general estaba en Astorga, 
y desde allí aplicábase el general á reorganizar y au-
mentar sus fuerzas; ayudóle mucho en esta empresa 
D. Pablo Mier, partidario que tenía el empleo de 
coronel de ejército, se había distinguido por sus co-
rrerías y expediciones desde las faldas del Teleno, se 
había tiroteado varias veces con la guarnición fran-
cesa de Astorga, y que ahora intentó juntar todas 
las guerrillas y partidas en un cuerpo reglado á que 
se dio el título de legión de Castilla (i). 
Así continuaron las cosas hasta el mes de Agosto. 
Lord Wellington, establecido en Fuenteguinaldo á 
cuatro leguas de Ciudad-Rodrigo, daba calor con su 
(i) En pocos pasajes de su Historia estará Thiers más inexacto que 
en la relaciónele eslos acontecimien os. En el libo cuadragésimo seguid' 
contando el avance de nuestro ejército que él llama «los insurgentes de 
Galicia» dice que los dispeis* el mariscal Bessiers. Este mariscal fué nom-
braejo coajaadaate eqjeíedej ejército franci*, tituladQ del oprte de E*pa&» 
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presencia al bloqueo que tenía puesto á la citada 
plaza el célebre partidario español D. Julián Sán-
chez; la guarnición francesa estaba á punto ya de 
perecer de hambre; para salvarla, combinaron los 
franceses un movimiento estratégico en que habían 
de tomar parte los ejércitos de Portugal y norte de 
España, de los cuales seguía mandando el primero 
el mariscal Marmont, y era comandante en jefe del 
segundo el general Conde de Dorsenne. 
Como primera operación de este plan, debía el 
Conde de Dorsenne entrar en la provincia de León 
con su ejército del norte, y ver-de destruir al nues-
tro, acantonado en ia orilla izquierda del Urbigo. 
Moviendo sus columnas con gran rapidez, el día 
8 de Agosto tenía Dorsenne en la orilla derecha del 
rio quince mil hombres de tropas excelentes, en las 
que se incluía la guardia joven y un numeroso cuer-
po de caballería queThiers califica de soberbia; uni-
das estas fuerzas á las divisiones de Bonnet y Seras 
que operaban en la misma línea, sumaban cerca de 
veinticinco mil soldados. 
Locura hubiera sido en los nuestros esperarles á 
campo raso; había llegado en estos días á Astorga el 
general don Francisco Javier Abadía, nombrado co-
mandante en jefe en propiedad (i) del 6.° Cuerpo, y 
Tor decreto imperial de i 3 de Enero de I 8 : I , y abandonó este cargo re-
gresando á Francia á principio? de Julio del mismo año; ahora bien, núes* 
tras tropas permanecieron en la línea del Órbigo hasta el 10 de Agosto. 
(:) Abadía fue nombrado comandante en jefe el i b de Agosto, y, por 
tanto, el 8, el 9 y el <o debía mandar to íavía Santocildes. Todas las rela-
ciones de la guerra sin embaí go convienen en que el movimiento retrógrado 
del día IO, empezado indudablemente la víspera ó antevíspera, fué orde-
nado por Abadía, y no por S?niocildfs; véase en esto una prueba de la 
dificultad, á veces insuperable, de los estudios históricos. 
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su primera providencia fué ordenar la retirada al 
Bierzo; no todo el ejército sin embargo tomó esta ruta, 
pues muchos cuerpos encamináronse á Puebla de 
Sanabria, con la prevención de pasar por allí á Ga-
licia, si los estrechaba el enemigo. Tampoco quiso 
Abadía que tuviese la retirada apariencias de fuga, 
y así dispuso que se luchase, antes de ceder el te-
rreno. Junto á La Bañeza, se peleó bravamente el 
día 16, no retirándose los nuestros hasta que reci-
bieron la orden de hacerlo, y no persiguiéndoles los 
franceses, sin duda por creer que aun había de serles 
más disputada la entrada en Astorga. A l otro día 
(i i), el ejército español evacuó esta ciudad muy de 
mañana, y poco después entraba el general Dorsenne 
con veinte mil hombres. 
Deploraba este que los españoles se le hubiesen 
escapado sin combatir, y no desesperando aun de 
batirlos en una batalla decisiva, dejó en Astorga al 
general Bonnet, y avanzó resueltamente sobre Villa-
franca. Mientras que con el grueso de su gente se 
dirigía sobre este punto, otra columna suya tomó 
el camino de Ponferrada. Hubo en consecuencia sen-
dos reñidos combates en Manzanal y Foncebadón, 
y en ambos puertos flotó por última vez la bandera 
francesa. Abadía, obrando muy cuerdamente, quería 
defender el terreno, pero sin empeñarse demasiado 
en la resistencia; porque este avance de Dorsenne no 
tenia trazas de formal invasión, y fuese lo que quie-
ra, mientras más se internara en las montañas, me-
jor para los nuestros. Así se les cedió á Villafranca, 
no sin lucha, y llegaron hasta el puente de Domingo 
Flórez, donde también hubo combate, y desde don-
de retrocedieron, primero al Bierzo, y por último á 
Astorga. 
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Ya en esta, y decidido Dorsenne á descender con su 
ejército á Salamanca para reunirse con Marmont, 
dispuso que la ciudad se pusiera otra vez en estado 
de defensa, y reinstaló la guarnición francesa que ha-
bía sido expulsada en Junio. 
Volvieron, pues, los astorganos á gemir bajo el 
yugo, de que se habían creído definitivamente 
libres. De nuevo enmudecieron las campanas, hu-
yó el gozo de los corazones, hubo que volver á 
trabajar en las obras de fortificación bajóla vara 
de los cabos franceses, y con la constante amenaza 
del fusilamiento. Derribaron en esta ocasión los 
invasores todo el arrabal deRectivía, y construyeron 
varias importantes obras defensivas. 
En el segundo semestre de 1811 parecía mayor 
y más incontrastable que nunca el poderío del 
enemigo en esta región. Nuestro ejército estaba 
como clavado en la cumbre de las montañas, y en 
el llano solo corerías de partidarios inquietaban á 
los invasores. En el mes de Noviembre Bonnet 
pasó el puerto de Pajares, y se apoderó de Oviedo 
nuevamente. Pero apesar de todo esto, las cir-
cunstancias generales de la guerra eran tales que 
ya nadie, español, ni francés creía en la posibilidad 
siquiera de que España sucumbiese en esta desespe-
rada lucha. 
El día 19 de Enero de 1812 tomaron los ingleses 
por asalto la plaza de Ciudad Rodrigo, y el 6 de Abril 
por el mismo procedimiento la de Badajoz; á estos 
sucesos que cambiaron la faz de la guerra en el 
noroeste, contribuyó el ejército de Galicia poderosa-
mente, amenazando siempreá las guarniciones fran? 
cesas del reino de León. Habiendo concentrado Mar-
mont lo mejor de sus tropas cerca de Salamanca para 
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oponerse al avance de Lord Wellington; y estando 
muy ocupado Cafarelli, sucesor del conde de Dor-
senne en el mando del ejército del norte, en perse-
guir las partidas de Navarra, Vascongadas y Santan-
der, los insurgentes de Galicia, los más tercos de los 
insurgentes españoles, como dice Thiers, esto es, el 
6." ejército español, aprovechando, según hizo siem-
pre que pudo, la ocasión, volvió á bajar de los puer-
tos, y á invadir la tierra llana, extendiéndose ahora 
en línea paralela á la cordillera pirenaica y ocupan-
do con sus destacamentos el puerto de Pajares. 
Habían mejorado considerablemente las tropas 
gallegas por esta época en número, organización, uni-
formes y medios de combate; hasta la caballería pa-
saba de mil plazas. A principios de Abril había esta-
do en Goruña el general Castaños que continuaba 
mandando como generalísimo los ejércitos de Galicia 
y Extremadura, y no fué infructuosa su visita. 
Entre otras providencias muy acertadas, había to-
mado la de juntar un regular tren de sitio que puso 
en camino de Villafranca, y constituir en este punto, 
ó, mejor dicho, en Manzanal y Foncebadón, grandes 
depósitos de armas y municiones. 
Y no fué la peor de sus medidas la que adoptó, ya 
fuera él de Galicia, nombrando comandante en ge-
fe de :aquel ejército, en reemplazo de Abadía, á 
Santocildes (i). Este general que, como recompensa 
á sus servicios en el verano de 1811, había sido as-
cendido á mariscal de campo, (2) era el caudillo 
predilecto de los soldados y paisanos del noroeste, 
hasta el punto de considerarse su mando como pren-
(1) En 17 de Juiio de 1812. 
[ij E¡n -0 Je Agosto del rnisojo año de .1 
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da segura de victoria; en las guerras verdaderamen-
te nacionales esta circunstancia del prestigio ó popu-
laridad es preciosa, y tan digna de ser atendida en 
la designación de los mandos importantes que 
procede á veces preferirla á cualidades de mas subs-
tancia; pero en este caso por fortuna popularidad 
y conveniencia iban acordes; Santocildes, el jefe en 
quien más confianza tenían los de abajo, era porsus 
prendas personales el que merecia en justicia y para 
bien de la patria el puesto en que fué colocado. 
Ya el Marqués de Portazgo, arrimándose con su 
división á la ciudad de Astorga, la tenía cercada, y 
hostilizaba constantemente á la guarnición con fue-
go de fusilería y el de algunas piezas ligeras. Santo-
cildes no tardó en aparecer en el campo de los sitia-
dores para animarlos con su presencia y avivar los 
trabajos de aproche. Desgraciadamente no podían 
ser estos tan activos como hubiera sido de apetecer; 
porque el tren de sitio, pre ^arado por Castaños, aun 
no estaba completo, faltando además medios de tras-
portar lo ya utilizable desde Villafranca á la vega de 
Astorga. Carecían, pues, los nuestros de elementos 
para contrarrestará los veinticinco cañones que los 
enemigos tenían en posición en torno de la ciudad; 
y el asedio había necesariamente de reducirse á di-
rigir ataques de infantería contra los puestos avan-
zados, y procurar volar con minas las murallas. En 
bombardeo no se podía, ni debía pensar; porque este 
medio bárbaro de expugnar las plazas, solo es eficaz 
por la presión moral que ejerce, no sobre los sol-
dados, sino sobre la población civil, y la población 
civil de Astorga ¿qué otra cosa deseaba, sino el triun-
fo de los sitiadores? A los soldados franceses maldito 
lo que importaban las casas y habitantes de la ciu-* 
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dad. Inhumano hubiera sido agravar los infortunios 
de esta con los horrores del bombardeo. 
Y ¡qué infortunios los de este último período de 
la guerra! De cuanto cabe padecer á una población 
en una lucha tremenda, por lo empeñada y dura-
dera, habia ya padecido en proporciones extraor-
dinarias la ciudad de Astorga. En esta última peri-
pecia, sufrió algo que aun no había sufrido: los ho-
rrores del hambre. No hay que olvidar que el año de 
1812 es el conocido en nuestros anales por el expre-
sivo y terrible título de año del hambre. En toda Es-
paña era general la miseria: en las fértiles provincias 
de Andalucía, Castilla la vieja y Aragón llegó á ven-
derse la fanega de trigo á 450 y aun á 5oo reales. 
En Madrid á 540, y un pan cocido de dos libras cos-
taba doce reales que es, como si hoy, costase vein-
titantos. En Galicia, Asturias y León no costaba 
nada; porque no le había. El pan de maiz, de pata-
tas, de legumbres era envidiado por las personas de 
regular posición social; «los desperdicios de cual-
quier alimento se buscaban con afán, y eran objeto 
de permutas y cambios.» (1) 
Si este cuadro general tan sombrío, se recarga 
con los tintes propios de una ciudad sitiada, podrá 
formarse idea de los sufrimientos de los astorganos 
en esta ocasión, y se comprende que no peca de exa-
gerada la descripción que hizo de ellos el Sr Igle-
sias, en las octavas, transcriptas por el Sr. Rodríguez 
Diez en su Historia de Astorga. 
Muy feliz en tai trance se creía 
el que á fuer de favor y bien pagí Jo, 
(1) La Fuente.— Historia de Esjraña. 
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comprar el sucio vientre conseguía 
de flaco mulo que comió el soldado. 
¡ O L cuánto miserable subsistía 
de negros amasijos de salvado! 
¿Resta más? pues al rico caballero 
faltóle pan, y le sobró dinero. 
Los perros y los gatos se ocultaron 
por instinto, al saber que á sus hermanos 
afilados aceros desangraron 
para pasto de hambrientos ciudadanos. 
Las chimeneas, las casas se aplanaron, 
y los pozos profundos y aun insanos 
suplían el agua de Manjarín fina 
y á la de la Encalada cristalina. 
Decidido lord Wellington á dar una batalla deci-
siva al mariscal Marmont, avanzó sobre Salamanca, 
de la que se apoderó el 28 de Junio. El ejército fran-
cés que como dice Thiers, «ya no conservaba de 
Portugal más que el título, pues ni pretensiones te-
nía de invadir aquel reino,» se concentró en Rueda, 
y tomó el 24 de Julio la ofensiva contra los aliados, 
siendo consecuencia de este movimiento la gran ba-
talla, librada el día 22, que los franceses llaman de 
Salamanca y los ingleses y españoes de los Arapiles. 
Para tomar parte en ella fué llamado Santocildes por 
lord Wellington, y, en efecto, dejando algunas tropas 
delante de Astorga, mandadas por el Marqués de 
Portazgo, tomó nuestro general el camino de Sala-
manca con 8000 infantes y 900 caballos; pasaron 
estas fuerzas el Duero por Toro, obligando á los fran-
ceses que guarnecían este punto á encerrarse en el 
castillo; más desafortunados los que presidiaban á 
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Tordesillas que eran 25ó, hubieron de rendirse al 
brigadier Castañón. 
Por mucho que forzó las marchas Santocildes, no 
pudo llegar al campo de Salamanca, sino al día s i -
guiente de la batalla, cosa de que se lamenta con 
frases que respiran amargura en su Resumen histó-
rico. Pero por lo mismo que las tropas del 6." ejército 
estaban más frescas que las que habían combatido 
en los Arapiles, las destinó Wellington á ir de van-
guardia en la persecución de los enemigos, y así tu-
vieron la gloria de entrar las primeras con su que-
rido general al frente en la ciudad de Valladolid, (i) 
y en ella permanecieron, mientras que el grueso de 
los aliados marchaban sobre Madrid, cometiendo 
con esta marcha un error de bulto, pues dejaron á 
su espalda al ejército derrotado en Salamanca para 
que se reorganizase, como lo hizo á orillas del Ebro, 
bajo las órdenes del general Clausel. 
Este inteligente y brioso caudillo, uno de los me-
jores indudablemente que sirvieron en los ejércitos 
de Napoleón, aunque por desdicha de este, no pudo 
hacer brillar su genio hasta el último período del 
régimen imperial, dio en esta ocasión muestras se-
ñaladísimas de lo mucho que valía; rehizo con suma 
presteza las tropas de Marmont, y mientras que 
Wellington se engolfaba en Castilla la Nueva, con la 
rapidez del rayo bajó de las márgenes del Ebro á las 
del Duero, á la cabeza de veinticinco mil hombres. 
Multitud de riesgos había corrido en esta campaña 
el ejército español de Galicia; ninguno quizás como 
(O El 3o de Julio. Lafuente dice que fué Wellington el que entró en 
Valladolid. Véase el Resumen histórico de Santocildes, donde se explican 
con mucho método y claridad todos estos movimientos. 
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el que corrió ahora; si lo hubiese mandado un jefe 
menos experto que Santocildes, su destrucción ha-
bría sido inevitable, extendido como estaba en tan lar-
ga línea desde Valladolid á Manzanal, y con un ene-
migo encima tan poderoso en número y elementos 
de guerra, y dirigido por un general como Clausel. 
Pero Santocildes era digno adversario de Clausel. 
Comprendió, en efecto, desde luego la situación 
de las cosas, y en consecuencia evacuó á Valladolid 
en tiempo oportuno, y guardando al enemigo la dis-
tancia conveniente, se fué replegando hacia su base 
de operaciones, esto es, sobre Astorga. Recogió en el 
camino los destacamentos que habían quedado blo-
queando á las guarniciones francesas de Toro y Za-
mora, y sin perder un solo cañón, ni un carro, ni 
un hombre, llegó al campo de Astorga el 19 de 
Agosto. 
Seguíale á los alcances muy de cerca el general 
Toy, el mismo que tanto se distinguió luego como 
orador parlamentario, apesar de lo cual, y aunque 
parezca extraño, era también un militar excelente; 
llevaba doce mil infantes y dos mil cuatrocientos ca-
ballos, esto es, más de la mitad del ejército con que 
Clausel había bajado á las riberas del Duero. De 
ningún modo quería Santocildes empeñar una bata-
lla con su perseguidor pues en el estado general de las 
cosas, la remota probabilidad de una victoria no 
compensaba la casi segura de una derrota; era, pues, 
su propósito ir hasta el Bierzo en la confianza de 
que allí no habían de penetrarlos enemigos, y para 
esto levantar el sitio de Astorga, si, como creía, aun 
no se había rendido la guarnición francesa. 
¡Cuál no sería, pues, su sorpresa, y cuan agrada-
ble, al encontrarse con que desde el 18 flotaba en la 
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ciudad episcopal la bandera española! He aquí loqu o 
había sucedido: durante su ausencia, lejos de amen-
guar los bríos de los sitiadores, siguió el ataque cada 
vez con más empuje; dos baterías se levantaron: una 
frente á Puerta de Rey, al alcance de tiro de fusil; y 
otra para combatir el Castillo y Puerta del Obispo. 
Por desgracia, y por las causas que arriba se han 
apuntado, no eran muy eficaces sus efectos. Pero se 
suplían hasta donde era dable con el incesante fue-
go de fusil, aprovechando los repliegues del terreno 
para batir la muralla, y sobre todo con las minas; 
por este medio voláronse los arcos de la Puerta del 
Obispo y de la de Hierro y el cubo mirador que for-
maba el ángulo de la muralla, junto al Hospital de 
las Cinco Llagas, (i) El bloqueo era tan rigoroso que 
el hambre llegó á los mayores extremos, y el fuego 
de fusil tan incesante y nutrido que los paisanos no 
encontraban o:ro modo de librarse de él que en las 
cuevas. 
Don Francisco Javier Castaños, generalísimo á la 
sazón de los ejércitos 5.°, 6." y 7.0, revistando las fuer-
zas de su mando, y habiendo llegado al campo de 
Astorga el 17, intimó la rendición á los franceses. 
Sesenta y cuatro días contábanse ya de cerco, estaban 
aun los franceses bajo la presión moral del desastre 
de los Arapiles, les devoraba el hambre, é induda-
blemente al recibir la intimación de rendirse forma-
(1) «El cubo mirador y otros que se hallaban reforzando la mura'la 
hacia el lado Je San Andró-! debieron ser arruinados sin grande esfuerzo, 
pi'ei ya en tóüó amenazaban venirse al suelo, según consta por una petición 
que al rey Carlos II hicieron en dicho año el Corregimiento y la Ciudad, 
cxponie-.do que peligraban en su ruina el Hospital y la Iglesia de San An-
drés.» Rodríguez Diez (Historia de Astorga.) 
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da por un general de tan alta categoría como Cas-
taños, creyeron que iban á ser acometidos con ma-
yores medios ofensivos que hasta entonces; así que 
aunque nuestras baterías no habían conseguido apa-
gar el fuego de sus veinticinco cañones, y tenían 
municiones de sobra, diéronse á partido. Él 18 se 
ajustó la capitulación, quedando prisioneros el ge-
neral Remond y sus mil y tantos nombres, y en po-
der de los nuestros un considerable material de 
guerra. 
Tan ha^güeña novedad llenó de regocijo á Santo-
cildes; pero no le hizo perder tiempo. Decidido á 
evitar el combate con Foy, dispuso inmediatamente 
de acuerdo con Castaños que la ciudad fuera eva-
cuada, y así se hizo con la debida presteza; prisio-
neros, bagaje, todo se puso en movimiento hacia 
el puerto de Manzanal. La caballería formó á en-
trambos lados del camino de La Bañeza, y la infan-
tería tomó posiciones en la cerca de Astorga como 
si se tratase de repetir la defensa heroica de 1809; 
pero ahora solo se pretendía cubrir la retirada del 
ejército. Pocas horas pasaron, y apareció en el ca-
mino de La Bañeza grueso golpe deginetes franceses; 
unos trescientos, la vanguardia de Foy. Adelan-
táronse á galope tendido, y escaramucearon con los 
nuestros. Pero en cuanto se hubieron cerciorado 
de que la ciudad estaba ocupada por los españoles, 
volvieron grupas, y á rienda suelta tornaron á La 
Bañeza. Allí contaron á Foy lo que habían visto, y 
el caudillo francés, apesadumbrado del malogro de 
su expedición, pero animado todavía con la espe-
ranza de batir á nuestro ejército en retirada, dis-
puso el avance de toda su hueste: en orden de ba-
talla llegaron los doce mil infantes y dos mil cua-16 
É 
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trecientos caballos de Foy á la vista de Astorga, 
pero los nuestros habían ya desaparecido. Entraron 
en la ciudad y pernoctaron en ella; al dia siguiente, 
muy de mañana, se volvieron por donde habían 
ido, llevándose los heridos de su nación que halla-
ron en los hospitales, y casi al mismo tiempo en-
traba otra vez en Astorga la caballería española. 
Tal fué la última estancia de los franceses en 
esta ciudad, (i) Ya no volvió á vérseles, sino es ven-
cidos y prisioneros, por estas riberas del Orbigo que, 
durante seis años fueron teatro de tantos y tan di-
versos sucesos militares. Hasta Junio de 1813 sin 
embargo continuaron la ciudadysu comarca ocu-
padas por aquellos soldados del noroeste que tan-
tas veces subieron y bajaron las cuestas de Man-
zanal y Foncebadón, en unas ocasiones vencedores 
(1) El señor Rodríguez Diez (Historia de Astorga, pág. ijjj dice 
«en Febrero de 1813 pasaron otra vez por Astorga tropas francesas, tra-
tando á sus moradores de un modo lisongero, y evacuándola el 23 del 
mismo mes,» No hemos podido comprobar en ninguna de las relaciones 
generales de la guerra de la Independencia esta entrada de los franceses 
en Aslorga en Febrero de I8I3 , en este mes, el ejército francés llamado 
aun de Portugal, mandado entonces por el general Onde de Reüle, ocu-
paba las provincias de Burgos y Palencia y tenía sus avanzadas, com-
puestas casi exclusivamente de caballería, en las márgenes del Fs'a; pero 
en la margen izquierda se entiende: la derecha estaba ocupada por el 
ej'rcito español de Galicia. No es inverosímil sin embargo que alguna 
co'umna de caballería francesa, en incursiones por el territorio español, 
entrase de súbito en Astorga con el único fin de imponer contribuciones. 
Ni lo afirmamos, ni lo negamos, induciéndonos á esto último la auto-
r.dnd aue reconocemos en el señor Rolr'guez Diez; peí o no podemos lle-
var la afirmación al texto, por reguir fie!es hasta ¡o último al propósito 
que henos mantenido en to 'o nuestro trabajo, de no admitir sino las 
aniciaj de cuya autenticidad rigorj-a podamos responder siempre ante 
Ja crítica, sí por ventura, se fija en nuestra insignificante monografía. 
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y en otras vencidos, ya tomando arrogantemente la 
ofensiva, ya retirándose ó huyendo de un enemigo 
incontrarrestable, unas veces con uniformes de sol-
dados, otras mal cubiertos de harapos, ó casi en 
cueros vivos, y para que nada faltara, hasta se pre-
sentaron una vez disfrazados de ingleses por no te-
ner otras prendas que ponerse; pero en la buena y 
en la mala fortuna, cuando avanzaban ó cuando re-
trocedían, vestidos, desnudos ó disfrazados, siempre, 
en suma, pudo notar en ellos el observador menos 
perspicaz dos circunstancias características; una, la 
falta de elementos militares medianamente propor-
cionados siquiera á la grandeza déla empresa que 
habían acometido; y otra, el espíritu, no excelente, 
sino extraordinario, sin igual, sobre humano puede 
decirse, que les animó en esta larga campaña. 
En el orden moral nada cabe pedir; y si solo ad-
mirar en aquellos soldados y ciudadanos, á quie-
nes no convenció nunca la derrota, que si tenían 
elementos de combate los utilizaban, y si no los te-
nían, se pasaban sin ellos, creyendo que para pe-
lear y morir por la patria hay siempre los necesarios; 
la grandeza de ánimo, el patriotismo, el valor y la 
constancia de la generación española que hizo la 
guerra de la Independencia, pertenece á lo indis-
cutible, á lo axiomático en historia; es un monumen-
to, tan sólido como las Pirámides: la crítica no po-
drá jamás quitarle uno solo de sus sillares. 
Pero ¡qué lástima que tales cualidades no hu-
bieran estado siempre servidas y dirigidas por el ge-
nio administrativo que, como el de la poesía, si no 
es creador en el sentido rigoroso de la palabra, lo 
es en uno más amplio, porque combinando dies-
tramente los elementos dispersos y que la natura-
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leza ofrece de un modo, por decirlo así, caótico, 
los ordena, y al ordenarlos centuplica su potencia 
y su valor! No hubiera sido menos admirable la 
España de 1808, por lo contrario hubiéralo sido 
mucho más, siá su magnánima resolución de no 
sufrir el yugo extranjero y á su heroica perseveran-
cia en seguirla adelante, hubiese juntado la dis-
crección y el arte para saber utilizar sus recursos 
que los tenía y muy suficientes, por lo menos para 
haber organizado un ejército superior en número 
é igual en calidad al de Lord Wellington; á los 
ejércitos de Galicia solo faltó para ello caballería y 
artillería, y con administración inteligente, activa y 
sobre todo enérgica, hubieran podido tener ambas 
cosis, y teniéndolas parece indudable que tales ejér-
citos, y no el de Wellington hubiesen dado la bata-
lla de los Arapiles. y quizás mucho antes de 1812. 
Hay, pues, que distinguir en la crítica de la gue-
rra de la Independencia lo que se hizo de lo que 
se dejó de hacer, pudiendo y debiendo hacerlo. Pa-
ra lo primero, todo elogio parece mezquino y de-
ficiente; lo segundo exige largas explicaciones, y 
sobre todo el valor y la honradez de no disimu-
larlo; por quererlo disimular, la mayor parte de 
nuestros historiadores han incurrido en groseros ab-
surdos al juzgar en conjunto la guerra de la In-
dependencia, contribuyendo poderosamente á que 
nuestra masa social forme ideas equivocadísimas, 
y lo que es peor funestas; la historia, cuando no de-
duce de los hechos pasados la enseñanza debida pa-
ra el porvenir, ó es un entretenimiento curioso, ó 
un veneno que se ingiere á los individuos, y á los 
pueblos. 
Venenosas, en efecto, han sido muchas de las 
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lecciones que se han dado al pueblo español, a'pro-
pósito de la guerra de la Independencia; se le ha pin-
tado la explosión sublime de 1808 como un des-
bordamiento demagógico, como un levantamiento de 
la plebe contra las clases conservadoras, á las que se 
ha supuesto vendidas ó entregadas al invasor extran-
jero, y nada más inexacto; el movimiento de 1808 
fué verdaderamente nacional: la mayoría de losgran-
des de España, casi todos los títulos del reino, los 
obispos y los cabildos catedrales, los magistrados, los 
generales, los doctores y licenciados se pusieron á su 
frente, y lo dirigieron. Si no hubiese sido así, no ha-
bría sido tan sólido; nada de lo que hace la plebe por 
sí sola es consistente. 
Se le ha dicho también que aquella guerra fué 
sostenida por paisanos, pues en España no había en-
tonces militares, y los pocos que teníamos carecían 
de la instrucción suficiente para medirse con los ve-
teranos del Imperio francés, y nada tampoco más 
erróneo; el ejército de primera línea existente en 1808 
era más numeroso que el que tenemos ahora, y en 
general que cuantos hemos tenido después de la gue-
rra, excepto en las dos civiles de 1833 y 1872. La ofi-
cialidad de aquel ejército era excelente. Aquel ejér-
cito y estos oficiales fueron el núcleo de Ja resistencia 
nacional; sin ellos nada hubieran podido hacer las 
guerrillas. La intervención de éstas y su influencia 
en el éxito de la guerra se han exagerado, dando con 
ello lugar á multitud de equivocaciones muy lamen-
tables, no tanto por lo que se refiere á la verdad de 
la historia, como por lo que han trascendido á la 
conducta de los españoles, y de sus gobiernos y par-
tidos políticos, en todo el siglo XIX. 
Es indudable que el recuerdo de la guerra de la 
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Independencia ha fortificado en los españoles el sen-
timiento de nacionalidad; pero el juicio imparcial 
ha de añadir que ha infundido también en muchos 
espíritus una confianza excesiva, y por lo mismo te-
meraria y contraproducente, en las fuerzas nacio-
nales, por donde ha resultado que las lecciones de 
aquel magno suceso no han sido para nosotros tan 
provechosas, ni mucho menos, como lasque dio Na-
poleón á otras naciones, especialmente á Prusia. Esta, 
que también consiguió memorables triunfos sobre el 
tirano de Europa, no llegó á olvidar sus primeras 
derrotas, y nosotros nó; para nosotros la guerra con-
tra los invasores imperiales se ha reducido á Bailen, 
Tamames y Vitoria; Rioseco, Burgos,, Espinosa de 
los Monteros, Medellín, Alba de Tormes, Ocaña, to-
do eso ha quedado en la sombra, se han ponderado 
los triunfos, se ha guardado silencio sobre los reveses; 
se ha cantado la victoria definitiva; y se ha omitido 
narrar las desventuras, los sufrimientos, las pena-
lidades que cayeron sobre nuestros mayores desde 
1808 á 1814. Estas consideraciones empero son más propias 
de una historia general de la guerra de la Inde-
pendencia que del asunto especial de nuestro estu-
dio, al cual, con lo que ya se ha dicho, muy poco 
queda que añadir. 
Acantonado permaneció el ejército de Galicia 
en el Bierzo, Astorga y La Bañeza, hasta Mayo 
de i 8 ¡ 3 e n q u e s u s divisiones, cooperando al mo-
vimiento general prescripto por Lord Wellington, 
pasaron el Esla, dirigiéndose hacia el Ebro esto 
es, hacia el llano de Vitoria; con el entusiasmo 
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despertado por esta marcha que había de ser la 
última de la guerra, se mezcló en los veteranos de 
Galicia un triste sentimiento; su general más que-
rido; el caudillo, de los que había ^formado la gue-
rra, de mayor prestigio, y en el que todos ellos te* 
nían mas confianza, el inteligente, valeroso, mo-
desto y ordenancista Santocildes, no podía guiarles 
en esta suprema operación, pues había caido gra-
vemente enfermo, y hubo de permanecer en Co-
ruña, mientras que sus camaradas y soldados cor-
rían á los campos que riega el Zadorra y á la 
cumbre de San Marcial .. Én t re la vida y la muer-
te estuvo el heroico defensor de Astorga durante la 
última y gloriosa campaña de la guerra de la In-
dependencia. 
Durante la misma, la ciudad, como en 1808, 
fué hospital general del ejército de Galicia. Casi 
todos los días llegaban por la carretera de Madrid, 
ó por la de León, largos convoyes de heridos y en-
fermos, y la misma caridad que siete años antes, 
los recibía, cuidaba y agasajaba, hospedándoseles 
como entonces, no solo en los antiguos hospitales 
y edificios habilitados al efecto, sino en las casas par-
ticulares. E l dolor que producía este siempre reno-
vado espectáculo de las desdichas de la guerra, en-
dulzábase, á la sazón con las noticias cada vez más 
gratas que se recibían, también diariamente, del 
teatro de las operaciones militares; una tras otra 
llegaban nuevas de victorias portentosa*, y de co-
mo los aborrecidos invasores iban rápidamente per-
diendo terreno, y replegándose hacia las fronteras 
que no debieron traspasar jamás. Cuando enton -
ees no saltaron hechas pedazos las campanas de la 
ciudad, no saltarán nunca, pues desde la mañana 
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hasta la noche, y muchas veces durante toda esta, 
no cesaron de cantar con sus lenguas de bronce la 
derrota de Napoleón y el triunfo de los españoles. 
Con sin igual alborozo, con verdadero frenesí de 
entusiasmo se celebró en Astorga la vuelta de Fer-
nando VII al trono de sus mayores El Te Deum que 
se cantó entonces en la Catedral, fué coreado por to-
do el pueblo, yá la salida las gentes se abrazaban, y 
lloraban de ternura.. . Era el último acceso de aque-
lla gran crisis nerviosa que había durado siete años. 
La calma fué recobrándose muy poco á poco. El 27 
de Mayo de 1814 el Ayuntamiento y vecinos hicieron 
celebrar en la Catedral magníficas exequias por el 
soldado Tiburcio Alvarez, cuyos restos fueron ex-
humados y puestos en decorosa sepultura, todo con 
pompa proporcionada, no solo á las hazañas del po-
pular soldado, sino á las colectivas de que había lle-
gado á ser aquel valiente la representación ó sím-
bolo. 
Al otro año, ósea en 1815, el general Santocil-
des que había sido destinado de cuartel á su tierra 
Cataluña solicitó de S. M . que se concediese al-
guna recompensa especial á los defensores de As-
torga, como se había hecho á los de otras plazas 
y ciudades de España, y consecuencia de esta soli-
citud fué la R. O. Circular de 10 de Abril delei-
tado año que dice así: 
tPor exposición que desde Cataluña ha diri-
gido al Rey, nuestro señor el Mariscal de campo 
San Joseí U . de Santocildes, Gobernador que era, 
en el año de 1810, déla pequeña y mal fortificada 
plaza de Astorga, artillada con solas doce piezas de 
campaña, se ha enterado S. M. de los distinguidos 
servicios que hicieron durante su gloriosa defensa 
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las valientes tropas que, en número de 25oo hom-
bres, componían su guarnición, oponiéndose por 
espacio de treinta días á las fuerzas francesas, que, 
á las órdenes del mariscal Junot, constaban de quin-
ce mil infantes, 2000 caballos y 20 piezas de arti-
llería, sin admitir capitulación, aún después de asal-
tada aquella plaza con escarmiento de los enemigos 
hasta el momento que solo había en ella treinta car-
tuchos por hombre y ocho por cañón; y queriendo 
S. M . dar á tan benemérita guarnición un público 
testimonio del particular aprecio que hace de sus 
distinguidos servicios, ha venido en conceder á cuan-
tos individuos la componían una cruz de distinción 
que será de oro para el general y oficiales, y de pla-
ta para los soldados; y con arreglo al diseño presen-
tado y aprobado, se compondrá de cuatro aspas es-
maltadas de color carmesí, teniendo en la parte su-
perior del aspa vertical un lazo del mismo metal con 
un lema que diga: En <¡Astorga con valor adqui-
rimos este honor; su centro será ovalado en campo 
azul, y lo ocupará un cañón, colocado en forma 
vertical con un fusil y un sable enlazados, y se lle-
vará pendiente del ojal de la casaca ó chaqueta, con 
cinta mitad azul celeste y la otra mitad blanca.— 
Asimismo se ha dignado S. M. dispensar á varios de 
los mismos individuos las gracias siguientes:... (Aquí 
una relación de gracias). Finalmente, es la volun-
tad de S. M . que para evitar abusos en el uso de 
la mencionada condecoración, acudan los que se 
consideren con derecho á ella á exponerlo al gene-
ral don Josef M. de Santocildes, quien después de 
bien asegurado, dará conocimiento á este Minis-
terio de la Guerra para la expedición del corres-pondiente diploma, respecto á que sin él ninguno 
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podrá usarla.—De R. O lo comunico á V. para su 
inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca » 
E n este mismo año de i5 publicó Santocildes su 
T^esumen histórico de los ataques, sitio y rendición de 
eAstorga, de su reconquista y del segundo sitio pues-
to á la ciudad, narración que de veras encanta por 
la sencillez militar del estilo, claridad y precisión 
de términos en el relato y descripciones, y por la mo-
destia y hombría de bien que revela de su ilustre 
autor; sin ponderación cabe afirmar que este T^e-
sümen histórico es una de las bellas obras de la l i -
teratura militar española del siglo X I X . 
Después de publicado, el nombre de Santocildes 
vuelve asonar en la historia contemporánea; el de-
fensor de Astorga no fué liberal, ni realista, no fi-
guró ni en las resoluciones, ni en las reacciones que 
tan estérilmente agitaron y ensangrentaron á nues-
tra patria; ni aún residió nunca en Madrid, y todo 
el resto de su vida que se prolongó hasta 1H36, fué 
de obscuridad y apartamiento. No es de maravillar 
que las gentes le olvidaran hasta el punto de que 
cuando pasó de este mundo, ni el mas leve ruido 
hiciera su muerte. 
En Astorga lleva su glorioso nombre aquel an-
churoso espacio ó irregular plaza, en que pasó Na-
poleón revista á los veteranos de la Guardia Imperial 
y éste rótulo es quizás el único monumento con-
memorativo de las hazañas del héroe y de la ciudad 
en la guerra de la Independencia... Pero ciertamente 
queda otro más grande, y es la ciudad misma cuyo 
aspecto exterior é interior poco ha variado desde 
aquellos terribles y grandes días; aun se conserva 
parte considerable de la cerca que los soldados y 
paisanos de 1809 hicieron formidable muralla: y 
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desde la torre de la Catedral, abarcando en conjun-
to la población y el campo, limitado allá lejos por 
las cumbres de Manzanal y Foncebadón, no es me-
nester mucha fantasía para representarse al vivo 
las escenas y peripecias de aquellos sucesos que lla-
maban genéricamente los viejos de Castilla, cuando 
se los contaban á sus hijos en las veladas de in-
vierno, la francesada. 
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